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    ADVERTENCIA


    


    Esta no es una historia erótica al uso.


    Tiene erotismo, si, tiene sexo, también, algo de dominación, pero sobretodo tiene fetichismo, y fetichismo de pies concretamente, el de la mujer descalza; así que si no creen, o saben a ciencia cierta que es así, que les pueda gustar este hilo argumental, no sigan leyendo y no compren este libro, porque los pies descalzos de la protagonista pueblan sus páginas por doquier.


    Pero si por otro lado les interesa, aunque solo sea un poco, aunque solo sea por morbo, sigan adelante, y se adentraran en el mundo del fetichismo más extenso que existe.


    Muchas gracias, y que gocen de la lectura como yo lo he hecho escribiendo.


    

  


  
    



    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Todos los personajes de esta historia son ficticios, y cualquier hecho o situación que tenga parecido o esté relacionado con la realidad, es pura coincidencia.


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Para mi mujer, que posee los pies más hermosos y es causa de mi pasión


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    


    La mujer que tiene los pies hermosos

    nunca podrá ser fea

    mansa suele subirle la belleza

    por tobillos pantorrillas y muslos

    demorarse en el pubis

    que siempre ha estado más allá de todo canon

    rodear el ombligo como a uno de esos timbres

    que si se les presiona tocan para Elisa

    reivindicar los lúbricos pezones a la espera

    entreabrir los labios sin pronunciar saliva

    y dejarse querer por los ojos espejo

    la mujer que tiene los pies hermosos

    sabe vagabundear por la tristeza.


    


    Mario Benedetti


    

  


  
    



    


    


    


    


    


    


    


    Escuchó a Alberto llegar hasta ella. Notó que dejaba algo sobre la cama y al momento el aliento del joven en su cara.


    —Por tu bien … - dijo susurrándola al oído mientras metía dos dedos de la mano en su interior haciéndola gemir — a partir — dedos fuera — de ahora - dedos dentro — y hasta que yo — dedos fuera - te diga — dedos dentro - te conviene- dedos fuera- estarte pero que muy — dedos dentro — muy — dedos fuera —muy — dedos dentro— quieta.


    Y tras sacar los dedos haciéndolo girar antes en su interior y pasándolo por dentro de toda la pared superior de su sexo ya muy húmedo, restregó los dedos mojados de su placer por toda la raja abierta hasta presionar el clítoris haciéndola echar la cabeza hacia atrás gimiendo.


    La mujer, atada a la cama, gimió al borde del llanto presa de un placer maravilloso.


    —Fóllame ya, - dijo gimiendo y presa de un éxtasis inimaginable - por favor…. Hazlo ya….


    —No. Aun no. — Y el chico sonrió — Antes tengo una sorpresita para ti.


    

  


  
    PRIMERA PARTE


    


    PREELIMINARES


    


    


    Húmedas llamas


    los labios que con tus dedos


    delicadamente delatas, dilatas para mí,


    mostrándome, obscena la cueva del milagro


    por donde mana el líquido rayo de la vida,


    incandescente fuente, lechosa lava,


    salpicaduras de agua profunda que inunda


    Mojándolo todo


    


    


    Luis Eduardo Aute


    Mojándolo todo


    

  


  
    LAURA


    


    


    VIERNES 11 DE ABRIL DE 2014


    


    


    La lluvia y el día gris era una buena analogía para resumir sus últimos dos años de matrimonio. Un matrimonio al que ponía punto y final con la firma que estaba estampando en estos instantes al pie del documento que su abogada la acababa de pasar. Tras confirmar que todos y cada uno de los acuerdos a los que habían llegado estaban plasmados correctamente, Marta, su vieja amiga y abogada, había deslizado el documento hasta ella para que terminara ese trámite con una firma rápida y definitiva.


    Al otro lado de la mesa, Víctor tenía esa mueca que antes tan divertida y sensual le parecía, la que ponía cuando estaba nervioso pero convencido a la vez que todo saldría bien; esa que ponía cuando sabía que su equipo de fútbol acabaría por ganar el partido a pesar de que el contrario estuviera achuchando la portería con balones colgados al área y creando peligro; esa que le vio esbozar en cada momento de la final del mundial de futbol, cuatro años atrás, seguro de la victoria incluso en la prórroga, antes del pie salvador de Casillas y del derechazo de Iniesta. Esa mueca, mitad sonrisa mitad desafío, que le ponía después del sexo , cuando sabía que había sido de las mejores, cuando había sido salvaje, cuando más se entregaban el uno al otro y que ella había dejado de ver, en esos instantes, desde hacía dos años. Porque fue hace ya ese tiempo, al poco de empezar su romance con Alba, cuando el dejó de entregarse a fondo; aunque ella tardaría mucho, dos años exactamente, en darse cuenta.


    Levantó la vista levemente de la hoja, como dudando solo unos segundos de si firmar o no; sopesando la idea de ir a un juicio del que seguro saldría ganando más de lo que ya había conseguido con el acuerdo solo para darse la satisfacción de ver como su mueca divertida cambiaba al rictus de horror que ponía cuando algo no salía como tenia calculado y previsto; solo por darse el placer de joderle como él la había estado jodiendo, metafóricamente hablando, durante los últimos dos años sin que ella lo supiera. Pero no tenía ganas ni fuerzas de seguir con esto, de escuchar más historias de sus idas y venidas con esa hija de puta de pelo oxigenado y tetas de silicona que había ocupado su lugar al lado de Víctor en la cama, sobre él, bajo él.


    Lo había hablado hace ya una semana con su hija Mónica, la cual la había dicho que aceptara el acuerdo, pero que si no lo hacía y decidía ir a juicio, contaría con todo su apoyo a pesar de que estuviera estudiando fuera. Decidiera lo que decidiera, la aseguró, lo tendría; y por eso, por no alargar más las cosas, por no tener pendiente a su hija día a día durante dios sabría cuánto tiempo más, aceptó el acuerdo más que beneficioso para ella, pero poco perjudicial para él.


    Habían pasado apenas tres segundos, pero se le hicieron eternos, y a él también, pues había empezado a tamborilear encima de la mesa haciendo sonar las uñas de su perfecta manicura, algo que siempre le ha gustado de él, su manicura perfecta e impoluta de uñas siempre rectas y perfectamente recortadas en unas manos siempre limpias, grandes, suaves y que sabían perfectamente que parte de ella tocar en cada momento para excitarla y llevarla a gemir de placer con el mero hecho de rozarla tan solo con la yema de sus dedos en cualquier parte de su cuerpo.


    Sin pensarlo más, cerrando los ojos un segundo, deslizo la punta del bolígrafo que le había dado su abogada y firmó al pie del documento rápida y decidida. Sonriente, levantó la mirada y se encontró con la de él, que dejó escapar un soplido de tranquilidad que la hizo estar a punto de coger el documento recién firmado, que aun no tenía la firma del juez, y romperlo en los trozos más pequeños que le permitieran sus manos nerviosas y temblorosas, las cuales había colocado encima de sus piernas nada más firmar, empezando a mojar de su sudor el nylon de las medias.


    


    


    Sacó un cigarro y se lo encendió mientras miraba la lluvia caer sobre el suelo de Madrid. Marta, su abogada, una amiga de esas de toda la vida, de esas que una tiene desde el colegio y conserva siempre, se encendió otro y la sonrió.


    —Ya está. — la dijo sonriendo - Ya eres una mujer divorciada. Ya puedes mandar a la mierda a todo lo que ese hijo de puta ha sido para ti en estos veinte años.


    Laura soltó lentamente el humo por su boca y sonrió levemente mientras negaba con la cabeza despacio.


    —No, todo no. Víctor me ha dado en todo este tiempo cosas maravillosas, sobretodo una, mi hija.


    —Sabes que no quería decir eso Laura.


    La mujer sonrió mirando a su abogada.


    —Lo sé.


    Tras ellas, la puerta del edificio de los juzgados se abrió y salió Víctor junto a su abogada, de la que se despidió con dos besos.


    —Te llamaré para quedar y pagarte lo que te debo.


    La mujer asintió sonriendo, y tras despedirse de Laura y su abogada con un gesto leve de cabeza, abrió su paraguas y se perdió bajo la lluvia hacia un taxi. Víctor se quedó pensativo, discretamente alejado de la pareja que formaban su ya ex mujer y la abogada de esta, Marta, a quien conocía desde hacía ya tantos años. Poniendo esa mueca suya que tanto gustaba a Laura, sacó un cigarro del bolsillo interior de su chaqueta y se lo encendió con el Zippo dorado que Laura le regaló cuando hicieron diez años de casados. Se quedó mirando la inscripción “Para ti, por siempre. Diez años son pocos, toda la vida insuficiente” Lo sostuvo unos segundos y se lo guardó en el bolsillo.


    —Ya está. — dijo casi en un susurro mirando a la cara a Laura.


    Su ex mujer no le dijo nada, se limitó a mirarle, fijamente, sin odio, ni siquiera con pena, no después de todo lo que había descubierto en estos meses tras enterarse de que llevaba dos años siendo engañada por Víctor.


    El silencio tenso reinante entre ambos no se rompió en ninguno momento de los siguientes treinta segundos. Sin decir nada más, sin ni siquiera intentar acercarse para un simple apretón de manos, Laura tiró la colilla de su cigarro al suelo, la apretó con la punta de sus tacones, y tras abrir el paraguas, se alejó de Víctor acompañada de Marta, dando así carpetazo a su matrimonio, a su marido, a su pasado.


    


    11:45


    


    Sentadas en una de las mesas de la cafetería, Laura y Marta desayunaban tranquilas, sin prisas, sin preocuparse de la hora.


    —¿No tienes que trabajar hoy?


    Laura dejó tranquilamente la taza de café sobre el palto tras dar un pequeño sorbo y miró a su abogada.


    —No. Me he cogido el día, además, los de segundo tienen examen. Mi sustituto se encargará de vigilarlos.


    Laura trabajaba de profesora de matemáticas en un colegio privado de Madrid. Daba clases a toda la ESO.


    —¿Tú no tienes ninguna reunión? — le preguntó a su amiga tras tomar un sorbo de café.


    —No. Lo bueno de ser tu propia jefa — dijo sonriéndola - es que puedes permitirte el lujo de estar un día con tu mejor amiga si lo necesita.


    Laura la sonrió. Mentiría si la dijera que no la necesitaba, pero también mentiría si dijera que le era vital estar con alguien.


    Conocía a Marta desde parvulitos. Habían estado juntas incluso cuando ambas se vinieron a estudiar sus carreras a Madrid, ella historia y Marta derecho.


    Su amiga había sido su principal apoyo cuando Laura se quedó embarazada de Víctor y con el tiempo ambas se quedaron a vivir en Madrid, en donde Marta montó su propio despacho de abogados sin demasiadas pretensiones, solo ella y dos letrados más junto un pasante que rota cada año, y que Laura sabe que no solo rota en el trabajo si no que también entra las piernas de su amiga. La abogada se dedica sobre todo a divorcios, delitos menores y a asesoramiento a mujeres víctimas de los malos tratos, así que en cuanto Laura la pidió ayuda, no dudo un instante en dedicarse por entero a ella.


    —No hablemos de honorarios — le dijo cuando habló con ella nada más decidir que se divorciaría — eso entre nosotras es un insulto.


    Y no lo habían hecho.


    —¿Has llamado a Mónica? — le preguntó su amiga mientras untaba con tomate la tostada.


    Laura negó con la cabeza. Mónica, su hija de diecinueve años, estaba estudiando en Estados Unidos.


    —La he mandado un whatsapp, pero aun no la ha llegado. Si no me contesta la llamaré después de comer, cuando esté ya en casa.


    —¿Tus padres y hermana?


    —Con Isa hable antes de venir, con mis padres ya lo haré más tarde.


    Guardó un instante de silencio antes de volver a hablar.


    —Que típico. ¿Verdad? — dijo Laura mirándose las manos, descuidadas en los últimos días, mientras se empezaba a quitar un padrastro de una uña con la punta de la otra.


    —¿El qué?


    Laura miró a Marta con media sonrisa y los ojos vidriosos. Aquí viene, pensó la abogada. El drama que llevaba acumulando su amiga dentro en los últimos meses, la rabia, la furia que se había comido ella sola.


    —Se lió con su secretaria… Durante dos años estuvo… - cogió aire mientras las lagrimas empezaban a deslizarse lentamente por su rostro y seguía con el dedo rascando en el padrastro — Liado con su secretaria. ¿No es como de peli absurda, de guión malo y manido?


    Marta alargó su brazo y cogió la mano de Laura, logrando así además que dejara tranquilo su dedo, de donde ya empezaba a salir sangre tras haberse quitado el padrastro entero.


    —El absurdo es él. Tú ya eres libre, ya no tienes que preocuparte por él, menos aun por ella, y solo tienes que pensar en ti, en tu hija y en empezar a vivir de nuevo.


    Laura trató de sonreír, pero no lo consiguió


    —¿Cómo se empieza a vivir de nuevo tras tantos años?


    —Paso a paso. Ya sabes, dicen que un clavo saca otro clavo.


    —Este clavo estaba muy adentro.


    —Habrás de usar entonces uno más grande para sacarlo.


    Sin saber porque, Laura sonrió, y Marta con ella. Ambas habían pensado enseguida en lo mismo.


    —Víctor estaba dentro de la media española. — Dijo Laura ya con media sonrisa mientras miraba a su amiga — Así que igual es complicado.


    Ambas rieron. Los ojos de Laura ya no lloraban.


    —¿Cuánto hace que no follas?


    Laura no pareció escandalizarse. Siempre hablaba en esos términos con Marta. Desde el principio, desde que su amiga le contó con dieciséis años como perdió la virginidad con un compañero de clase, no se habían preocupado en medir sus palabras la una con la otra ni siquiera al contarse sus relaciones sexuales, por muy tórridas y lascivas que estas hubieran sido, y aunque de esas Laura hubiera tenido pocas. Ambas sabían perfectamente el tamaño del miembro de sus parejas, su aguante, sus manías sexuales y lo que eran capaces de llegar a hacer; y ahora, llegando a las puertas de los cuarenta, tenían claro que no cambiarían sus formas.


    —Veamos. Mónica descubrió a su padre y Alba en noviembre, y Víctor y yo llevábamos ya cuatro meses sin hacerlo…. Desde Julio…. No, desde finales de junio, desde nuestro aniversario, el 27 de junio. Eso es.


    —¿Más de nueve meses? — dijo casi escandalizada.


    >> Yo no podría. — Continuó Marta, quien había tenido ya en los últimos veinte años cinco parejas - Ya habría buscado a alguien en cualquier local que me diera un buen meneo, o eso o habría pulido el consolador.


    —Yo no he tenido ganas ni de masturbarme; es más, ni recuerdo cuando fue la última vez que me masturbe.


    >> Además, nunca he tenido un consolador ni nada de eso, y soy demasiado mayor como para usar una flauta como hice de adolescente tras leerlo en Las edades de Lulú, y antes que lo menciones me niego a usar hortalizas, bruja salida.


    Ambas rieron y se miraron cómplices, ya que se conocían muy bien, y ambas recuerdan que habían experimentado con la flauta cuando leyeron a escondidas el libro y llegaron a esa escena en el libro de Almudena Grandes cuando contaban con solo quince años.


    —Pues hay que poner solución a eso, y ya. — Dijo Marta sonriendo.


    >> No acepto un no por respuesta. Esta noche salimos a quemar Madrid, y que tiemblen los mayores de dieciocho, que estas libre y dispuesta.


    >> Y además, hoy, comemos juntas. Después de comer tengo que darte una cosita que tengo en casa.


    Laura asintió sonriendo a su amiga mientras mordía la tostada con mantequilla tras mojarla en el café. Quizás era lo que hacía falta, y desde hace mucho, un buen polvo.


    


    


    Habían comido en un restaurante japonés tras haber estado de tiendas sin llegar a comprarse nada.


    Comieron sushi en cantidad para ambas con salsa de soja y wasabi. También habían bebido más de la cuenta, y ahora, mientras estaba en la parada del autobús, se sentía tan mareada que solo quería llegar a casa para acostarse un rato, quizás hasta mañana, y olvidarse de la estúpida idea de Marta de salir esta noche a buscar “una polla que quitara las telarañas de la cueva”.


    Al recordar las palabras de su amiga no pudo evitar una sonrisa. Sin duda necesitaba un polvo, pero echarlo hoy, justo hoy, sería como corroborar al cien por cien que ese día es el día en el cual enterró su pasado.


    Miró la bolsa de plástico de El corte Inglés que tenia sin atreverse a mirar dentro el regalo que Marta le había hecho.


    —Esta sin abrir — le dijo esa tarde en su casa, mientras estaban tomando una copa en el salón — Pensaba usarlo yo, pero te lo regalo. Ya me compraré uno igual.


    Al principio se escandalizó, se ruborizó, y se negó a aceptarlo, pero finalmente se lo había llevado, envuelto, eso sí, en papel de periódico para que no hubiera posibilidad de que se adivinara que era el paquete que llevaba en la bolsa, que sin lugar a dudas no estaba comprado en el gran almacén.


    Habían quedado en hablar más tarde, para concretar donde quedaban a tomar algo.


    —Llevaré condones — le dijo sonriendo — incluso XL por si acaso.


    Marta nunca cambiaria, pensó Laura sonriendo y mirando a sus pies.


    Con gesto cansado, se descalzó uno de los zapatos de tacón y frotó el pie con el gemelo de la otra pierna para calmar un leve picor que tenia. Después, con expresión de cansancio en la cara resopló. Agotada, movió el pie descalzo en el aire ante ella sobre el zapato vacio que esperaba apoyado en su largo tacón para apenas cuatro segundos después calzarse de nuevo.


    Desesperada por entrar en el autobús, cambiaba el apoyo de todo su cuerpo de un pie a otro mientras miraba el reloj deseando estar ya en casa, pero el conductor del autobús aun no había abierto las puertas y estaba tomándose un café en un bar cercano, algo que solían hacer muchos de ellos cuando llegaban a la cabecera de la línea.


    Delante de ella, sentados en el banco de la marquesina, una pareja de ancianos miraba también inquieta el reloj. Junto a ellos, dos chicas con uniforme de colegio, no del que ella era profesora pero similar, sonreían alegres mientras bromeaban y hablaban de lo que harían ese fin de semana y en las vacaciones de Semana Santa. Eso era algo, se dijo sonriente, por lo menos era viernes y no volvería al colegio hasta el lunes siguiente. Sus vacaciones de Semana Santa empezaban también hoy.


    Volviendo a descalzarse, ahora el otro pie, lo movió en el aire igual que el anterior, abriendo y cerrando los dedos lo que la permitía la tela de las medias y sintiendo un leve alivio. Tenía que mandar a la mierda esos tacones, se dijo. Normalmente llevaba los tacones más bajos, incluso cuando iba a trabajar llevaba en ocasiones un bolso grande donde los llevaba para cambiarse antes de empezar las clases y meter dentro sus mocasines o el calzado plano que llevase puesto, por lo que no estaba mucho rato con los tacones. Incluso aprovechaba cada segundo que no estaba en clase para volver a cambiarse de calzado, ya fuera en la sala de profesores, en su despacho reunida con algún alumno o padre de alumno, o en la hora de la comida en el comedor escolar o donde fuera a comer, algo que a veces hacia en su propia casa. En ocasiones hasta había llegado a descalzarse en su despacho siempre que estaba sola, pues sus pies no se veían bajo la mesa en ninguno momento.


    Pero hoy no había ido en mocasines al juzgado, ni siquiera llevaba bolso, hoy tenía que estar espectacular para joder a Víctor, según Marta; así que llevaba desde las ocho de la mañana con unos tacones de infarto que además eran nuevos y los estrenaba para la ocasión.


    —Si al casarte tienes que llevar algo nuevo, algo prestado y algo azul... Para divorciarte también. — le dijo Marta ayer divertida cuando fueron de compras.


    Y así era. Nuevo los tacones, azul un tanga que tenía desde hacia tiempo, y prestado la falda de tubo que llevaba y que ayer le dejó Marta en casa.


    —Así que ya sabes, antes muerta que sencilla, cariño — le dijo Marta ayer mientras la ayudaba a elegir la ropa — Digna, tienes que ir digna, valiente, estirada, que ese hijo de puta no quede por encima de ti ni en altura, y nada de bolso. Un portafolio donde llevar el acuerdo y ya está.


    Ahora deseaba estamparle los tacones en su cara a Marta. Y encima quiere salir esta noche igual.


    —¡¡¡Y hoy taconazo y ron!!! — le había dicho al despedirse hace apenas unos minutos.


    Si, pues sus pies no aguantarían mucho esta noche el tacón, se dijo, y ella quizás tampoco.


    


    Entró en el autobús y fue hasta casi el final, sentándose en uno de los asientos dobles que tienen de frente y en sentido contrario a la marcha otros dos asientos para hacer algo que no hacía desde los dieciocho años, apoyar encima del asiento de enfrente sus pies, solo que antes lo hacía por chulería y apoyando la suela de las zapatillas, y esta vez lo hizo por puro y natural cansancio y apoyando las puntas de sus pies descalzos tras quitarse los zapatos dejándolos en el suelo del autobús a los pies de su asiento. Soltó un leve suspiro de alivio y agradecimiento sin hacer caso a las miradas de reprobación de la anterior pareja de ancianos, que se habían sentado en los asientos similares al suyo en el otro lado de autobús. Puede que tuvieran toda la razón del mundo en que era de mala educación, incluso una cochinada, pero en ese momento le daba igual, que opinaran de ella lo que quisieran, siempre le había resbalado las opiniones del resto, como si estuviera cubierta de aceite, y sus pies bien necesitaban un pequeño descanso.


    Una vez el autobús se puso en macha, dejó la bolsa del corte inglés con el paquete de Marta y su portafolios dentro sobre sus rodillas y decidió relajarse mientras miraba la calle a medida que avanzaba el autobús.


    


    


    Le costaba creer que todo hubiera acabado, y que lo hubiera hecho así. Sobre todo le costaba creer que hubiera sido Mónica la que lo descubriera todo, y siempre odiaría a Víctor por hacer pasar a su hija por ese trance.


    Su hija jamás le dio detalles, solo le dijo que había encontrado a su padre sobre su secretaria — eso ya fue quizás demasiado detalle - encima de la mesa de su despacho, con las piernas de ella apresando su cintura y el con los pantalones y los calzoncillos bajados.


    Mónica había tenido siempre la costumbre de entrar sin llamar en el despacho de su padre, concesión de Víctor desde siempre, y ese día no fue menos. La joven quería darle una sorpresa. Había llegado esa mañana proveniente de Nueva York, donde estaba estudiando y como siempre entró sin llamar gritando “SORPRESA” y vaya si lo fue, pero la que se llevó ella.


    Su hija salió corriendo y llorando del despacho aquel día, oyendo a su padre gritar tras ella. No se dio la vuelta, así que no supo si lo hizo dando saltitos y con la polla balanceándose. Esa imagen ridícula casi le hizo gracia, de no ser porque significaba el principio del fin de todo.


    Mónica la llamó atacada, llorando, y la pidió verse rápidamente. Laura también se sorprendió de que estuviera en Madrid, pero no le dio importancia, solo pensaba en esas lágrimas, y por eso fue al encuentro de su hija.


    No podía creérselo. Negaba lo que le contaba su pequeña, pero esta la imploraba llorando que la creyera.


    —¿Por qué crees que inventaría algo así?


    Y era verdad. La chica adoraba a su padre, más que a ella incluso, siempre había sido así. Quería a ambos, eso lo sabía Laura desde siempre, pero también sabía que su hija había sentido en todo momento una predilección por su padre antes que por ella.


    Laura le pidió a Mónica que se fuera a casa mientras ella llamaba a Víctor para quedar. No le dio tiempo a hablar o explicarse por teléfono, le pidió verse, cuanto antes, en una cafetería, la que fuera; y allí acudió, sola, con el corazón en un puño, y deseando que Mónica se lo hubiera inventado todo por cualquier estúpida razón, la que fuera.


    Nada más entrar por la puerta lo supo, no le hizo falta ni sentarse. Estaba claro que el muy cabrón no pretendía negarlo, es más, buscaba mostrarlo. Junto a él, agarrándole de la mano, con cara de pánico, estaba Alba. Laura no se acercó más. A diez metros frente a ellos, menando la cabeza, aguantando las lágrimas para no darle ese placer, murmuró una palabra, y dando media vuelta se fue corriendo.


    Eso fue un viernes. Ese fin de semana ella y su hija lo pasaron en casa, junto a Marta, que ya empezó a preparar una demanda de divorcio.


    Mientras estuvieron las tres juntas no hubo lágrimas, pero cuando madre e hija se quedaban solas, se abrazaban para consolarse mutuamente.


    Víctor no dio señales de vida hasta el martes, que llamó para preguntar si podía pasar a recoger sus cosas.


    —Si, como no, pero delante de Marta y mía. — Dijo llena de ira cuando habló con él - Quiero asegurarme que no robas nada.


    El hombre aceptó, y fue acompañado por Alba, y por su propia abogada, momento ideal para que las dos letradas se conocieran. Desde entonces, todo quedó en manos de ellas.


    Laura cambió la cerradura, una vez quedó claro que Víctor no necesitaba nada más de la casa, y empezó el tira y afloja… Hasta hoy.


    


    


    Se calzó los tacones y apretó el botón de parada. Los pies la estaban matando, pero no quería andar descalza por la calle con el suelo aun húmedo por la lluvia que no había parado de caer hasta hace una hora. En otro momento no la hubiera importado. De adolescente eran muchas las veces que lo había hecho al volver de alguna fiesta, y rara es la boda a la que ha ido que no ha acabado bailando descalza al final de la noche. Demonios, incluso en verano ha bajado a la playa descalza desde el apartamento en primera línea que tienen en Calpe. Eso, pensó, se acabó, ya que Víctor se ha quedado con él.


    —Pero yo me he quedado con el de Madrid — pensó con rabia.


    Y si, parte del acuerdo era ese, la casa de Calpe, para él, la casa de Madrid de 200 metros en Avenida Ciudad de Barcelona, para ella, además de una pensión de 2000 euros al mes para ella y otra de 1200 para su hija Mónica hasta que esta se casara o cumpliera los treinta.


    Fue andando despacio por la calle hasta llegar a casa y subió directa, sin mirar el buzón siquiera, estaba cansada y necesitaba con urgencia un baño relajante.


    


    


    Tras entrar en casa, tiró los tacones al suelo, los cuales se había quitado nada más entrar en el ascensor, y cerró tras de sí la puerta. Siempre se descalzaba nada más entrar, y por casa andaba descalza en todo momento. En la entrada había un zapatero donde dejaba los zapatos que más usaba, pero esos prefirió dejarlos tirados en el suelo, irían directos a una caja en el fondo del armario.


    Dejando la gabardina en el recibidor, colgada en el perchero, fue hasta el salón llevando consigo la bolsa de plástico, la cual dejó junto a ella en el sofá cuando se sentó para mirar los mensajes que tenía en el contestador mientras pensaba en que ya era hora de deshacerse de esa antigualla y contratar un servicio con la compañía. Víctor era más de esos cacharros anacrónicos y obsoletos, pero él hacía ya varios meses que no estaba allí.


    —Mami… Guapa… Soy Mo. — una lagrima la recorrió fugaz la mejilla mientras escuchaba la voz de su hija - Quiero darte un abrazo y un beso fuerte fuerte… Ya queda menos para vernos.


    >> Llámame si quieres algo.


    Volvió a poner el mensaje mientras sonreía a la vez que levantaba su pierna izquierda y apoyaba el pie en la derecha empezando a darse un leve masaje en su pie con ambas manos, cerrando los ojos agradecida al hacerlo. Resopló agradecida mientras se masajeaba ahora el pie contrario y sonaba un mensaje de una compañía de televisión por cable y ella empezaba a pensar que hoy se quedaría en casa leyendo.


    —Laura, soy Vicente — el director del colegio. Hizo una mueca, esperaba que no fueran malas noticias — Escucha, necesito un favor. El lunes después de semana santa estate aquí a las ocho, tengo que hablar contigo, tienes que suplir una baja de última hora. Ya te cuento.


    Resopló, no, no eran malas noticias, quizás buenas, si eran horas extras era dinero extra, y en el colegio pagaban muy bien esas horas.


    —Hola cielito, soy mamá. Hemos pensado en ir a verte la semana que viene, aprovechando la semana santa, y pasar allí contigo esos días.


    >> Iremos el miércoles, ya tenemos los billetes. Llegamos después de comer.


    >> Llámame. Te quiero.


    —Genial — dijo susurrando al vacio — lo que me faltaba, mis padres aquí toda la semana santa recordándome lo mal que me ha ido en mi matrimonio por culpa de casarme embarazada. Encima querrán que vaya a misa con ellos para expiar mis pecados.


    Sus padres eran bastante conservadores. Católicos practicantes de misa cada domingo, fiestas de guardar y una vez entre semana. Eran fieles lectores del ABC y LA RAZÓN y votantes del Partido Popular desde los tiempos de Alianza Popular. Ambos vieron en todo momento mal que su hija se casara embarazada, por lo civil, y que además luego decidiera no tener más hijos, recordándola de vez en cuando que las cosas hechas con prisas no salen bien. Pues bueno, ahora, aunque han tardado casi veinte años en salir mal las cosas hechas con prisa, por fin, han salido mal, y allí han estado estos meses casi cada día para recordárselo, eso sí, siempre desde León y por teléfono.


    Finalmente, la última llamada registrada la hizo cambiar de idea radicalmente respecto a no salir y quedarse en casa.


    —Laura… Soy Víctor. Te llamo a casa porque no quería hablarlo en el juzgado y este es el único número que aun no has cambiado.- Soltó el pie y subió las piernas al sofá. Se quedó mirando el teléfono con asco, como si fuera el culpable de lo que la había ocurrido. — Bueno, decirte que… que… Bueno, que lamento todo lo ocurrido y que le digas por favor a Mo… a Mónica que me llame, no me coge el teléfono…. Es como tú de terca y debe de haberlo cambiado.


    —¿Terca? — Dijo a la nada enfurecida - Esa nos es la palabra hijo de puta. Y sí, claro que lo ha cambiado mamonazo.


    —Quiero decirla… - siguió Víctor en la grabación, renqueante, como con miedo a seguir. - Que demonios, mira, que Alba y yo nos vamos a casar este otoño y quiero que venga. ¿Vale? Bueno, muchas gracias, cuídate.


    >> Un beso.


    —Valiente hijo de puta. — susurró.


    Sin pensarlo más, descolgó el teléfono y llamo a Marta. Sin duda se merecía esa noche de juerga, y si llegaba el caso y se encontraba con ganas, darle a su cuerpo una alegría, aunque el clavo no fuera suficientemente grande.


    


    


    Le apetecía un baño relajante. Quizás sería mejor esperar a la hora de salir, darse una ducha y ya está, pero ahora mismo le apetecía, necesitaba, un baño caliente. Ya se daría una ducha rápida antes de salir, así que abrió el grifo del agua y la dejó correr despacio tras añadir unas pocas sales minerales.


    Salió del cuarto de baño y fue desabrochándose lentamente los botones de la camisa. Cogió el mando de la cadena de música a la que estaba conectada el iPod y la encendió. Eligió el terminal de Apple como entrada, y dejó que la música de Joaquín Sabina inundara la casa subiéndolo todo cuanto creyó que estaba dentro de los límites de lo razonable para un viernes a las seis de la tarde.


    Se sentó en el borde de la cama dejando la camisa a sus pies y se liberó del sujetador.


    


    “De sobra sabes, que eres, la primera


    Que no miento si juro que daría, por ti la vida entera […]”


    


    Oír la letra de Sabina la hizo cerrar los ojos levemente durante unos segundos y reprimir una lágrima.


    —Cabrón hijodeputa… no vas a joderme más.


    La rabia le decía que debía de pasar la canción, pero el flaco le encantaba, además, Y sin embargo era de sus preferidas, con lo que tras quitarse la falda, se levantó y subió aun más la música.


    


    “[…] Mitad arrepentido y encantado


    De haberme conocido, lo confieso


    Tú que tanto has besado tú


    Que me has enseñado […]”


    


    Se sentó para quitarse las medias y finalmente se desnudó dejando el tanga junto a toda su ropa en el dormitorio. Fue hasta el baño. El vapor del agua caliente había empañado el espejo y los azulejos, pero aun le faltaba un poco para que estuviera la bañera llena. Sin pensarlo, volvió sobre sus pasos como dios la trajo al mundo y fue hasta la cocina. Abriendo el congelador, sacó un hielo de la bolsa que tenia comprada del chino de debajo de casa y con él en la mano fue hasta el mueble bar del salón. De su interior sacó un vaso bajo, puso dentro el hielo, y después vertió un chorro de Jack Daniels hasta tapar el hielo. Dio un sorbo allí mismo, y paladeándolo, fue con el vaso en la mano hasta el baño.


    —Lo necesito tanto o más que el baño. — dijo al vacio como si debiera de disculparse con alguien por tomarse esa copa.


    Dejó el vaso en el suelo, pegado a la bañera y se deslizo dentro de la misma, dejándose caer y sacando sus pies por el otro lado y cerrando el grifo del agua con una de sus extremidades inferiores apoyando la cabeza en el borde; a continuación dejó caer sus brazos a cada lado de la bañera, una preciosa antigüedad maravillosamente restaurada de patas de garra de león. Aquello fue un capricho que tuvo hace tres años y que les había costado una fortuna, un capricho que Víctor nunca quiso, pero que finalmente aceptó comprar.


    El muy hijodeputa quería llevársela, pero Marta apenas le dejó espacio para decidir qué y porque se podía o no llevar de la casa. Le tenían agarrado por los huevos, y en su posición, vicepresidente de una cadena de televisión que recibe dinero de la iglesia, no podía verse envuelto en un escándalo de adulterio. Bastante que habían admitido que estuviera casado por lo civil, algo parecido a lo que le ocurrió a Laura en el colegio.


    Con el agua al cuello, ojos cerrados y sus brazos colgando a cada lado, reclinó la cabeza y se deslizó sacando aún más los pies por el otro extremo.


    Su mano derecha rozaba el borde del vaso de whisky lo agarró para llevárselo a la boca dando un sorbo sin abrir los ojos, mientras acariciaba un pie uno con otro y dejaba que el vapor del agua caliente llenara la estancia y la música su cabeza.


    


    […]A la hora del primer despertador


    cuando entra al metro el exhibicionista


    y llora el eyaculador precoz,


    y se masturba la telefonista,


    a la hora del ardor, […]


    


    La conversación con Marta le vino a la cabeza rauda como un rayo al escuchar la estrofa del jienense.


    “… Ya habría buscado a alguien en cualquier local que me diera un buen meneo, o eso o habría pulido el consolador.


    —Yo no he tenido ganas ni de masturbarme; es más, ni recuerdo cuando fue la última vez que me masturbe.”


    Y era cierto. Desde que se casó, han sido pocas las veces que ha necesitado autosatisfacerse, y tampoco recurrió a ello cuando Víctor de largó de casa. No tenía ni ganas.


    Dio un nuevo trago al whisky, más largo y dejó deslizarse el líquido preciado por su garganta. Sin saber si era por el calor que hacía mezclado con el alcohol que había bebido ya durante todo el día de hoy, o porque lo deseaba de verdad, sus manos, como si no fueran controladas por ella, se metieron en la bañera despacio y fueron directas a sus pechos, empezando a acariciar sus aureolas mientras los pezones empezaban a endurecerse.


    Inconscientemente, apretó los muslos mientras acariciaba sus senos y pellizcaba sus pezones a la vez que gemía y seguía frotando un pie con otro en el extremo opuesto de la bañera mientras notaba como los labios se su vagina se entreabrían permitiendo la entrada del agua, y permitiendo que empezaran a salir los fluidos del placer de su interior.


    Jadeando, una de sus manos se deslizó hacia dentro del agua buscando en las profundidades, deslizándose por su suave vientre poco a poco hasta llegar a su pubis, donde el vello moreno y húmedo protegía sus labios cada vez más abiertos a las intenciones de su mano que acaricio, suavemente, su cada vez más abultado clítoris provocándola un gemido mientras se mordía el labio inferior.


    Lentamente, sus manos aceleraron sus movimientos en cada botón que presionaban. La izquierda manejaba hábil uno de sus pezones y la derecha se mostraba, valga la redundancia, hábilmente diestra en el manejo del clítoris; mientras, poco a poco, separaba las piernas abriéndolas dentro de la bañera para así poder introducirse fácilmente los dedos corazón y anular en el interior de su sexo ; excitada, gimió arqueando la espalda hacia atrás. Notaba nítidamente todo el placer a la vez que los metía y sacaba cada vez más frenéticamente al mismo tiempo que, con la otra mano, sobaba y estrujaba sus pechos y pezones con fuerza.


    Con habilidad y destreza, sus dedos entraban y salían en su sexo como si lo hicieran cada día, como si esa práctica habitual en su adolescencia la hubiera seguido llevando a cabo cada momento, cada segundo de su vida; mientras, deslizaba el pulgar hacia el clítoris y presionaba con pericia, haciendo que sus gemidos fueran cada vez más intensos y más altos mientras sacaba las piernas fuera, llevándose el tapón con su cadena al hacerlo y llenando el suelo del baño de agua. Entre gemidos, con los ojos cerrados y la cabeza totalmente apoyada hacia atrás en el borde de la bañera, empezó a meter y sacar más rápido sus dos hábiles dedos en su interior a la vez que su otra mano pasaba veloz de un pecho a otro acariciando, presionando, apretando, pellizcando y sobre estimulando unos pezones duros como rocas mientras el agua se perdía por el sumidero mezclada con su corrida, la cual seguía manando de su interior y provocándola estallidos de placer y gemidos, hasta que en un último golpe de mano y de dedo, su clítoris pareció estallar y su gemido, acompañado con un arqueo casi imposible de su espalda, llenó la habitación y la casa superando incluso la música que se escuchaba.


    


    


    Desnuda aun, y mirándose en el espejo del baño, con el agua que había salido de la bañera mojando sus pies mientras por su cuerpo se deslizaban las gotas del baño y por entre sus muslos una mezcla de agua y placer, Laura sonreía a su imagen.


    Había gozado masturbándose como no recordaba nunca. Tanta contención no era buena, Marta tenía razón. Eso la hizo pensar en el regalo de su amiga. Se mordió un labio y sus pies obedecieron la orden de su cerebro y se deslizó hacia la habitación, despacio para no resbalar. Desde allí fue al salón, mojando la casa con gotitas de agua que resbalaban de su cuerpo y dejando las huellas de sus pies descalzos por el parqué.


    Llegó hasta el sofá y sacó la caja arrugando el papel de periódico y abriendo el paquete negro para ver lo que había en su interior.


    Era un consolador de unos veinte centímetros de longitud, grueso, con venas y glande, de color carne y que parecía un pene de verdad. Se mordió el labio inferior y abriendo sus piernas pasó la punta por su raja abierta aun tras el éxtasis de la bañera. Despacio, lo fue subiendo lentamente mientras cerraba los ojos presa de nuevo del placer, dejándolo deslizar hasta presionar su clítoris.


    “Es como tu coche” La dijo Marta esa tarde mientras lo desprecintaba para enseñarla entre risas como se ponía las pilas y cómo funcionaba “Tiene cinco marchas”.


    Presionó la punta del glande de silicona en su clítoris y lo encendió. Enseguida empezó a vibrar, y su sobre estimulado botón del placer la hizo temblar y gemir mientras soltaba el pene de silicona entre temblores de placer. Retorcida excitada, notando como se empezaba a mojar de nuevo sus muslos, pero no de agua, sonrió nerviosa mientras trataba de respirar con normalidad.


    —Dios…. — gimió agachándose sin dejar de temblar.


    Cogió el vibrador del suelo y sin probar nada más lo apagó.


    Soltó una risa nerviosa. Lo guardó en su caja y se lo llevó a la habitación, en donde lo dejó metido en un cajón de su cómoda, donde tenía guardadas todas las medias y los calcetines, bien oculto entre todos ellos.


    Alguna vez, se dijo, lo probaría de verdad; hasta el fondo.


    


    Se pasó el resto de la tarde sentada en el sofá leyendo, vestida con un pantalón de chándal y una camiseta y con calcetines blancos de deporte en los pies. Era su ropa favorita para estar en casa; tanto era así que de ese modo la llamaba Víctor, “Su ropa de casa”


    A las diez dejó de leer y fue a la cocina a dejar el plato con el sándwich de pavo que había tomado una hora antes. Tenía que arreglarse, había quedado con Marta a las once, así que se desnudo, y tras darse una ducha rápida fue a su habitación para vestirse sin saber bien que ropa ponerse. Finalmente, optó por un vestido rojo con tirantes de una pieza que la llegaba por los muslos y estilizaba su cintura dejando su espalda desnuda a media altura. Se puso un tanga, unas medias color carne que cubrían sus piernas y se perdían por dentro de su vestido oprimiéndole en la cintura, y se calzó de nuevo los tacones de esta mañana.


    —Taconazo y ron. — se dijo haciendo una mueca. Ya la dolían los pies. — Y mañana descanso total en casa


    Se pintó los labios, se perfiló los ojos, y se dio un poco de color en las mejillas mirándose en el espejo de cuerpo entero que había en su dormitorio.


    —Dios…. — susurro sonriendo a su figura — Creo que estás loca.


    Cogió una chaqueta de cuero del armario y un pequeño bolso en el que metió lo necesario: tabaco, llaves, mechero, DNI y algo de dinero que había en un cajón. Al abrirlo se quedó parada un instante. Dentro, había una foto enmarcada.


    —Que cerdo… - dijo susurrando al mirar la foto de su marido y ella en Barcelona.


    La tenia enmarcada y la había guardado allí cuando Víctor dejo la casa, dejando únicamente por casa las fotos de ella y su hija Mónica y algunas con su hermana.


    Sin pensarlo más, cerró el cajón, salió de la habitación y finalmente de la casa haciendo sonar sus tacones.


    No sabía si ligaría o no, pero si estaba dispuesta a emborracharse y olvidar ese funesto día y al hijo de puta de su marido.


    

  


  
    ALBERTO


    


    


    03:15


    


    


    No se lo podía creer. ¿De veras pensaba que iba a ligar con uno de esos críos?


    Laura vio asombrada como Marta venia hacia ella con tres chicos jóvenes que posiblemente fueran de la edad de su hija Mónica.


    “Jovencitos Lau, jovencitos” le había dicho riéndose mientras les miraban y ellos les devolvían la mirada. “Lo tienen todo en su sitio, y te aguantan toda la noche. Además, si triunfamos, cuando queramos les tenemos en la puerta de casa calientes como una pizza recién servida”.


    Solo uno de ellos le llamó algo la atención antes de que Marta fuera a por ellos, ya que bien podía ser el más mayor sin llegar, a buen seguro, al cuarto de siglo.


    Era un chico alto, pelo largo, hasta la nuca, engominado. Lucia bigotito y perilla bien recortados, pendiente en oreja izquierda. Iba bien vestido, con camisa blanca con el cuello abierto y vaqueros. Calzaba zapatos negros y bien lustrados, y traía en la mano un vaso con algo que parecía un combinado de coca-cola mientras los otros los traían vacios. Laura hizo una mueca apurando su whisky con Ginger y se giró para pedir otra copa mientras Marta y sus jóvenes acompañantes llegaban hasta ella.


    —Lau. — le dijo sonriente al llegar tras tocarla el hombro — Te presento a Paco, Pablo y Alberto. Chicos, os presento a Laura.


    Laura, sonriendo, tras coger su nueva copa les saludó dando los dos clásicos y típicos besos.


    —¿Qué queréis chicos? — Dijo Marta preguntando a los que no tenían nada — Yo pago.


    Los dos chicos fueron con Marta hacia la barra y el tercero, Alberto si no recordaba mal, pensó Laura, se acercó a ella.


    —Tu amiga nos ha dicho que estáis celebrando algo.


    Bien, pensó Laura, bendita indiscreción de Marta. Por lo menos, se dijo tras dar un largo trago a su tercer whisky de la noche, no ha entrado con una frase típica de las que dan nauseas del tipo “estudias o trabajas”


    —Más o menos.


    Aquel chico la sonrió mientras bebía un trago largo de su copa, hasta terminarlo.


    —¿Se puede saber qué? — preguntó tras dar un sorbo a su vaso.


    Laura le sonrió y chasqueó la lengua divertida.


    —Mi divorcio.


    El chico levantó las cejas con una leve inclinación de cabeza y una sonrisa ladeada de congratulación.


    —En eso caso, si me lo permitís, me uno a la celebración.


    Laura le sonrió y asintió con la cabeza. Era guapo, diablos, muy guapo; aunque aparentaba cerca de los veinticinco, dudaba que pasara de veinte, pero eso no le importaba en ese momento.


    —¿Me invitas…Laura? — dijo el chico mirándola fijamente, subiendo desde sus pies hasta su cara con una osadía innata que a Laura en lugar de ofenderla le encantó.


    —Claro. Como no.


    Le miró sonriendo y pensando que tal vez, después de todo, no estaría mal acostarse con ese chico. Jovencitos, pensó recordando de nuevo las palabras de su amiga


    —¿Qué bebes? — le preguntó.


    —Coca-Cola… sin nada. — Dijo sonriendo — he venido en coche y soy fiel al eslogan de Stevie Wonder.


    Laura se sorprendió doblemente. Primero por la responsabilidad de ese joven, y después por el hecho de que conociera la campaña de tráfico de mediados de los ochenta. Ella tendría entonces once o doce como mucho, y sin duda los padres de Alberto podrían ser más o menos de esa edad. Algo mayor, pues ella fue precoz en eso de casarse al quedarse embarazada de Mónica con casi diecinueve años.


    —¿Conduces? — le dijo dándole el vaso con hielo y la coca-cola.


    Alberto asintió mientras vertía el refresco en el vaso. Al lado de ambos, Marta reía con los dos amigos de Alberto. Laura se fijó en que eran más jóvenes que él. Se les notaba aun acné en la cara, no tenían el más mínimo asomo de barba o bigote, y puede que ninguno tuviera la edad legal para beber lo que estaban tomando, pero eso era algo que hoy en día parecía no importar a muchos de los dueños de los locales.


    —¿Te importa que te haga una pregunta indiscreta? - preguntó a Alberto mientras daba otro sorbo a su copa.


    El chico asintió sonriendo.


    —¿Qué años tenéis?


    —Mis amigos dieciocho recientitos, yo veinte.


    Laura sonrió. Veinte. Uno más que Mo. Le sonrió sin saber muy bien porque. Quizás el alcohol empezara a pasarla factura, o quizás había algo en él, algo más que el siempre hecho que era guapo. No era el típico adolescente que se cuidaba, no era el típico chico que te giras al verle por la calle al fijarte en lo bien que estaba, pero era guapo, y mucho, así que se acercó hacia él sonriéndole.


    —Pues pareces más mayor. — dijo tocándole el brazo coqueta — Pero no lo veas como una ofensa, si no como un cumplido.


    Alberto sonrió.


    —En absoluto.


    >> ¿Te parecería una grosería preguntarte…?


    —Treinta y ocho. — dijo sonriente y acercándose un poco más - Aunque cumpliré treinta y nueve en junio.


    Estaba borracha, se dijo a sí misma; estaba claro, pero a la vez era plenamente consciente de todo. ¿Acaso no había salido a sacar un clavo con otro?


    —¿Te incomoda?


    Alberto sonrió con autosuficiencia y la cogió de la cintura atrayéndola hacia él con una descarada osadía. Laura era una mujer muy atractiva, realmente guapa. Morena, de melena corta, ojos marrones, ni muy delgada, ni muy gorda, normal, se diría, pero era guapa, se conservaba bastante bien, y no aparentaba tener casi cuarenta años.


    —No. — Dijo sonriéndola y acariciando levemente la barbilla con el borde de su vaso de coca-cola sola sin nada - ¿Y a ti mi edad?


    Laura, sintiendo el frio del vaso en su barbilla, sonrió. Esos ojos negros la taladraban el cerebro. ¿Acaso va a besarle? ¿Es así como se hace ahora, así de rápido, así aquí te pillo aquí te mato? Se separó un segundo, divertida, y le miró fijamente. Demonios, mil y un demonios, pensó sorprendida y agradecida. Ese chico la gustaba.


    —Déjame que lo piense con otra copa. — Dijo sonriendo — Y luego te contesto.


    Y apurando de un trago la más de media copa que quedaba en el vaso, se giró y fue a por otra ante la atenta y divertida mirada de Alberto.


    


    


    Salió a la calle y estuvo a punto de caerse al bajar los escalones del pub. Si no hubiera sido por Alberto, sin duda habría acabado con sus huesos en el asfalto. Riéndose, le miró agradecida.


    —Vaya… Creo que he bebido más de la cuenta.


    Alberto la sonrió mientras Laura, apoyándose en él, se descalzaba los tacones y los cogía con la mano apoyando los pies en el suelo. El muchacho abrió mucho los ojos y embelesado miró como Laura movía los dedos con ambos pies firmes sobre el suelo, como asegurándose de que estaban todos tras horas encerrados en los tacones. El joven tragó saliva y se quedó mirando esos pies descalzos sobre el asfalto durante cinco segundos hasta que Laura habló.


    —No puedo más — dijo Laura riendo. — Creo que me voy a casa.


    —Te acerco. — dijo el casi balbuceando apartando casi a duras penas la vista de los pies de la mujer para volver a ellos casi al momento durante unos segundos, mientras hablaba de nuevo - Es lo menos que puedo hacer después de haberme invitado.


    Laura le miró sonriendo, se había dado cuenta de que sus ojos estaban fijos en sus pies; el chico se dio cuenta y retiró rápidamente la mirada, casi avergonzado, y sonrió. La mujer se mordió el labio y se le acercó. Sin los tacones, Alberto le sacaba poco más de una cabeza. Estaba bastante bebida, pero totalmente decidida a ver hasta donde quería o podía llegar ese chico, o más bien ella. Sonriendo, fue hasta él y se subió en sus zapatos, se puso de puntillas y le besó en los labios fugazmente.


    —Y ya de paso — dijo sonriendo — si no tienes prisa te invito a tomar algo en casa.


    Alberto la miró sonriendo y la agarró de la cintura. La atrajo hacia sí y la besó en la boca. Los labios de ambos se abrieron y las lenguas corrieron rápidas a buscar el roce ajeno. Las manos del chico agarraban ahora las nalgas de Laura por encima del vestido apretándolas y notando lo duras que estaban mientras le empujaba hacia él. Laura encerraba sus brazos cruzándolos tras el cuello de Alberto, dejando caer sus tacones tras él mientras sus bocas apenas se separaban. Besándose como si no hubiera un mañana, dejaron que sus lenguas siguieran inspeccionado la húmeda intimidad contraria, intercambiándose el sabor de lo bebido esa noche mientras eran observados por los puertas del local con aire divertido. Separándose, Laura se bajó de los pies de Alberto y le miró sonriendo.


    —¿Dónde tienes el coche? — dijo mientras recogía del suelo sus tacones.


    El chico, sonriendo, sacó un papel del bolsillo del pantalón y se lo dio a uno de los puertas. Cinco minutos después, el mismo puerta dejaba en la calzada junto a Alberto y Laura un reluciente Ford Mondeo negro.


    


    
      
    


    Conducía tranquilo y respetando la velocidad máxima y parando en cada semáforo con escrupulosa exactitud. Cada vez que lo hacia se giraba para mirarla, la sonreía y admiraba sus piernas, estiradas hacia arriba y con los pies apoyados en el salpicadero, cruzados por los tobillos y moviendo el superior al pausado ritmo de la música que sonaba.


    Los zapatos de tacón estaban en el suelo del coche, donde ella los había dejado tirados al entrar, y sus miradas se cruzaban cuando el retiraba su vista de sus piernas y sobretodo de sus pies al verse sorprendido por ella.


    —No me seas adolescente. — le dijo Laura con voz pastosa y sonriendo una vez que se fijó que sus ojos se posaban insolentemente lujuriosos en sus pies. — No me importa que me observes detenidamente. — La mujer sonrió, miró a sus pies y los froto uno con otro. Alberto se pasó la lengua entre los labios. Aquello gustó a Laura, ya se había dado cuenta antes, en la calle. A ese chico le gustaban sus pies - Estoy aquí contigo para eso… Y más si acaso lo deseas.


    Alberto tragó saliva y la sonrió, llevando su mano derecha desde la palanca de cambios, en punto muerto, hasta el muslo de Laura y acariciando su superficie suave de nylon, fue subiendo lentamente hasta meterse por entro de su vestido. Laura cerró los ojos y sonrió.


    —Ni te imaginas el tiempo que hace que no me toca nadie.


    —No me interesa. — susurró el llevando la mano tan lejos como le permitió el semáforo, rozando la pelvis antes de arrancar el coche y enfilar hacia Goya desde Génova. — Solo me interesa que hoy se ponga a cero el contador.


    Laura soltó una carcajada.


    —Perdona querido, pero ya lo has puesto desde el momento en que me has cogido de la cintura antes.


    Se rascó un pie con la punta del otro y sonrió. De nuevo el sonido de sus medias rozándose - frissssfrissss - lleno el coche en el momento en que una canción acababa para dar paso a otra por los altavoces. Divertida vio como Alberto se pasaba la lengua por sus labios mirando embelesado sus pies frotarse - frissssfrissss - y sin saber porque, eso, esa mirada, la gustó, la gustó su expresión, la gustó ese gesto de lujuria en sus labios y su mirada ansiosa, y la gustó ese sonido - frissssfrissss - de sus pies retozando uno con otro.


    —¿Puedo ser curioso?


    Laura asintió mirándole. Se había reclinando un poco más, dejando caerse en el asiento, elevando sus piernas más aun mientras sus pies seguían frotándose sinuosamente uno con otro - frissssfrissss - y haciendo que el vestido se le subiera ligeramente. Había llegado ya muy lejos para arrepentirse, y solo esperaba que ese chico, alguien que podría ser un buen novio para su hija Mónica, quisiera llegar más lejos todavía.


    Recordó que no tenía preservativos en casa. Hacía años que no compraba, desde que Mónica tenía cinco años, momento en que había empezado a tomar la píldora, el problema era que había dejado de tomarla al irse Víctor y no le quedaba en casa. Se preguntaba si ese chico tendría algún condón y si no era así qué diablos harían. No estaba segura de atreverse a follar a pelo, no por temor a quedarse embarazada, ni mucho menos, si no por el riesgo a alguna enfermedad venérea.


    —¿Desde cuándo no…?


    —¿Follo? — dijo acabando la frase mirándole sonriente. Habían parado el coche en la esquina de Príncipe Vergara con la calle Alcalá. La mano de Alberto acariciaba nuevamente su muslo, subiendo rápida y veloz al punto donde se había detenido antes y llegando hasta su entrepierna, permitiendo Laura su acceso a la misma abriéndose ligeramente de piernas al separar los muslos lo justo para que Alberto introdujera su mano y acariciara su pubis y la pequeña abertura de su sexo por encima de las medias y el tanga. Laura gimió al notar como la tela de sus prendas se introducía en su interior empujada por la mano de ese chico. Dejó de frotar sus pies, separándolos después y haciendo lo mismo luego con las piernas. Quitando su masturbación de hoy hacia meses que nadie la tocaba.


    —Nueve meses — dijo cerrando los ojos gimiendo y echando el cuerpo hacia atrás.


    Poco a poco empezaba a excitarse y notaba como su vagina se humedecía. Excitada por las caricias que Alberto empezaba a hacer en su entrepierna, se preguntó si estaría mojándole la mano a pesar de las telas que separaban sus carnosos labios de los hábiles dedos del joven, y supo que sí. Estaba totalmente empapada, y el sonreía al notarlo.


    —Bueno… Yo llevaré un par de ellos. Así que podemos dejarlo en empate. — dijo sonriendo lascivo Alberto mirando al frente y sacando bruscamente la mano de su entrepierna.


    Arrancó el coche, dio un acelerón y pocos segundos después un frenazo en la calle de Menéndez Pelayo. Iluminado por una farola aparcó junto al Parque del retiro.


    


    


    Nada más parar, Laura se sentó normal en el asiento del coche y miró al joven. Fuera no pasaba nadie. El reloj marcaba las cuatro y cuarto.


    —¿A qué coño esperas? — susurró Laura excitada y mirándole fijamente. — Ni sueñes que voy a esperar a llegar a casa para correrme.


    Sonriendo, Alberto llevo de nuevo su mano hasta la pierna de Laura, la cual ayudó al subirse le vestido hasta la cintura mostrando sus caderas, cubiertas por las medias con el tanga debajo cubriendo sus húmedas y calientes intimidades. Laura gimió notando la creciente humedad en su ropa interior mientras Alberto acariciaba la tela que cubría su intimidad cada vez más húmeda.


    —Oh diablos…. — gimió Laura. —Aparta un segundo


    Alberto obedeció algo sorprendido. Laura estiro entonces las piernas hasta el fondo del hueco a sus pies, y llevándose las manos a la cintura se desprendió de las medias dejándolas a sus pies, junto a sus zapatos, para después quitarse el tanga azul dejándolo en el mismo lugar.


    —Sigue…. Sigue por favor. — dijo reclinando el asiento hacia atrás y dejándose caer, sin mirar a Alberto, con los ojos cerrados y presa del placer.


    El chico, sonriendo, empezó a acariciar su sexo jugueteando con su rizado y moreno vello púbico antes de meter delicadamente sus dedos en el interior de Laura, que se encontraba ya lubricado de placer en extremo; primero uno, metiéndolo y sacándolo despacio y a un ritmo acompasado mientras ella estiraba y abría más sus piernas, gimiendo, dejándose llevar por Alberto, que ahora metía y sacaba dos dedos sin ninguna dificultad. Su índice y corazón entraban y salían casi solos del sexo caliente y húmedo de Laura mientras con el pulgar jugaba en su parte superior, buscando con éxito el clítoris que se hinchaba a cada segundo, a cada gemido, a cada penetración de los hábiles dedos - res ya, dios mío, pensó Laura casi llorando de placer, tengo ya tres dedos suyos dentro - en su cada vez más y más caliente y húmedo sexo , empezando un ritmo cada vez más frenético y rápido, sin dejar que salgan del todo, sin dejar que su pulgar abandonara su hábil manipulación, sin parar, hasta que estirándose cuan larga era en el interior del coche, apretando sus muslos fuertemente para mantener fija la mano hábil de ese joven entre sus piernas, con tres dedos dentro de ella y un cuarto en su botón del placer, Laura soltó un gran gemido corriéndose -oh dios mío, pensaba agradecida, que placer más maravilloso - en la mano del joven dejándola empapada.


    


    


    Notaba el asiento mojado bajo ella debido a su copiosa corrida que había salido de su interior al sacar Alberto su mano de las profundidades de su sexo poco después de haber llegado al orgasmo. Cuando Laura separó las piernas temblando vio la mancha en el asiento ruborizada. Aquello era algo que la estaba causando hasta vergüenza. Jamás había sentido tanto placer. ¿Cómo era posible?


    —Fóllame… - susurró mientras aun tenía esa hábil entre sus piernas pero ya fuera de su intimidad — Te lo ruego, te lo imploro… por favor, por lo que más quieras… - se giró para mirarle. Estaba jadeando, sudando y deseando tenerle dentro de ella — fóllame.


    —No, aun no. En tu casa. — dijo Alberto.


    Sonriendo, mirándola, se llevó los dedos húmedos del placer de ella a la boca y los chupó. Aquello, no supo porque, la excitó sobremanera y se mordió el labio.


    —Por el amor de dios…. — gimió excitada — Te necesito entre mis piernas ya.


    Sonriendo, Alberto arranco el coche y salió de donde estaban aparcados.


    —Y yo necesito estar ahí, - dijo el joven mirándola y notando la polla tan hinchada y dura que empezaba a dolerle.


    —¿Tienes….?


    —¿Condón? — preguntó mirándola. — Siempre llevo dos.


    Y Laura sonrió.


    


    04:25


    


    Aparcó en el garaje de Laura, dejándolo junto a su Renault. No en vano tenía dos plazas de garaje y una de ellas estaría ya libre, pues Víctor se había llevado su Audi.


    Se miraron unos segundos y se lanzaron en busca de un nuevo beso, y al hacerlo la mano de él se deslizó a sus pechos, apretando por encima de la tela del vestido y del sujetador, Laura gimió mientras notaba sus pezones ponerse duros.


    —Para… para por dios o tendré que follarte aquí mismo — dijo la mujer separándose. Resopló, y girándose, abrió la puerta saliendo del coche. Al hacerlo, de pie junto a la puerta, miró su ropa interior ahí tirada, en el suelo del coche. Sonriendo, cogió únicamente los zapatos y cerró el coche sin coger sus medias y su tanga. Con los tacones en la mano, fue junto a Alberto, y una vez cerró el coche, fueron hacia la salida del garaje hasta el vestíbulo donde cogerían el ascensor.


    Al entrar, apretó el botón del décimo piso y dejo caer los tacones al suelo para lanzarse a ese joven y empezar a besarle mientras llevaba la mano a su entrepierna. Alberto gimió al momento, cuando sintió aquella mano apretar con fuerza sus testículos hinchados y respondió apretando fuertemente las nalgas de Laura por dentro del vestido hasta clavarla las uñas y hacerla gemir de dolor dentro de su boca mientras se besaban.


    —Eso…. Eso…. Ha dolido — dijo sonriendo y separándose de él — Pero no pares.


    Y volvió a apretarse contra él para besarse sin parar hasta que llegaron a su piso.


    Abriéndose las puertas, Laura cogió sus zapatos del suelo mirando a Alberto. El chico le miraba con lujuria. Estaba ya despeinado, y ella también. Sus cuerpos ya olían solo a sexo, y sus bocas habían dejado ya de recordar el sabor de sus bebidas teniendo en sus papilas el del otro. Se buscaron fijamente con sus miradas en mitad del descansillo del largo pasillo de frio mármol que hacía que Laura sintiera la piel erizada, aunque estaba segura que era más por la excitación que por estar descalza sobre el frio suelo. La mujer sonrió abiertamente al joven.


    —Dios…. Debo estar loca.


    —Pues eso me gusta. — dijo él dedicándola una mirada llena de deseo.


    Laura sonrió abiertamente al ver como Alberto volvía de nuevo a mirar a sus pies, pasándose la lengua por los labios despacio y luego a ella.


    Laura estaba deseando entrar en casa. Ese chico estaba excitado con ella y ella con él. Él la deseaba, deseaba su cuerpo, sus pies; ella le deseaba a él y Laura estaba encantada de que ella, de que sus pies y su cuerpo fueran objeto del deseo de él.


    —Entremos cuanto antes. — Susurró llena de excitación - Quiero sentir tu calor dentro de mí.


    


    

  


  
    FÓLLAME YA
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    —Creo que necesitamos una copa — dijo Laura cerrando tras de sí, apoyada en la puerta y mirándole fijamente mientras dejaba caer sus zapatos al suelo,


    —Me parece bien. — dijo Alberto. — Así nos tranquilizaremos un poco.


    —No quiero tranquilizarme — dijo Laura acercándose a él — quiero una copa.


    Se le había quitado la poca borrachera que tuviera y ya estaba segura que esto era fruto de su imperioso deseo carnal, aletargado desde hace tanto tiempo y desatado esta tarde en su bañera, estallando completamente hace unos minutos de forma salvaje en el interior del coche del chico.


    Estaban frente a frente mirándose fijamente, tan cerca que se podían oler. Laura volvió a hacer como antes y se subió encima de sus pies. Alberto la atrajo hacia sí y la besó en la boca. De nuevo sus lenguas jugaron a buscarse, de nuevo sentía las manos apretar por dentro del vestido sus nalgas blancas, en donde diez medias lunas, cinco en cada una, estaban marcadas y estarían ahí durante un día o dos, recordándola este instante de pasión desenfrenada que no desea que acabe. Es por eso quizás por lo que lleva sus manos al cinturón de Alberto y empieza a desabrochar sus pantalones hábilmente hasta que el la detiene.


    —Esa copa primero. — y agarrándola de la cintura la levanta brevemente y la pone en el suelo — Después… Después serás toda mía.


    —Y tú todo mío.


    Alberto sonríe, casi cínico, pero lujurioso al fin y al cabo.


    —Yo lo he dicho primero.


    


    


    No era hora para poner música, o por lo menos no alta, así que dejándola de fondo, casi sin que se pudiera escuchar. Laura miraba a Alberto, de pie junto a un secreter que tenía en el salón y en el que había una foto de ella con Isabel y Mónica tomada en la playa ese verano.


    —¿Quiénes son?


    Laura sonrió acercándose con las copas en la mano. Alberto en esta ocasión había pedido un Ron con naranja, no habían dejado claro si el chico se quedaría a dormir, pero en sus miradas de deseo estaba eso implícito. Laura se había puesto su whisky con hielo habitual para quitarse el mal gusto del garrafón del local en el que habían estado.


    Se quedó de pie junto a él mirando la foto que se tomaron en Fuerteventura cuando fueron las tres con Marta. Víctor “tenía que trabajar”, o eso la dijo. Ahora ya no se cree nada.


    Fueron cinco días en los que las cuatro disfrutaron del complejo hotelero y de la playa a la que iban llegando incluso a hacer nudismo todas juntas.


    —La de mi derecha mi hija Mónica. Está estudiando fuera, en Nueva York. La otra mi hermana Isabel.


    Alberto la miró sorprendido.


    —¿Tienes una hija? — cogió el marco y miró la foto detenidamente cogiéndola mientras bebía. El parecido era notable. Estaba claro que la hija había heredado la belleza y el cuerpo de la madre.


    —Casi parecéis hermanas las tres… Os parecéis mucho. — dijo con sinceridad.


    —¡JA! — Espetó socarronamente la onomatopeya y al momento se arrepintió. Le miró sonriendo y le pidió perdón — Es un poco tópico decir eso.


    La verdad es que si lo parecían. Laura no aparentaba la edad que tenía, Mónica siempre había aparentado más años y el parecido físico entre ambas era más que evidente. Por no decir lo mucho que se aprecian ambas a Isabel.


    —Vamos a sentarnos. — dijo Laura dirigiéndose al sofá y sentándose después.


    Alberto dejó la foto y la siguió.


    —Tú no eres de aquí. ¿Verdad? — dijo sonriendo al chico poniéndose cómoda, apoyando los pies en la mesilla de delante del sofá y sonriendo.


    Notaba la taladrante mirada de Alberto mientras se sentaba en el otro lado del sofá, una mirada que ardiente de deseo se posaba en sus pies descalzos para poco a poco deslizarse por sus piernas y en como subía hasta fijarse en la abertura del vestido donde se perdían las mismas y se escondía al fondo, sin protección alguna, su sexo ardiente y húmedo, deseoso de que esas manos le volvieran a tocar y más deseoso aun de probar si lo que había notado antes entre las piernas de ese chico tan duro era tan grande como parecía.


    —No. He llegado esta semana…. Para ser más sinceros, llegué el sábado por la mañana — Contestó sonriendo — Soy de Salamanca.


    Laura asintió con la cabeza sonriendo. Aunque leve, se percibía la música que había puesto en su iPhone conectado al reproductor. La lista de Spotify que sonaba era su selección de música de los 50 al 2000 y en ese momento sonaban Zager & Evans y la magnífica In the year 2525.


    —Yo soy de León, pero llevo aquí desde los 18.


    —Somos casi vecinos entonces. — dijo sonriendo.


    Laura asintió.


    —¿Y qué has venido a hacer a Madrid?


    —Estudiar.


    —¿Puede saberse el qué?


    Alberto sonrió avergonzado, se levantó y fue a sentarse junto a Laura dejando el vaso en la mesilla, cerca de los pies de la mujer.


    Agarrándola de las corvas, llevó las piernas hasta encima del sofá dejándolas encima de las suyas antes de besarla mientras subía su mano por el muslo de Laura subiéndola el vestido despacio.


    —Nada de “estudias o trabajas”. ¿Te parece?


    >> Dejémonos de tópicos. Ahora mismo, solo nos interesa saber nuestros nombres, y donde está tu dormitorio.


    Reclinado sobre ella, mientras una mano se deslizaba por sus muslos, la otra bajaba los tirantes del vestido y liberaba su pecho del mismo mostrando un sujetador de encaje azul el cual aparto hacia abajo mostrando las blancas tetas con los pezones rosados, grandes y duros.


    —Oh dios…. — susurró Laura al notar los labios de Alberto besar su pezón izquierdo. — Joderrrrr….


    Rozando con sus pies los bajos del pantalón de Alberto, acarició la pierna de este tras subírselos mientras notaba la mano hábil del joven acariciar el vello que tapaba los labios de su sexo húmedo a la vez que succionaba de su pezón como si fuera un bebe que está mamando del pecho de su madre.


    Con delicadeza, Alberto se abría paso en el interior de la húmeda cavidad de Laura y lo acaricia por dentro con un hábil dedo que parece sopesar la posibilidad de meter más o no, como antes, acariciando las carnosas paredes de su interior que rezumaban placer.


    Laura notaba el vello de su nuca erizarse. La mujer encerró sus piernas por detrás de las de Alberto abrazándole por el cuello después, llevando sus brazos tras el mismo.


    —Necesito que me folles… ¡YA!


    Alberto sonrió. Dejó de chupar el pezón y la miró tras sacar el húmedo dedo de dentro de Laura, que gemía deseosa de más.


    —¿Donde está el dormitorio?


    —Yo te guio.


    Y haciendo un alarde de su fuerza, el joven se levantó llevándose consigo a Laura enganchada a él por brazos y piernas mientras las manos del joven aferraban fuertemente las nalgas de la mujer nuevamente por dentro del vestido.


    


    Al llegar a la habitación la dejó delicadamente sobre la cama. Laura le miraba sonriente mientras el chico empezaba a desnudarse ante ella. Lentamente se da cuenta de que efectivamente no es el típico cachas de gimnasio, el típico metrosexual que se cuida hasta límites agónicos aunque si está depilado. No se le nota musculado, y no se le marcan las abdominales, de todas formas, se ve que se cuida. Sonríe complacida mientras se levanta unos segundos y se quita el vestido y el sujetador. Después se vuelve a sentar y se queda mirándole.


    —Ven. Déjate eso puesto. — dice señalando a la cintura del chico, al bóxer, lo único que tiene puesto y en donde el enorme bulto de su entrepierna quiere salir de prisión.


    Alberto se acerca a ella sonriendo. Poco antes de llegar junto a la cama, Laura eleva una pierna y toca el bulto del joven con el pie, empezando a acariciarlo. ¿Qué diablos la ocurre? Jamás había hecho nada parecido con Víctor. ¿Por qué ahora si? Porque estaba excitada como nunca antes lo había estado, por eso, y porque la constante mirada de ese chico hacia sus pies la hacía pensar que eso le gustaría, y así fue.


    Empezando a frotar su pie en el bulto del joven, notó como este empezaba a hacerse más grande, algo que aprecia imposible.


    —No pares de hacer eso… - dice Alberto acariciando el pie que a la vez acaricia el bulto tras la tela de sus ropa interior.


    —Madre mía… Cuanto deseo tener esto entre mis piernas.


    Alberto sonríe. Agarra fuertemente el pie de Laura y se lo lleva a la boca. Besa su planta con delicadeza sin dejar de mirar a Laura, a sus tetas, a su entrepierna húmeda y deseosa de más placer


    —Pues cumplamos ese deseo.


    Soltando el pie de Laura se baja los bóxer. El enorme miembro erecto del chico apuntaba a su cara sobresaliendo de un pubis depilado. Los testículos, grandes e hinchados parecían latir al igual que cada gota de sangre de las venas que destacaban en el miembro de Alberto, el cual le recordó al juguete que esa mañana le había regalado Marta, solo que este, el de verdad, el natural que deseaba meterse en su entrepierna, era mucho más grande.


    —Dios…. Necesito tenerte ya dentro de mí. — gimió emocionada y excitada.


    Acercándose, Alberto la empujó a la cama y Laura se deslizó hacia arriba, abriendo las piernas y recostándose sobre sus sabanas blancas, se dejó llevar mientras el muchacho se agachaba al pie de la cama, entre las piernas de Laura.


    


    


    El olor del sexo de la mujer inundaba la nariz de Alberto que sonreía complacido y excitado.


    —Dios mío…. Fóllame… hazlo ya, por el amor de dios. — Laura gemía notando las fuertes manos apretar sus tetas mientras la cabeza de Alberto estaba entre sus piernas. La mujer sentía su respiración en su húmedo sexo.


    Sonriendo con lujuriosa malicia, el joven suelta los pechos de Laura y se desliza al borde de la cama. Seguro de sí mismo, empieza a besar los pies y a subir por las piernas despacio, poco a poco, perdiendo el tiempo en cada extremidad, llenando de besos ambos pies, ambas espinillas, ambas rodillas, ambos muslos; acercando despacio su boca al sexo de Laura, besando lentamente cada centímetro de la piel de cada pierna empezando por las plantas de los pies, besándolas delicadamente, pasando su lengua por su superficie, notando como la piel de Laura se eriza y la mujer sonríe complacida echando la cabeza hacia atrás.


    Desde donde está tiene una hermosa visión del abierto y húmedo sexo que gotea despacio dejando deslizarse sus fluidos hacia atrás, camino de su culo. Las tetas de Laura se elevan en el horizonte con los pezones duros destacando. Firmes y redondas tienen el tamaño perfecto y sus manos las abarcan perfectamente.


    Lentamente ha llegado hasta los muslos, notando ya el vello moreno que recubre la abertura que ahora besa haciendo que Laura arquee su cuerpo y encoja los dedos de los pies mientras suelta un gemido. Las manos de la mujer agarran con fuerza y rabia las sabanas cuando el beso pasa a ser algo más y nota la lengua hábil que ha besado su boca lamer su raja abierta y entrando en su caliente intimidad, subiendo lentamente hasta presionar el clítoris.


    -¡¡¡¡FOLLAME YAAAAA!!!! - Gritó la mujer, desesperada tras un largo gemido y sin importarle nada que las paredes de papel hagan que sus vecinos sepan que ya tiene otro hombre en su cama.


    Sin decir nada más, Laura lleva sus manos a la cabeza de Alberto y acariciando su cabello le empuja hacia su entrepierna. El joven nota los fluidos de la mujer en su boca, excitándose más y sintiendo que su pene se pone cada vez más duro.


    —Fóllame… Fóllame o no pares…


    Alberto sonríe. Despacio, va subiendo la cabeza mientras desliza una mano a la entrepierna de Laura.


    —¿Estas lista?


    Con malicia, introduce tres dedos dentro del húmedo sexo de Laura mientras besa el clítoris abultado. Si se lo propone podría meter sin problemas cuatro dedos, y quizás la mano entera. Sus dedos se hunden en la cavidad como si fuera en mantequilla de lo mojada que esta Laura, la cual gime sin darse cuenta que ha empezado a llorar de placer, perdiendo la cuenta de las veces que se ha corrido desde que Alberto ha empezado a tocarla en el sofá y sin pensar ni contar el inciso del coche.


    Alberto mueve los dedos dentro del sexo de Laura mientras sigue subiendo con besos más largos e intensos, entreteniéndose en el clítoris.


    —Ohdiosmio… No pares…. — gime la mujer notando los hábiles dedos y los besos en su cuerpo con una intensidad casi claustrofóbica que la hace desear seguir así toda la vida.


    Poco a poco sus besos han ido llegando a su cuello tras deleitarse con los duros pezones. Despacio, Alberto ha sacado la mano de entre las piernas de Laura y ahora está sobre ella, con sus manos agarrando sus pechos y su boca buscando la de la mujer, que nota la punta del glande del enorme miembro sobre su clítoris. Un espasmo la recorre cuando Alberto presiona el botón del placer con la punta de su glande.


    —Métela… métela hasta el fondo… métela y no la saques, te lo ruego.


    Sonriendo, Alberto la mira desde arriba, dejando sus manos a cada lado de Laura.


    —Si. — dice susurrando entre una sonrisa de lujuria —Creo que ya es la hora.


    Levantándose va hasta su pantalón tirado en el suelo. Sacando la cartera, coge de su interior un pequeño envoltorio y al abrirlo empieza a ponerse el condón que había en su interior. Sonriéndola, con el preservativo ya puesto, vuelve a la cama y toma la misma posición que antes.


    —Si. — dice rozando de nuevo con su pene el sexo y el clítoris de Laura- Sin duda ya es hora.


    Y deslizando su cadera levemente hacia abajo en un gesto tan natural como el respirar, como el vivir, con un suave empujón, introdujo su pene hasta el fondo de Laura que soltó un grito de placer abriendo los ojos y abrazándole mientras Alberto se dejaba caer sobre ella.
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    Al principio creía que estaba soñando, que todo lo que había sentido y gozado esa noche tan corta y maravillosa había sido un sueño; pero al girarse y ver a su lado boca abajo, el cuerpo desnudo de Alberto sonrió mientras acariciaba las nalgas depiladas del muchacho y veía la polla fláccida asomar por entre las piernas.


    Despacio, procurando no despertarle, Laura se levantó y fue hasta el baño. Cerrando por dentro, se miró en el espejo. Sus ojos irradiaban un aire nuevo. Sonriendo se miró los pezones. Tenía marcas rojas. Alberto había chupado con tanta fuerza que estaría marcada días. Podía verse incluso alguna marca de mordisco. Recordar la salvaje mezcla de placer y dolor que sintió al notarlo la estremeció. Casi la gustaba verlos así. Con cuidado se llevó la mano a su entrepierna. Su sexo, cerrado ahora, había sentido placeres impensables hasta esa noche; si, vale que con Víctor había tenido experiencias gratificantes, y mucho, pero no recordaba nada como lo de ayer. Quizás por el tiempo sin sentirlo, quizás porque realmente no había sentido nadan igual. Quién sabe, lo único que tenía claro era que aun sentía ardor, e incluso dolor, tras las embestidas de Alberto, primero sobre ella, y luego bajo ella.


    Recuerda haber gritado de dolor en alguna ocasión, pero sin pedirle que parase. Podía más el éxtasis, el placer que el dolor.


    Las acometidas del enorme miembro de Alberto la habían dolido en algún momento de la noche cuando el chico empujaba con fuerza en su interior; pero ese dolor era perfectamente soportable gracias al enorme placer que le producían esas embestidas.


    Rebuscó entre las cajas de medicinas por si tenía alguna píldora. Pensaba que si volvía a verle desearía hacerlo a pelo con él, como la gustaba follar, y necesitaba reanudar las tomas de la píldora, así que tenía que saber si tenía para una próxima vez, si es que la había; aunque ella estaba dispuesta a que si, y sobre todo con él.


    Dejó de buscar y de preocuparse, ya compraría.


    Se sentó en el váter a orinar. Al hacerlo sintió una leve punzada de dolor, pero le dio igual, repetiría una y mil veces lo de ayer hasta la extenuación. Nunca se había sentido igual, tan viva, tan excitada, tan llena.


    —Llena… - susurró entre risas levantándose y tirando de la cadena tras limpiarse con papel higiénico su entrepierna y sintiendo un leve placer — llena de polla.


    Casi suelta una carcajada. Por dios, se había excitado hasta al limpiarse después de orinar… ¿Qué la había pasado en esa noche? Pues que había vuelto a nacer, y se sentía como nunca.


    


    Salió del baño y se encontró con Alberto de bruces. Se había levantado y se había puesto los bóxer. Laura le sonrió, y poniéndose de puntillas le besó en los labios.


    —Buenos días.


    —Hola — dijo sonriendo el joven. - ¿Has descansado?


    —Si, creo que he dormido mejor que en toda mi vida. ¿Tú?


    Alberto sonrió. La besó en los labios y la miró de arriba abajo.


    —Si te soy sincero me he quedado mucho rato mirándote mientras dormías.


    Laura sonrió. Acarició el pecho de Alberto y le miro a los ojos que la habían observado esa noche.


    —Perdona que sea… ¿atrevida? — Dijo titubeante.- Pero… ¿No deberías avisar a alguien de donde estas?


    Alberto sonrió y la pellizcó un pezón. Laura sonrió mordiéndose el labio.


    —No vivo con mis padres si es a lo que te refieres — dijo el chico sonriendo.


    —En ese caso… - se puso de puntillas para besarle - Te invito a desayunar.


    >> Si me das diez minutos, me ducho y nos vamos a tomar algo.


    Alberto sonrió.


    —De acuerdo.


    Estaba a punto de meterse en la ducha cuando sonó el telefonillo. Con gesto de extrañeza se quedó parada hasta que este volvió a sonar.


    —¿Me disculpas?


    Alberto sonrió y la vio salir del dormitorio para atender la llamada inesperada andando deprisa y sin ponerse nada que tapara su cuerpo desnudo. Esperando a que volviera, recogía su ropa del suelo cuando escuchó los apresurados pasos de Laura acercarse.


    —¡Deprisa tienes que irte por favor!


    Alberto se giró, sentado en la cama, extrañado. El telefonillo volvió a sonar, más insistente aún. El rostro de Laura mostraba preocupación.


    —¿Ocurre algo? — preguntó Alberto levantándose mientras se ponía los vaqueros.


    —Mi hermana. Está aquí- La había visto por la cámara del telefonillo. Nerviosa, Laura se mordió el labio — Perdona, pero…


    Alberto sonrió mientras recogía su camisa y se la ponía.


    —Ya… entiendo. — Se acercó a ella y la besó en los labios — Pero necesito mi coche.


    No dijo nada más, solo eso, necesito mi coche, y Laura tardó unos segundos en recordar que estaba en el garaje.


    —Oh, mierda... - susurró.


    Corriendo fue hasta el recibidor seguida de Alberto, que estaba ya vestido salvo por sus zapatos, los cuales tenía en la mano. Laura rebuscaba en el mueble del recibidor mientras ahora era su teléfono el que sonaba. Isabel se impacientaba y quería saber dónde estaba su hermana mayor un sábado a las once de la mañana. Por fin, dio con lo que buscaba. Colgado de su llavero del Atlético de Madrid estaban las llaves del garaje de Víctor. De un tirón arrancó el llavero y con un rápido gesto se las lanzó a Alberto y este las cogió al vuelo sin inmutarse y sonriendo. Laura fue hasta él, quedándose parada frente al joven.


    —¿Puedo…?


    —¿Volver a verme? — Terminó el joven sonriendo — Claro que sí, sobre todo si quieres recuperar tú tanga y tus medias.


    Laura sonrió ruborizada.


    —¿Te doy mi número?


    —Aunque se dónde vives… — dijo el chico acercándose y besándola. Tras ellos, en el salón, donde lo dejó anoche conectado para oír música, el móvil de Laura volvía a sonar. - Acepto.


    Laura corrió a coger papel y bolígrafo de una mesita del salón y escribió su número con letra rápida pero legible. Alberto cogió el papel y sonrió.


    —Coge el teléfono, - dijo Alberto mirándola fijamente - vas a hacer a tu hermana preocuparse.


    Mientras Laura contestaba, Alberto abría puerta y salía al descansillo. Laura, desde el quicio, cubriendo su desnudez con la puerta y asomando solo la cabeza se despidió del joven lanzándole un beso y sonrió. Después, cerró la puerta mientras dejaba a Alberto en el descansillo atándose los zapatos y con una sonrisa en la cara.


    


    


    Isabel empezaba a preocuparse.


    Su hermana no respondía ni al telefonillo ni al móvil, y el de Marta, la amiga de Laura desde siempre, estaba apagado.


    Sabía que habían salido anoche. Cabía la posibilidad de que su hermana hubiera dormido en casa de Marta, pero entonces esta tendría el móvil encendido. Si estaba apagado era porque anoche había mojado y no quería ser despertada ni interrumpida hasta que ella quisiera. Sana costumbre, se decía cuando la oía de su boca.


    El caso era que su hermana solía coger siempre enseguida el teléfono, pero hoy estaba tardando.


    Preocupada, arrepentida por no haberse traído las llaves, volvió a llamar, y por fin, tras el tercer tono, al otro lado el teléfono se descolgó.


    —Cielo santo Lau — dijo antes de que su hermana pudiera decir nada - ¿Dónde estabas?


    —Lo siento. Dejé el móvil en el salón y estaba profundamente dormida.


    >> ¿Qué ocurre?


    —Anda, ábreme, que estoy abajo.


    —¿Abajo? — dijo con fingida sorpresa que a Isabel le pareció real — Ahora mismo.


    


    El chico con el que Isabel se cruzó en el portal le saludó con un escueto hasta luego y media sonrisa.


    Tenía aspecto de haber dormido poco y de llevar la misma ropa de la noche anterior. Sin fijarse en que el joven la miraba el culo mientras se alejaban uno de otro, Isabel no pensó por un solo instante que aquel chico tan joven y atractivo hubiera salido de casa de su hermana. Entrando en el ascensor, pulsó el botón del piso de Laura sin pensar más en él.


    


    


    Alberto fingió salir del portal y volvió sobre sus pasos una vez Isabel estuvo dentro del ascensor. En el portal, miró el número de teléfono que Laura le había dado y antes de que fuera a perderlo lo guardó en su móvil, guardando por si acaso el trozo de papel en la cartera.


    Divertido, al haber podido comprobar en vivo y directo que ambas hermanas eran mucho más parecidas de lo que se podía ver en la foto, bajó al garaje y entró en su coche. En el suelo del asiento del copiloto estaban las medias y el tanga de Laura. Sonriendo, los cogió y olió. Primero las medias, donde habían estado los pies de la mujer, después el tanga, donde la humedad del placer había dejado una leve mancha blancuzca. El aroma a sexo le inundó las narices haciéndole sonreír. Tras hacerlas una pelota arrugando cada prenda con una mano se metió cada una en un bolsillo del pantalón y arrancó deseando volver a tener de nuevo pronto a esa mujer junto a él.


    


    


    En lo que subía su hermana, a Laura la había dado tiempo a tirar los condones usados a la basura envueltos en papel, a deshacerse también de sus envoltorios, y a abrir la ventana de su dormitorio y a ponerse su “ropa de casa”.


    Mientras se recogía el pelo en una coleta, no paraba de pensar que el olor a sexo de su habitación era tan penetrante que Isabel lo notaria desde el ascensor, pero cuando corrió hasta la puerta al oír el timbre dejó de preocuparse. Quería abrazar a su hermana y saber qué demonios hacia ahí.


    


    


    Laura y su hermana se habían llevado siempre muy bien.


    A pesar de sacarse seis años, Isabel pasó con ella una larga temporada cuando fue a Madrid a estudiar periodismo. Allí volvió a ver a Marta, la amiga de la infancia de Laura y a la que conocía de toda la vida, y juntas, las tres, habían salido más de una vez por Madrid alguna noche mientras Víctor se quedaba cuidando de Mónica. Aquello explicaba porque su hija prefirió siempre a su padre antes que a ella. Al menos por entonces.


    Esos cuatro años fueron los mejores de Isabel, que luego estuvo un año más viviendo con su hermana al conseguir unas prácticas remuneradas en una agencia de prensa. Finalmente, se volvió a León, donde trabaja en la redacción de la cadena SER.


    Cuando la abrió la puerta, ambas hermanas se abrazaron en el umbral y estuvieron así durante casi un minuto, el tiempo en que Laura tardó en contener la emoción y no llorar al ver a su hermana tras la puerta, a la cual quería hasta extremos casi paternales. Ella y su hija eran lo más importante de su vida, sus padres también eran importantes, por supuesto, pero siempre los había considerado en menor medida. Quizás porque nunca se llevó demasiado bien con ellos.


    —Pasa loca. — dijo a su hermana tras soltarla y volver a darla un beso.


    >> Estas guapísima. Vamos a tomar un café.


    Isabel se había cortado el pelo por la nuca y sonreía a su hermana. Traía una mochila al hombro y vestía unos vaqueros desgastados con deportivas, las cuales se quitó nada más entrar. Ambas hermanas, y Mónica también, tenían la misma manía de andar siempre descalzas por casa.


    —¿Sigues con esa cazadora? — Laura sonrió señalando a su hermana, la cual llevaba la vieja cazadora que ella se compró con quince años.


    —Ya ves. — sonrió Isabel.


    —¿Qué demonios haces aquí?


    Habían llegado a la cocina. Isabel había dejado la mochila en el salón, junto al sofá y había seguido a su hermana hasta la cocina. Mientras Laura esperaba a que se calentara la cafetera, Isa se sentó en una de las sillas y subió las piernas apoyando los talones en el asiento.


    —Quería verte, me apetecía.


    >> He cogido un tren esta mañana y me voy mañana por la tarde. Quiero pasar contigo este finde.


    Laura la miró con una sonrisa de felicidad y cariño. Se acercó y la besó en la frente. Su hermana le sonrió mostrando el piercing de su lengua y el pendiente de su labio. Nunca había entendido eso, ella había tenido su fase rebelde en su época, la cazadora que traía hoy su hermana y la ropa grande y negra que llevaba entonces eran muestra de ello, otra su hija ya que sus padres siempre la habían dicho que debía llegar virgen al matrimonio, pero nunca se había agujerado el cuerpo más de lo necesario, y su hermana, que ella supiera, tenía cuatro más que fueran visibles. Uno en la ceja y tres en la oreja derecha, en el cartílago. Laura no quería ni pensar en el dolor de cada uno de ellos.


    —No hacía falta. Estoy bien. Ya salí anoche de fiesta con Marta.


    —Ya imaginaba. La he llamado pero tenía el móvil apagado.


    Laura sonrió preguntándose con cuál de los chicos habría acabado su amiga, o si había cambiado a los amigos de Alberto por algún otro a lo largo de la noche, incluso si habría acabado con los dos. No sería la primera vez.


    —Perdona, pero estaba profundamente dormida. Ayer bebí demasiado, y ya ni tengo edad ni estoy acostumbrada.


    —Es que el garrafón sienta mal a cualquier edad. — dijo sonriendo cómplice su hermana.


    Laura sonrió y dejó dos tazas de café sobre la mesa tras usar la cafetera Nesspreso. Esperó a que el microondas calentara la leche y la sirvió, sentándose después junto a Isabel.


    —No tengo nada para comer… ¿Bajo a por algún bollo a la pastelería?


    Su hermana negó mientras daba un sorbo al café.


    —No. Lo que sí quiero es darme una ducha. Ayer salí yo también y apenas he pegado ojo. Así que… - bebió otro sorbo — si no te importa, me pego una ducha y después nos vamos a dar un paseo y a comer por ahí.


    Laura sonrió a su hermana, la cogió la mano y se la besó.


    —Gracias chiqui.


    Isabel le devolvió la sonrisa, se acabó el café y se levantó mirando a su hermana.


    —¿Has alquilado ya el cuarto de Mó? — preguntó divertida.


    —Oh, sí, tengo a trece chinos ahí metidos cosiendo bolsos.


    Isa la sonrió y salió de la cocina para ir al dormitorio de su sobrina, donde tenía su propio baño. Laura recogió las tazas del café y las dejó en el fregadero. Salió al salón y por un momento se quedó paralizada. Sudando, recogió los vasos de las copas de ayer y corriendo los llevó a la cocina vertiendo el resto de las copas que quedaba dentro en el fregadero y guardándolo después junto con las tazas en el lavavajillas. Aclarando el fregadero, respiró aliviada y se quedó apoyada en la encimera sonriendo como una niña que acaba de salir indemne de una magnífica travesura.


    


    


    Se sentaron en la terraza con vistas al Retiro y se pidieron dos cervezas.


    Hacia una mañana estupenda, pero aun así llevaban algo de abrigo.


    Habían subido en autobús hasta el Retiro y habían dado un paseo por el parque aprovechando la soleada mañana de domingo.


    —Papá y mamá querían venirse.


    Laura resopló.


    —Ya me ha dicho que vendrán la semana que viene. No sé si los soportaré aquí toda la semana santa


    Deseaba retrasar el encuentro con sus padres todo lo posible, pero el sabía que era inevitable.


    —Bueno… Hermanita, en serio. ¿Cómo estás?


    Laura sonrió. Si este encuentro hubiera tenido lugar ayer quizás se hubiera puesto a llorar, pero la noche que ha pasado la ha dado fuerzas que no creía tener. Se sentía nueva, regenerada, llena de vida otra vez, y no estaba dispuesta a que su ex le arruinase la vida.


    —Si te soy sincera… Me encuentro bastante bien. Ha sido más sencillo de lo que pensaba.


    —¿Y Mónica? ¿Has hablado con ella?


    —No. Pensaba llamarla hoy, sobre todo para comentarle que el hijo de puta de su padre quiere invitarla a su boda.


    —¿Hijo de puta? — dijo sonriendo Isabel — Si… Si que estas bien.


    Y guiñó un ojo cómplice a su hermana.


    


    


    Serian las tres de la tarde cuando comiendo en un restaurante cercano a la Plaza Mayor le llegó el mensaje de Marta por whatsapp:


    


    
      MARTA: anoche triunfé!!!

    


    
      Pablo es un semental.

    


    
      Adoro a los jóvenes…

    


    
      Por cierto, tengo llamadas de Isa. ¿Ocurre algo?

    


    


    —¿Quién es? — preguntó Isabel mientras se llevaba a la boca un pedazo de cochinillo asado.


    —Marta. — Contestó Laura sonriendo.- Ha visto tus llamadas.


    Sonriendo contestó al mensaje:


    


    
      LAURA: nada, ha venido por sorpresa y no me localizaba

    


    
      MARTA: ¿y tú, pillina? ¿qué tal con Alberto?

    


    
      LAURA: ya te contaré, pero siendo rápidas, saqué el clavo… y con uno muy grande.

    


    


    Sonrió al ver los emoticonos que le dedicaba su amiga y bloqueó el móvil con una sonrisa en la cara.


    —¿Ligó anoche?


    —Si. Ya sabes como es.


    —Y tanto. Aun recuerdo mi fiesta de graduación queriendo ligar con todos mis amigos.


    Laura asintió sonriendo y pensando en que diría su hermana si supiera de su aventura nocturna. Isa no era ninguna mojigata, también había tenido sus escarceos; incluso estando allí en Madrid con ella, Laura la había sorprendido en su propio salón y en el dormitorio metiéndose mano mutuamente con algún chico, pero no estaba segura de que debiera contarle nada de Alberto, no al menos aun, no sin saber si la locura de anoche puede ser permanente.


    —Si. Siempre ha ido a contracorriente. Cuando estudiaba derecho le gustaban mayores. Hasta se acostó con uno de sus profesores, y cuando cumplió los treinta empezó a buscarlos más jóvenes.


    —¿Con un profesor? Esa historia no la sabia.


    En ese momento, sonó su móvil. Un whatsapp. Un número que no conocía. Abrió la aplicación y tuvo que contener una media sonrisa al leerlo:


    


    
      DESCONOCIDO: tu tanga y tus medias aun huelen a tu sexo húmedo que deseo volver a probar.

    


    
      Ya quiero volver a estar entre tus piernas.

    


    
      Alberto.

    


    


    Cerrando la aplicación, rehusando contestar de momento, siguió comiendo con una sonrisita en los labios que a su hermana la hizo sonreír sin decir nada más, al menos de momento.


    


    


    Sentado ante el escritorio que tenía en su dormitorio, Alberto abrió el bloc de hojas A3 que tenia y fue pasando las ya usadas.


    Todas eran dibujos a lápiz de mujeres, muchas desnudas, otras posando simplemente como si fueran Pin-ups[1], pero todas descalzas.


    Tenia primeros planos de pies de mujer, desnudos o con medias, pero en diferentes posiciones. Una hoja estaba llena de pequeños dibujos de unos pies femeninos descalzos, todos ellos, al igual que el resto de dibujos, realizados con un increíble realismo.


    En uno de ellos había una recreación de una chica sonriendo, zapatos en mano, que parecía danzar sobre un suelo empedrado mientras la lluvia caía sobre ella.


    Sonrió. Jamás le había enseñado ese dibujo a Paloma. Pensó en que tal vez debería mandárselo, pero estaba claro que todo vínculo entre ambos estaba roto.


    Pasó un par de hojas más y llegó por fin a una en blanco, y cogiendo un lapicero de los que tenía en uno de los cubiletes de su mesa, empezó a realizar trazos suaves en la hoja, muy despacio, que poco a poco fueron tomando forma de un rostro para seguir con un cuerpo femenino.


    Usando apenas la goma para realizar algunos retoques, ensimismado, como siempre que hacia un dibujo, pero sabiendo que este era especial, porque la mujer que lo inspiraba y se reflejaba en el así lo era, siguió con el dibujo acabando por realizar con perfecto detalle unos pies descalzos que reposaban sobre el salpicadero de un coche.


    Dejó el lápiz a un lado. Los tonos blancos y grises del dibujo no desmerecían en absoluto la belleza de Laura.


    Contento con el resultado, cerró el bloc y salió del dormitorio.


    


    


    Serian las siete y media cuando llegaron de nuevo a casa.


    Laura pidió a Isabel que fuera poniendo dos copas si la apetecían mientras ella iba a su dormitorio. Entrando en el baño, se encerró por dentro como si fuera ella la joven adolescente y se sentó en el inodoro. Desbloqueó el móvil y abrió su whatsapp, y después el chat con Alberto. Aun no le había contestado, y ese sería el momento:


    


    
      LAURA: guárdamelos y me los traes la próxima vez. Ardo en deseos de tenerte de nuevo dentro de mí.

    


    


    Al momento le llegó la respuesta. Ilusionada como una colegiala que está ligando por primera vez, leyó rápida antes de contestar de nuevo:


    


    
      ALBERTO: ¿estás sola? puedo ir ya y devolvértelo a cambio de volver a estar dentro de ti.

    


    
      LAURA: está mi hermana. Se marcha mañana por la tarde.

    


    


    Unos segundos de duda, el mensaje en la parte de arriba de Alberto está escribiendo, y finalmente la respuesta:


    


    
      ALBERTO: lastima. Mañana no puedo. y esta semana me marcho de viaje. Vuelvo el domingo que viene… domingo de resurrección!!!!

    


    
      Aunque si quieres podemos hablar esta noche por teléfono, cuando estés acostada, y te corras para mí en la distancia.

    


    


    Laura sonrió, empezaba a notarse excitada. ¿Qué diablos la estaba pasando?:


    


    
      LAURA: te llamare metida en la cama, desnuda, y con la mano entre mis piernas, lista para acariciarme mientras me hablas.

    


    


    Miró el mensaje antes de enviarlo, mordiéndose el labio inferior, sin estar segura del todo. Uno, dos, tres segundos de duda, y finalmente, dio a enviar y cerró la aplicación.


    


    


    Según salió del dormitorio, vestida ya con su chándal, su camiseta y sus calcetines. Laura llegó al salón recogiéndose el pelo y mirando a Isabel que preparaba una nueva copa, pues había dos ya en la mesita del salón.


    —¿Viene alguien más? — dijo sentándose en el sofá con las piernas cruzadas sobre él y cogiendo su Jack Daniels con hielo.


    —Marta. Acaba de llamar al telefonillo.


    Laura ni lo había oído, estaba tan atenta a su móvil que ni se había enterado de la llamada de su amiga.


    


    A las diez y media estaban las tres sentadas en el suelo, con una caja de pizza sobre la mesita y una más pequeña de alitas en el suelo, junto a los zapatos de Marta.


    Habían tomado alguna copa más y reían divertidas las ocurrencias de cada una.


    Marta había contado su experiencia nocturna con un joven que la había dejado más que satisfecha y la hermana de Laura su último escarceo el fin de semana anterior con uno de sus compañeros de trabajo.


    —Ya me he acostado un par de veces con él. No se… Creo que va en serio.


    Estiró las piernas y las metió debajo de la mesita. Hasta hace poco había estado sentada sobre sus talones y soltó un suspiro al mover los pies libres. Marta se levantó tambaleante y sonriendo fue a servirse otra copa más. ¿Hacia cuanto que no se emborrachaba bebiendo en casa? Pensó Laura al ver a su amiga ir casi arrasando los pies hasta el mueble bar.


    —Creo que deberíamos parar. — susurró Laura riendo y bebiendo un último trago.


    Había procurado no beber demasiado, quería estar sobria para poder hablar con Alberto esa noche, y si fuera por ella se iría ya a la cama, pero no quería dejar solas a Marta y su hermana. Su amiga era maravillosa, pero era también una bocazas, y más bebida, y si la dejaba sola acabaría por decirle a Isa que ayer ligó y folló con Alberto.


    —Venga… Aun queda media pizza. — Dijo Marta volviendo con el vaso lleno y sentándose con dificultad junto a Isabel, la cual sonriendo cogió otra porción de pizza.


    —Pues yo paro ya. — dijo Laura levantándose.


    Al cuerno pensó. Seguro que Isa acabará por enterarse antes o después, así que da igual que sea por boca de Marta o la suya.


    —Me voy a la cama chicas.


    >> Marta, si te quieres quedar, la cama de la habitación de invitados tiene sabanas limpias.


    Su amiga sonrió y la guiñó un ojo dándola las gracias. Después, Laura, algo mareada, fue hasta su dormitorio.


    


    


    Entró en el baño tras cerrar la puerta del dormitorio echando incluso el pestillo que pusieron en su día Víctor y ella para que Mónica no entrara un día por accidente y les pillara en pleno acto. Ahora le parecía irónico que Víctor fuera descubierto por su hija por no echar el pestillo de su despacho.


    —Te jodes cabrón. — susurró sonriendo


    Levantando la tapa del váter vomitó tras ponerse de rodillas junto a él y se quedó quieta unos minutos después de la última arcada. Tiró de la cadena y se puso de pie.


    —Una ducha… Eso es lo que necesito, una ducha.


    Se desnudó y se metió en la ducha, quedándose al principio de pie, bajo el frio chorro hasta que empezó a tiritar, y después en cuclillas, pasándola a una temperatura más soportable. Estuvo bajo el agua quince minutos, hasta que salió y se puso su albornoz. Se quedó delante del lavabo unos segundos, y tras lavarse los dientes para quitarse el mal sabor de boca por haber vomitado fue hasta su dormitorio, en donde dejando el albornoz en el suelo, cogió el móvil de su pantalón, tirado en el suelo, y se tumbó de lado en la cama, que seguía deshecha y con los olores de ambos aun enredados.


    Miró la hora. Las once. Cogió aire, desbloqueó el móvil y buscó el número en la agenda. Sudando, nerviosa como una colegiala, dudó unos instantes antes de llamar. Finalmente, lo hizo. Al otro lado se cortó la línea. Extrañada volvió a llamar pero de nuevo se cortó. Se incorporó en la cama y enseguida un mensaje le llego al chat con Alberto:


    


    
      ALBERTO: lo siento. No puedo hablar. Prometo llamarte, créeme, aun quiero devolverte tu ropa y volver a estar entre tus piernas. Mientras, déjame que sueñe con tu delicioso coño exudando placer a borbotones en mi boca.

    


    


    Confundida, algo irritada, y porque no decirlo, excitada. Laura dejó el móvil en la mesilla. Acto seguido, tumbándose en la cama boca arriba con las piernas flexionadas y los pies plantados sobre el colchón, abrió bien las extremidades, y empezó a masturbarse despacio, como el otro día, jugando primero con su clítoris, hasta que notaba que se hinchaba, moviendo su dedo índice en círculos y pellizcándolo entre este y el pulgar, metiéndose después los dos dedos de en medio de la mano y moviéndolos despacio, chocando su palma de la mano en su coño. Diablos, pensó recordando lo escrito por Alberto. Lo ha llamado coño. Le gustaba como sonaba, le excitaba, coño, co-ño… CO-ÑO, se dijo casi gritándolo. Dos silabas, una palabra, igual que pla-cer, o que po-lla, o que te-tas, pe-zón… No, claro que no. Coño no le parecía obsceno, si no hermoso, y a medida que lo pensaba acariciaba el suyo y lo notaba cada vez más abierto, metiendo y sacando sus dedos, acariciando su clítoris al hacerlo y pellizcando sus pezones duros con la otra mano; uno, otro, uno, otro… apretando sus tetas, metiendo y sacando cada vez más y más deprisa los dedos hasta que se corrió y la humedad empezó a mojarla notando como empezaba a salir de su intimidad. Al borde del orgasmo, sacó la mano, y cogiendo el teléfono, lo llevó a su entrepierna, y tras poner la cámara delantera se sacó una foto de su COÑO bien abierto, con el clítoris hinchado asomando obsceno en lo alto de su vulva, los labios rosados bien separados y la humedad blancuzca visible saliendo de su interior, mojando de nuevo su perineo y las sabanas.


    


    


    Vio la foto que se había hecho, digna de una página porno, de una revista de esas que se veían en los colegios y en casa a escondidas en los lavabos para que los profesores, las monjas, los curas, o los padres no le sorprendieran al curioso en el acto. Sonrió, acarició la pantalla con sus dedos húmedos y parecía como si la misma pantalla fuera la que se estuviera corriendo.


    Abrió el chat, y adjunto la foto con el siguiente mensaje:


    


    
      LAURA: caliente como una perra me has dejado.

      mi coño arde de deseo. Mira lo que tengo para ti cuando vengas.

    


    


    Una vez enviado lo releyó sonriendo con cierta dosis de vergüenza. Caliente como una perra. ¿Desde cuándo hablaba ella así? Casi se sintió abochornada y arrepentida, hasta que la respuesta de Alberto le llego minutos después:


    


    
      ALBERTO: yo tengo algo para ti también.

    


    


    Y Laura pudo ver la foto de la enorme polla de Alberto, con su pubis rasurado y el capullo rosa del que empezaba a salir una densa corrida.


    


    


    No pudo evitarlo. Al ver la foto que le mandaba Laura fue a su dormitorio, y cogiendo las medias de la mujer, metió la mano por dentro de las mismas y empezó a hacerse una paja. Deseaba tanto que la piel bajo el nylon fuera la de los pies de la mujer que apenas tardó en correrse, casi sin que le diera tiempo a hacerse la foto que después la mandaría.


    Sacando la mano de las medias, con una cara de satisfacción, fue al baño que tenía en su habitación para limpiarlas de su densa corrida.


    


    

  


  
    JUNTOS DE NUEVO


    


    


    DOMINGO 13 DE ABRIL


    


    


    Volvía dando un paseo desde la estación de Atocha en donde acababa de despedirse de Isabel. Su hermana había quedado en venir con sus padres para que el trago fuera más fácil.


    —Gracias. Será una ayuda.


    Esa mañana, Marta se había marchado nada más desayunar y las había dejado solas para qué apuraran el resto del día no sin antes darle a Laura un par de pastillas del día después. Nunca le preguntó a su amiga como las conseguía, pero era una bendición que las tuviera.


    —Eres una guarrilla — le había dicho su amiga sonriendo.


    Las dos hermanas habían comido algo rápido en un Burguer.


    Laura, que se había prometido no llorar, lo logró hasta que vio el tren perderse por las vías. Había sido un fin de semana intenso, empezando con el divorcio el viernes, siguiendo con su aventura onanista en casa y su fantástica experiencia nocturna; pero la visita de su hermana la había satisfecho más que cualquier cosa. Aun así, seguía pensando en Alberto y en si debía de llamarle o no.


    Deseaba verle, deseaba volver a besarle, abrazarle, sentir sus manos en su cuerpo, sentirle dentro de ella y notar sus embestidas llenas de vida.


    No cabía en sí de su asombro con el increíble cambio radical que había experimentado en unas horas. Nunca había sido alguien que necesitara más sexo del necesario, pero es que quizás nunca hasta ahora había gozado con el sexo de esa manera.


    Sin duda Víctor la había dado momentos grandes de placer. Pero ayer… ayer fue algo tan diferente, tan mágico, tan distinto que no sabía si habría sido su mejor vez o no.


    Parada en un semáforo miró su móvil. No quería ir a casa. Necesitaba tomar algo y necesitaba a Alberto, aunque no fueran a follar, pero necesitaba que le volviera por lo menos a besar. Ese chico había despertado en ella una oleada de pasión y sentimientos que la volverían loca. Empezaba a comprender a Marta y su necesidad de follar cada semana aunque fuera con uno distinto, así que sin pensarlo más, parada junto a un semáforo, desbloqueó con un sencillo gesto el móvil y marcó el número deseando por lo más sagrado que Alberto lo cogiera y pudiera, o quisiera, verla hoy aunque fuera para tomarse juntos una cerveza; y si al final el muchacho quería algo más, lo que fuera, dejaría que sus deseos se desataran, a ser posible, con mayor intensidad que la del viernes.


    Necesitaba verle, pero antes, necesitaba oír la voz de su hija, así que mirando la hora, restando las horas de diferencia, calculó que Mónica estaría ahora mismo haciendo un brunch, así que sin pensárselo mucho, buscó su contacto en la agenda, aun no se sabía el nuevo móvil y se eternizaría marcando números, y marcó.


    


    Su hija la contestó casi sin darla tiempo a que sonase. Su voz, alegre, juvenil, dicharachera y llena de felicidad la hizo tragar saliva para no derramar alguna lágrima, algo que no logró. No era tan fuerte como creía, y no estaba tan bien como pensaba, se dijo como una estúpida mientras se secaba las dos irremediables lágrimas que cayeron de sus ojos mientras estaba parada junto al semáforo y la gente la miraba.


    Tras una corta conversación sobre cómo se encontraba, que tal noche había pasado, y contarle la visita de Isabel, Laura fue al grano. Había llamado a Mónica no solo para oírla, si no para hablarla de su padre.


    —No quiero hablar con él mamá, - dijo algo más seca pero sin llegar a ser cortante. No quería molestar a su madre, y menos por teléfono desde el otro lado del océano - aun no, no después de lo que hizo.


    Laura sonrió con aprecio el comentario de su hija.


    —Ya cariño, pero quiere decirte una cosa… Bueno, pedirte.


    —Ya, que se va a casar y quiere que acuda al enlace. Me mandó un mail. Es así de frio, ¿sabes? Desde que le vi en pelotas apenas me ha dirigido la palabra; y lo prefiero.


    Víctor era rastrero, sin duda, pero quería a su hija. Quizás ahora que está con Alba la quiera un poco a su manera, pero la quiere. A Laura, si no fuera porque es el padre de su hija, le daría igual que se tropezara y tras caer a las vías desde el andén le atropellara el metro si es que cupiera la posibilidad de que Víctor se dignase alguna vez a usar el transporte público, pero sabía que Mónica, en el fondo, quizás ahora muy en el fondo, quería a su padre.


    —Tu padre será lo que quieras, se habrá portado conmigo como quiera que se haya portado, pero te quiere. Si no lo haces por él, hazlo por mí — trampa tendida, pensó. Víctor, hijodelagradisimaputa, aun divorciado me las sigues debiendo — Por favor.


    Mónica mantuvo silencio durante unos instantes. Laura se la imaginaba clavando su mirada al vacio, como si estuviera mirándola. Cuando hacia eso y la miraba fijamente con los mismos ojos de su padre, Laura sabia que acabaría por ceder y darle a su hija lo que le pidiera, así que a pesar de no estar frente a ella, sentía esa mirada y estaba resignada ya a que la joven no llamase a Víctor.


    —Le llamaré el lunes. Y lo de ir a su boda… Ya veremos.


    Bueno, sonrió Laura agradecida. Algo era algo. Y siguió hablando con su hija cinco minutos más. Cuando colgó, cruzó la calle y al hacerlo, volvió a usar su móvil para realizar una llamada.


    


    Estaba en casa mirando la tele sin verla, sin prestar demasiada atención. Ayer había salido a tomar unas cervezas con unos amigos entre ellos Pablo; el chico le contó su aventura con la amiga de Laura en la casa de esta. Alberto también presumió de éxito. Paco les miró con envidia y el resto de amigos les dijeron que les envidiaban. Y era para ello, pensaba. Ayer hubo más de un momento que hubiera deseado estar con Laura antes que con ellos, pero sabía que ella estaba con su hermana y que sería difícil verla. Por la noche, cuando ella quiso hablar con él no le fue posible, así que decidió satisfacer su deseo con la foto que se hizo en el baño tras admirar la que ella le mando.


    Prefería no hablar con Laura si no estaba solo en casa, y anoche ya no pensaba salir una vez llegó de tomarse las cervezas. Bastante había tenido con tener que dar explicaciones de por qué no había avisado que no dormía en casa.


    En ese momento, en cuanto vio quien le llamaba, aprovechando que estaba solo, apagó la tele y descolgó sonriendo.


    —Hola.


    Al otro lado, tras un suspiro y algo parecido a una risita tímida, Laura habló.


    —Hola… ¿Puedes hablar ahora?


    -Claro, si no, no te lo habría cogido.


    >> ¿Cómo estás?


    —Si te soy sincera, deseando verte — contestó igual que si fuera una adolescente enamorada - ¿Puedes?


    —Claro. ¿Quieres que quedemos a tomar algo en algún sitio?


    —Si, pero di tu donde.


    


    


    Colgó risueña. Le vería, por lo menos le vería, y estaba segura que le besaría. A lo mejor no al verse y de primeras. Quizás ese momento era para dos besos de compromiso, como los que se dieron el viernes al presentarse, pero estaba segura que llegaría el momento en que se besarían como debían besarse.


    Igual que si tuviera veinte años menos y hubiera quedado con el chico guapo del instituto, sonriendo y agradeciendo llevar vaqueros con mocasines y no falda y tacones, corrió metiendo el móvil en el bolso y se metió en el metro más cercano para ir a su cita con su amante, pues ya lo consideraba tal.


    


    


    Se levantó del sofá y se pegó una ducha rápida. Se visitó cómodo, vaqueros, camiseta, deportivas… nada del otro mundo, eran unas cañas lo que tomarían, no cenarían en un sitio elegante ni se irían de copas.


    Cogió un bloc de notas y un bolígrafo y escribió rápido y con letras en mayúscula: HE SALIDO A TOMAR ALGO, VENDRÉ SOBRE LAS DIEZ O ASÍ. Después lo dejó en la nevera pegado con un imán. Cogió una cazadora vaquera, la cartera, el móvil, las llaves de casa y salió sonriendo cerrando de un portazo.


    


    


    Entro en el bar que le había dicho Alberto, cerca de la Plaza de Colón, y fue hacia el final del mismo al salón que había y donde le había dicho que le esperaría.


    Allí le vio, sentado en la mesa y sonriéndola; ella le sonrió a medida que se acercaba hecha todo un manojo de nervios. Se sentía extrañamente feliz, ilusionada, como si fuera una risueña colegiala en su primera cita con el chico que le gusta; y eso en parte la confundía también hasta un extremo cercano al temor.


    Antes de llegar a la mesa, Alberto se levantó y salió a su encuentro; sin darla tiempo a reaccionar o pensar en qué hacer, la agarró del cuello y la dio un fugaz beso en los labios, dejándola que se sentara ante él con una expresión mezcla de asombro e ilusión en su cara.


    —¿Llevas mucho? — preguntó Laura aun sorprendida por el beso.


    —Un par de minutos, lo que he tardado en sentarme y pedir.


    Un camarero se acercó con una bandeja en la que traía una cerveza y un plato con patatas fritas. Laura pidió otra igual y se quitó la cazadora dejándola colgada en el respaldo, colocando el bolso sobre la mesa.


    —Tenía ganas de verte. — dijo mirando al joven a la cara.


    Alberto la sonrió tras dejar la cerveza en la mesa después de darle un trago largo.


    —Yo a ti también.


    No quiso saber nada de porque no pudo hablar con ella la otra noche, así que se limitó a sonreírle.


    —¿Se ha marchado ya tu hermana?


    Laura asintió.


    —Si. Y créeme que lamento haberte echado así de casa. Si por mi hubiera sido, habríamos pasado todo el fin de semana juntos.


    Un nuevo gesto, inocente, le pilló otra vez por sorpresa. Alberto alargó el brazo por encima de la besa y con el dedo índice sobre los labios de Laura la mando callar sonriéndola. Un escalofrío la recorrió la espina dorsal y sonrió a medida que el joven apartaba el dedo de sus labios con la misma sencilla delicadeza con que lo había posado.


    —No tienes que disculparte. A mí me hubiera encantado también, pero no hubiera podido. El sábado me habría tenido que ir antes de la tarde, pero cuando quieras pasamos un fin de semana juntos.


    Sonrió nerviosa sintiendo su piel erizarse con pensar en esa posibilidad. ¿En serio se lo planteaba el chico? Y lo que era más grave aún. ¿Se lo planteaba ella?


    El camarero trajo la cerveza a Laura, acompañada esta vez de un plato de aceitunas. Cuando se hubo marchado, Laura bebió un trago y sonrió a Alberto.


    —Eso me encantaría. — dijo firmemente decidida a que así fuera.


    —Lastima que esta semana santa me marche a Salamanca. — dijo con media sonrisa.


    Laura entonces se preocupó por eso. Le pareció absurdo, no se conocían nada más que de una noche, pero necesitaba saber algo.


    —¿Tienes pareja en Salamanca? Quiero decir… - titubeaba como si fuera una adolescente tonta que no sabe que decirle al chico del que está enamorada y teme que le haga daño con una respuesta que no desea escuchar - ¿Hay alguien que te espere, o que te atraiga?


    Alberto sonrió. La cogió la mano suavemente y tras acariciarla le besó la punta de los dedos.


    —¿Crees que estaría aquí de ser así?


    >> No tengo a nadie allí, y desde luego, no pienso buscarlo. Además, de tener a alguien no te habría pedido pasar juntos un fin de semana.


    >> Créeme, me encantaría quedarme esta semana santa aquí, pero debo irme.


    Laura le sonrió agradecida.


    —Yo tendré visita, así que no podríamos estar juntos. Mis padres vienen a “consolarme” — dijo la palabra entrecomillándola con los dedos de cada mano y con gesto de paciencia. — Pero en cuanto podamos estar juntos…


    —¿En el puente de mayo? — dijo lanzado y pillándola desprevenida.


    —¿Que…? - Laura sonrió.


    >> Demonios… yo… Diablos… Claro. No sé qué me pasa, pero… No he podido dejar de pensar en ti.


    —Me ha pasado igual. He tenido otras relaciones como contigo, de una noche, pero nunca me había… No sé si enamorado es la palabra correcta.


    —¿Encoñado? — dijo Laura sonriendo sin saber por qué.


    Antes de beber un nuevo sorbo, alargó su mano libre por encima de la mesa y tocó con la punta de sus dedos la mano de Alberto, el cual reaccionó al momento devolviendo esa caricia y acercando sus pies a los de Laura bajo la mesa hasta tocarse con la punta de ambos.


    —Si.


    Sin que la preocupase que la vieran, recordando como el joven miraba ayer fijamente sus pies, Laura tuvo una idea.


    Despacio, sonriéndole, se descalzo ambos pies de los mocasines que llevaba y buscó con los dos los sendos bajos del pantalón de Alberto, metiéndolos a continuación por dentro sin dejar de sonreírle, acariciándole la mano mientras lo hacía.


    —¿Juguetona? — dijo el chico con el vello de su nuca erizado.


    —Mucho. — dijo acercando más la silla la mesa. Y sacando un pie de uno de los bajos empezó a tantear por la pierna de Alberto por encima del pantalón.


    —¿Qué pretendes?


    —Hacer algo que hice ayer.


    —¿Quieres tocar mi polla con tu pie? — dijo susurrando y acercándose más, mientras metía la mano por debajo de la mesa y agarraba el pie sintiendo el tacto de los calcetines ejecutivos que llevaba Laura. El solo rozar su extremidad y sentirla cálida, con la suave tela cubriéndola, le hizo notar como se le ponía dura.


    —Si. — contestó sonriendo. — Quiero tocar tu POLLA con mi pie. — lo dijo marcando bien la palabra polla con los labios, sonriendo al hacerlo.


    Y sin dudarlo, haciéndolo posible por pegarse más a la mesa, Alberto llevó el pie de Laura a su entrepierna y esta notó el duro bulto tras los vaqueros.


    —Me muero por follarte otra vez. — dijo Laura frotando su pie en el bulto cada vez más duro y grande.


    —Pues hagámoslo… Solo que no tengo condones.


    Laura sonrió, estaba a gusto sintiendo el miembro crecer bajo su pie mientras con el otro frotaba la espinilla desnuda de Alberto por dentro de los pantalones.


    —Pues fóllame sin él.


    


    


    La sensación era maravillosa. Sentía cada vena del pene de Alberto penetrarla despacio en su húmeda cavidad — “mi CO-ÑO”, se dijo salvajemente excitada entre gemidos de placer, “su PO-LLA está taladrando mi CO-ÑO” - y como latía dentro de ella mientras sus pechos eran besados y sus pezones mordidos a la vez que ella acariciaba las nalgas duras y depiladas y sus pies retozaban lujuriosos al final de la cama.


    Alberto no había dudado en follarla sin condón, y ella estaba encantada de su locura. No quería pensar en las consecuencias, solo en lo que estaba gozando en ese momento.


    El chico entraba y salía con delicadeza de dentro de ella, empujando hacia arriba al hacerlo, produciéndola un placer inenarrable que la hacía estar más húmeda a cada roce del enorme glande del joven con sus paredes internas y notando en sus labios carnosos, rosados y húmedos el pubis rasurado del joven llenándola de gozo.


    Aquella vez, aquel polvo, era la antítesis de los dos del viernes por la noche. Esos habían sido salvajes, agresivos, casi violentos, con fuerza y furia, haciéndola realmente daño pero llenándola de placer sin igual. Hoy, estaba siendo tan limpio, tan sensual, tan fascinantemente delicado que la daba hasta miedo que dejara de estar excitado y no acabara, pero estaba siendo igualmente maravilloso, y el constante metesaca sin remitir un milímetro la hizo saber que aunque fuera el más delicado del mundo, Alberto acabaría por llenarla cuando se corriera dentro de ella.


    Abrazándole, atrayéndole contra sí y dejando que se quedara dentro de él encerrándole con sus piernas, Laura elevo su cadera y dejó que Alberto empezara unos acompasados golpes de la suya contra ella sin salir del interior de la mujer, haciéndola gemir entre gritos hasta explotar en uno que se quedó ahogado por el de Alberto cuando de su interior salió una corrida hacia lo más fondo del sexo húmedo de Laura, fusionándose ambos flujos en uno mientras se quedaban quietos, muy quietos, mezclando sus sudores uno sobre otro sin separarse de su unión carnal.


    


    —¿De veras tienes que irte? — preguntó Laura desde la cama viendo como Alberto se vestía,


    —Si. Lo siento.


    —¿No puedes dormir conmigo?


    Alberto sonrió. Se acercó a la cama donde estaba Laura desnuda, destapada, tratando de incitarle sin éxito aunque si había logrado excitarle. La beso mientras la pellizcaba un pezón y Laura gimió sonriendo al separarse.


    —Me marcho mañana temprano y tengo que pasar por casa a coger la maleta. Pero te prometo que el domingo que viene, el primer sitio donde iré será tu casa.


    —Te esperaré desnuda.


    Alberto sonrió.


    —Ojala.


    Laura se levantó y sin ponerse nada fue hasta él. Hacía ya una hora que habían acabado de entregarse mutuamente. Tras unos minutos en los que siguieron abrazados, notando como la ya fláccida polla de Alberto se escapaba por si sola del interior de Laura y de cuyo sexo se derramaba latente el éxtasis mutuo de ambos, la mujer había entrado en el baño y se había lavado lo mejor posible. No tenia porque pasar nada, que ella supiera no estaba ovulando, pero aunque se tomara además una de las pastillas de Marta, mejor prevenir.


    Al volver del baño Alberto se había puesto los calzoncillos, pero ella había decidido seguir desnuda y el joven había estado jugueteando con su vello púbico largo rato, rozándola varias veces sus labios, su clítoris y metiendo la puntita de la falange de su índice haciéndola morderse el labio y desear en silencio más.


    —Entonces, ¿estaremos desnudos juntos el domingo que viene? — Preguntó el chico.


    Laura sonrió asintiendo.


    —Quizás podamos salir a cenar… ¿Me invitarías?


    Estaban abrazados, se besaron delicadamente en los labios y sonrieron.


    —Si. — dijo Alberto mientras rozaba con su mano la entrepierna de Laura, que cerró los ojos. — Y luego tal vez te follaría… O antes. O antes y después.


    Laura gimió.


    —Vamos. Maldito. — dijo casi sin fuerzas — Vete ya.


    Alberto retiró la mano de dentro de ella y fueron juntos hasta la entrada de la casa.


    Sonriendo le despidió después una vez más desde la puerta, desnuda y sin importarla que algún vecino la viera, esperando a que Alberto se perdiera dentro del ascensor y este empezara a bajar para meterse en casa.


    


    Tardó en dormirse.


    En su mente estaba aun lo vivido este fin de semana.


    Poco antes de acostarse, Alberto la había mandado un Whatsapp:


    


    
      ALBERTO: ya deseo volver a sentir como te corres con mi polla dentro de ti.

    


    


    No había podido contenerse y le había contestado:


    


    
      LAURA: ahora estoy mojando mi mano con tu recuerdo.

    


    


    Y aunque no era así, acabó siéndolo, y antes de apagar la luz de su habitación, había jugado con sus intimidades hasta notar cómo se humedecía su mano con su corrida mojándolo todo.
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    Se despertó sin ayuda de alarma. La había desactivado del teléfono al acostarse, y había dejado este en silencio para que ninguna llamada o mensaje inoportuno la pudiera despertar en su primer día de vacaciones.


    Giro la cabeza y miró la hora en el reloj digital que aun había en la mesita que había sido de Víctor. Por unos segundos se permitió un leve recuerdo melancólico al rememorar el día del padre de hace diez años cuando Mónica se lo regaló. Soltó un resoplido y hundió la cara en la almohada. Tras cinco segundos en esa posición, dio media vuelta y apartó las sabanas dejando su cuerpo desnudo al descubierto. Sonrió levemente. El espejo de enfrente de su cama mostraba la planta de sus pies, sus piernas ligeramente abiertas, y su entrepierna con el vello moreno cubriéndolo. Sus pechos apenas sobresalían de su torso; los tenia pequeños, firmes y redondos, bien formados, pero pequeños, y aunque Víctor siempre había dicho que le pagaba la operación, ella no había querido, estaba muy orgullosa de sus tetas y no quería pasar por quirófano por algo tan banal como el tamaño de las mismas. Teniendo en cuenta las de Alba, sabía bien que dos poderosas razones habían influido en Víctor para ponerla los cuernos.


    Se maldijo a si misma por permitirse el lujo de dedicarle a ese miserable tan solo una milésima parte de sus pensamientos, así que borró de su mente todo aquello que pudiera recordarle a él trayendo a la misma a Alberto y a lo mucho que había disfrutado de él en sus dos encuentros. Eso la hizo recordar porque había dormido desnuda.


    Ayer, tras masturbarse pensando en Alberto, no se puso ropa. De nuevo, había vuelto a dormir desnuda, algo que hacía en su adolescencia y que dejo de hacer al casarse por una pudorosa obsesión de Víctor que ahora más que nunca le parece estúpida.


    Traer de nuevo a su marido a sus pensamientos la hizo querer gritar, pero se contuvo.


    —Pues hoy me pienso pasar el día entero así. — Dijo al vacio con media sonrisa de satisfacción. Esa era otra de las cosas que Víctor no soportaba, que anduviera desnuda por casa, como si fuera necesario exhibirse, algo que hizo hasta que Mónica cumplió los cinco años y solo si estaba sola en casa.


    — Y pienso tirar todos mis pijamas. Dormiré siempre desnuda.


    Y sin más dilación se levantó de la cama dispuesta a pasarse el día entero en casa desnuda, sin que nadie ni nada la hiciera cambiar de opinión, y a llenar una bolsa con toda la ropa de dormir que tuviera. Estaba dispuesta a iniciar una nueva vida, una nueva Laura, y ese sería el segundo paso. El primero, había sido quedarse locamente encoñada de un adolescente, y estaba tan orgullosa de ello que no se quería permitir el lujo de que nada ni nadie le estropeara ese momento, así que poniendo la música a todo volumen dejó que U2 inundase la casa con su I will follow mientras se preparaba un desayuno.


    


    Al llegar a su casa en Salamanca, tras bajarse del taxi que le había llevado desde la estación, Alberto tuvo la sensación de que su lugar en ese momento estaba lejos, exactamente junto a una mujer casi veinte años mayor que él, provocándose ambos un placer inigualable que el chico no había sentido con ninguna otra chica con las que se había acostado desde que perdió la virginidad, a los dieciséis, con aquella chica que conoció en aquel verano en sus vacaciones en Asturias.


    Es cierto, pensaba esa mañana ante la puerta de casa de sus padres, que desde entonces no puede presumir de haber tenido un gran número de mujeres entre sus piernas, pero si como para saber que ninguna le ha satisfecho tanto como Laura. Ni siquiera con Paloma había gozado, ni aun cuando la chica estuvo descalza por la ciudad esa noche en que les vieron juntos y todo se acabó.


    Acordarse de Paloma y de cómo la chica estuvo andando descalza por Salamanca, borracha eso sí, le hizo pensar en lo mucho que deseaba ver a Laura hacerlo de nuevo pero esta vez para él. La visión de los pies de Laura descalzos la otra noche sobre la acera le había excitado y enamorado por partes iguales, y su deseo era verla de nuevo hacer eso pero por mucho más tiempo, no solamente un breve instante en el que salían de un local para meterse en el coche, o salían del coche para ir al ascensor y de ahí a casa. Deseaba verla todo un día descalza por Madrid para él, a su lado, y admirar sus delicados pies blancos deslizarse por el gris asfalto de la ciudad.


    Tratando de no pensar más en ella, aunque le costaría trabajo deshacerse de la imagen de la mujer desnuda bajo él gimiendo, sudando, excitada y abrazándole, llamó al timbre de la puerta mientras cogía aire y resoplaba pensando en que esa semana sería sin duda la más aburrida de su vida desde que recordaba, temiéndose, además, que se le haría tan larga que acabaría por ser desesperante.


    


    Estaba feliz, más de lo que había estado en mucho tiempo. En su mente no había lugar para otro pensamiento que no fuera su momento actual, y no permitió por un solo instante asomarse a ella a su pasado, ni reciente ni lejano; ni siquiera tratando de rememorar alguna situación agradable con Víctor, por buenas, y muchas hubo, que estas hubieran sido.


    Seguía desnuda. Ya había desayunado, había recogido su habitación, hecho la cama, y dado un repaso general a toda la casa, tarareando y bailando en ocasiones a saltos por la casa cuando la canción le invitaba a ello. Se sentía tan viva y tan joven que no tenía intención de dejar que nada ni nadie le abatieran, por eso no cogió el teléfono las cinco veces que este sonó con el número y el careto de Víctor en la pantalla. Tres de ellas de su trabajo y dos de su móvil particular. Por descontado no cogió el teléfono de casa cuando sonó, menos aun al escuchar la voz de Víctor en el contestador las cuatro veces, la última irritado, pedirla que “por favor, necesito verte y hablar contigo”.


    Había tomado la firme decisión de no atormentarse más por lo que le había sucedido con su ex-marido y no volver a dejar que nada de lo que dijera o hiciera la afectara siempre y cuando no afectara a su hija; la indiferencia absoluta hacia él era el primer paso, sobre todo si en su lugar se ponía a pensar en Alberto.


    Nada le hacía estar segura de que lo que tenia, o creía tener, con ese chaval fuera a durar, igual que nada le hacía estar segura de que el chico no ligara con alguna chica de su edad estos días. Ella tenía claro que no iría a buscar nada ni nadie. Saldría con Marta, si, ya lo tenía pensado, pero no se llevaría a nadie a casa ni se iría con nadie; se marcharía sola a casa y disfrutaría en solitario de su cuerpo, con sus dedos, o tal vez con el regalo de su amiga. Si, se dijo, sería una buena ocasión para probar el vibrador que le había regalado.


    Se rió como una loca sin saber bien porque. Ella usando un juguete sexual, jamás se lo habría imaginado. Desde aquella aventura con su flauta tras leer Las edades de Lulú, no había dejado entrar en su COÑO - como le gustaba el armonioso sonido de esa palabra - otra cosa que no fuera una POLLA - y el de esta también - o unos dedos, así que no veía el porqué no podía permitirse el lujo de probar algo nuevo. Estaba lanzada, y no tenía intención alguna de parar por nada ni por nadie, ni siquiera por la nueva llamada de Víctor al móvil que en esos momentos la interrumpió momentáneamente sus pensamientos.


    —Vete a la mierda. — dijo tan alto como pudo mirando la pantalla.


    Y sin volver a mirarlo, dejándolo sonar a su espalda, siguió bailando como si no hubiera un mañana al ritmo de U2.


    


    Había dejado junto a su cama la maleta abierta. Estaba en la habitación en la que había dormido toda su vida.


    En casa solo se encontraba su madre. Su padre trabajaba y llegaría a la hora de comer, así que había dejado todos sus bártulos en su habitación y se había marchado a la plaza tras llamar a tres amigos. Quería tomarse unas cañas y un par de tapas antes de volver a casa y comer. Solo esperaba no tener la mala suerte de encontrarse con Paloma o con su padre, aunque por lo que tenía entendido, la chica estaba estudiando fuera de la ciudad.


    Volvió a pensar en Paloma y en el tiempo que estuvo con ella, en lo que disfrutó y en lo que les pasó, y pensándolo fríamente, viendo lo que le ha ocurrido en este fin de semana, debería de estar casi hasta agradecido. Creía, sospechaba, que Laura estaba tan deseosa de estar con él como él con ella, y ahora mismo no podía quitarse a la mujer de su cabeza. Su cuerpo desnudo bajo el suyo la otra noche, sus pies descalzos en la acera y luego en su entrepierna, presionando; la suavidad de los mismos cuando los beso, los chupo los tocó… Ya deseaba volver a tenerlos cerca, volver a besarlos, volver a sentir como entraba dentro de ella suavemente, despacio, sin dolor, notando su sexo lubricado abrirse paso a la entrada del suyo, saborear sus pezones, sentir su cuerpo estremecerse, besarla, poseerla.


    Sacó el móvil y abrió la carpeta de fotos. La imagen del sexo de Laura abierto y húmedo, corriéndose para él, le gustaba cada vez más. Acarició la pantalla, como si estuviera en ese instante acariciando la húmeda y carnosa cueva del placer y deseó tenerla allí para poder hacerlo, para poder besarlo, olerlo, saborearlo. Pensó que quizás, depilado, estaría mejor, y deseaba ver como quedaría libre de vello, más suave aún, más hermoso.


    Deseando poder correrse dentro de ese magnífico lugar que contemplaba en la pantalla de su teléfono y acariciaba como si casi pudiera sentirlo de verdad, sonrió notando su erección crecer, y se lamentó de no poder tener cerca a Laura para que le ayudara a calmar el deseo que empezaba a corroerle por dentro. Tragando saliva, bloqueó el móvil y se lo guardó en el bolsillo. En mitad de la plaza le esperaban ya Emilio y Quique, sus dos amigos de la infancia con los que había quedado.


    Según se acercaba, les sonrió. Por lo menos, pensaba, tendría algo de distracción para evitar recordar a Laura.


    —¡Eh, gandules! — Gritó acercándose - dejar de rascaros las pelotas y vamos a liarla parda.


    


    Laura seguía desnuda. El teléfono y el móvil habían dejado de sonar hacia ya veinte minutos sin que Víctor hubiera dejado un solo instante de ser quien la llamaba.


    Por un instante pensó que tal vez era algo urgente, que igual le había pasado algo a Mónica en Nueva York, pero sabía que era imposible. En el consulado, en la universidad y en todas partes figuraba solo su número como contacto, y en ningún momento había aparecido un número desconocido en el teléfono. Pensó que tal vez era a Víctor al que le pasaba algo, pero eso le daba igual, así que mientras se hacia la comida, sentada en el sofá con las piernas estiradas y apoyadas en la mesita que había delante fumaba un cigarro tranquilamente mientras veía la televisión sin verla realmente.


    Una copa de vino en una mesita supletoria junto a ella, con un platito con un poco de jamón recién cortado era el aperitivo que se había preparado.


    No era de mucho comer. Entre semana, solía tomar un primero ligero, una ensalada, una crema, una sopa… Y luego un segundo que solía ser pescado o carne con alguna verdura. Hoy comería solo pescado. En el horno tenia haciéndose la comida, una merluza con patatas y cebolla a la que después le añadiría unas gambas al ajillo que haría en el último momento. Era una receta que le gustaba mucho a Mónica. Laura era una excelente cocinera. Había aprendido trucos y recetas viendo programas de televisión, y todo el mundo decía que tenía muy buena mano.


    El olor que salía de la cocina empezó a llegar al salón. Enseguida estaría la comida así que apagando el cigarro, dio un trago a su copa apurando el vino y comió el último trozo de jamón. Se levantó, y fue hasta la cocina para terminar de hacerse la comida. Eran las dos y media de la tarde cuando apagó el horno y empezó a hacer las gambas. Nada más acabar, según las echaba sobre el pescado, ya fuera del horno, sonó el timbre de la puerta. Con gesto torcido, lamentando su suerte, corrió hasta su dormitorio. Aunque solo fuera unos segundos se vestiría, así que poniéndose su ropa de estar en casa volvió mientras el inesperado visitante volvía a llamar a la puerta. Deteniéndose a ver por la mirilla quien la importunaba, soltó una leve maldición, y tras contar hasta tres, abrió la puerta y dejó pasar a su ex marido.


    


    Víctor estaba harto. Llevaba toda la mañana tratando de hablar con Laura pero esta no cogía el teléfono. Necesitaba verla, tenía que hablar con ella. Su vida había dado un giro de 180 grados desde esa mañana y pensaba que su ex mujer podía volver a ponerla en buen rumbo.


    A las doce de la mañana, le sorprendió una llamada de un número extranjero. Reconoció el prefijo que era de Estados Unidos y enseguida, a pesar de estar reunido, salió pidiendo disculpas y descolgó. Sin duda seria de su hija, o por ella, pensó asustado. Al descolgar, nervioso, escuchó al otro lado seca y cortante, casi hiriente, la voz de su hija.


    Mónica apenas le había dirigido la palabra desde que le encontrara con Alba en su despacho. Víctor estaba profundamente arrepentido y avergonzado de que ese desliz hubiera ocasionado todo esto. A la larga habría acabado por divorciarse de Laura, eso estaba claro, pero quería que fuera cuando él tenía planeado y no desde luego poniendo a su hija en contra. Quizás, seguro, de la otra forma también la tendría en contra, pero posiblemente, también seguro, no sentiría que le perdona la vida con cada sílaba que sale de su boca.


    Su hija fue directa, le dejó claro que no quería hablar con él, que si le llamaba era porque Laura se lo había pedido.


    —No pienso ir a tu boda. No quiero volver a ver en mi vida a esa zorra que tienes a tu lado en la cama y encima de tu mesa, así que puedes despedirte de esa idea que no sé cómo se te ha podido pasar por la cabeza.


    Víctor no sabe bien qué es lo que más le impactó. Su negativa, su agresividad para con Alba, o esa fría y dura forma de hablar tan de Laura que el siempre había despreciado.


    Cuando él empezó a hablar, su hija volvió a cortarle y a ser tajante.


    —No me digas nada papá — por lo menos le había llamado papá, pensó con un hilo de esperanza. Hubiera sido para él un golpe definitivo que le llamase Víctor.


    —Ya tengo tomada una decisión y es inamovible — siguió su hija.- Para tu boda habré vuelto ya a Nueva York, así que no, no, y mil veces no. Puedes met… - ¿Meterte por el culo? ¿Es eso lo que había estado a punto de decir su hija? ¿La niña que con doce años se escandalizaba por oír la palabra estúpido y le hacía echar dos euros en un bote de cristal? — guardarte tu invitación y ahorrarte un cubierto.


    —Mónica, cariño — su intento de hacer la cambiar de idea había sonado infantil y desesperado, cosa que era cierta, incluso le pareció a el mismo rastrero. — Hazlo por mí.


    —¿Por ti? — estaba más furiosa a cada segundo, su voz denotaba rabia, ira, y quizás hasta tristeza. Había notado algo de congoja y se la imaginó aguantando las lágrimas — Por ti no haría nada papá, nada, no mientras sigas con esa zorra a tu lado.


    >> A mamá la has perdido, y a mí también. No quiero volver a verte si esa tiparraca está a tu lado, así que procura que sea así si llega el día y me da la gana de quedar contigo a tomar un mísero café.


    Y sin darle más explicaciones colgó.


    Intentó devolver la llamada, pero al otro lado de la línea no contestaba nadie. Sopesó hacerlo al campus en el que vivía, pero nada le hubiera parecido más humillante que le dijeran que su hija no quisiera hablar con ella, así que según colgó, volvió a la reunión hecho una furia, y allí, antes de entrar, vio a Alba, que le sonreía y ella, enseguida, supo que algo no iba bien.


    —Esa hija mía es tan terca como la hija de puta de su madre. — masculló entrando con Alba en un reservado junto a su despacho.


    >> Dice que no vendrá a la boda, que no quiere ni verte.


    Alba le sonrió y le acarició la cara. Le gustaba que hiciera eso cuando estaba ofuscado por algo, así que lo agradeció cogiéndole la mano y besando su palma suavemente.


    —¿Y es vital que venga? — dijo susurrando y casi sonriendo Alba.


    Al momento su expresión cambió. Soltó la mano de Alba bruscamente y la miró furioso. ¿Había podido oír eso? Su hija era lo más importante de su vida. El no sería un buen hombre, de eso estaba seguro, lo que había hecho no era como para catalogarle como el mejor hombre del mundo, menos aun como el mejor padre, pero quería a su hija mucho más que a Laura o que a Alba.


    —¿Mi hija? Vital. Sin ella, no habrá boda.


    Y tras decirlo se arrepintió. Alba le miró, primero asombrada, luego fue pasando poco a poco del asombro a la furia, y sin más, salió del pequeño cuarto que servía las veces de almacén, y desde la puerta, quitándose el anillo de pedida de su mano izquierda, se lo tiró al suelo.


    —Pues tu mismo. — Estaba con los ojos vidriosos - Tendrás que elegir Víctor. Yo no quiero perder el tiempo, pero tampoco quiero tratar de ocupar en tu corazón el puesto de tú hija, así que te doy un ultimátum. Arréglalo hoy, y al final del día, si lo has arreglado, te espero en mi piso, si no, olvídate de mí y desde mañana ve buscando una nueva secretaria.


    


    Cuando un par de minutos después salió del pequeño cuarto, Alba no estaba en su mesa. Víctor no volvió a la reunión, fue directo a su despacho y llamo a la única persona que sería capaz de convencer a Mónica que fuera a la boda, Laura.


    Para él era importante, quería que Mónica siguiera formando parte de su vida, pero no podía, no quería renunciar a Alba. Estaba enamorado de ella mucho más de lo que nunca lo había estado de Laura, y no podía perderla. Sopesaba incluso seguir adelante sin Mónica a su lado, pero si podía evitar eso, si podía lograr que su hija, la persona más importante de su vida, estuviera a su lado en el que sería un día importante para él, estaría mucho más feliz, así que ocupó toda la mañana en tratar de localizar a Laura; pero todo intento fue inútil. Exasperado ya, tomó la única decisión que le quedaba, ir a la que había sido su casa y hablar con ella cara a cara.


    


    


    Víctor sonrió al ver a Laura con su “ropa de casa”, aunque el conjunto no estaba como siempre. Divertido se fijó que Laura tenía puesta la camiseta del revés, y sus pies estaban sin calcetines, así que, teniendo en cuenta lo que había tardado en abrirla, imaginó que su mujer estaba desnuda por la casa cuando él llegó. Recordarla, imaginarla desnuda, le hizo tragar saliva. Laura era una mujer preciosa, seguía manteniéndose joven, y sus pechos seguían firmes. Quizás siempre había tenido un culo algo más grande que el resto de su cuerpo, pero a él le gustaba. Por un segundo deseo besarla, pedirla que se acostara con él, pero solo pensar en la cara de ira e indignación que se le pondría le borró esa idea y la imagen de su cuerpo desnudo bajo el suyo.


    —¿Puedo pasar? — preguntó mirándola con una media sonrisa.


    Laura no sonrió, no dijo nada. Se quedó en la puerta unos segundos, pensando que tal vez debería haber dejado que la puerta sonara y sonara hasta que Víctor se cansara, pero verle ahí, tras tantas y tantas llamadas, le hizo pensar que era importante, así que resignada, asintió y se apartó para dejarle pasar.


    —Hmmm… Huele bien. ¿Merluza con gambas? — dijo sonriendo y algo nervioso.


    Laura no dijo nada. Había cerrado la puerta y se había deslizado en silencio tras él hasta el salón.


    —¿Qué quieres?


    —Venia a hablar contigo… y a invitarte a comer, pero teniendo en cuenta lo bien que huele eso…


    Sonrió. Laura suspiró. Sabía que no le echaría de allí enseguida.


    —No has comido.


    Víctor asintió.


    —Esta bien. Ve poniendo la mesa. Los manteles, platos y cubiertos siguen donde siempre. Ahora vengo con la comida.


    Y viéndola alejarse despacio, arrastrando los pies, Víctor sonrió satisfecho, aquello era una pequeña victoria para él. Laura estaría receptiva y dispuesta a hacer lo que le pidiera con tal de que se marchara pronto y la dejara en paz.


    Algo esperanzado, fue hacia la cómoda donde guardaban la mantelería y la cubertería para poner la mesa.


    


    La conversación había sido trivial los primeros minutos. Desde lo sabroso jugoso y rico que estaba el pescado, a que había hecho los últimos días desde que se vieron en el juzgado.


    —No es de tu incumbencia. — le había espetado seca su ex mujer.


    Estaban en silencio, roto solo por el leve murmullo de las noticias en la televisión. Víctor sonrió al probar la merluza, alabó a Laura, pero esta no le hizo caso.


    —¿A qué has venido? No creo que solo a comer… Faltaría más, sería del todo ridículo. No lo has hecho nunca tendría cojones que empezaras ahora.


    Víctor sonrió. Era verdad, tan solo una vez por semana, a veces ninguna, comía en casa cuando estaban casados.


    —He discutido con Alba. Dice que no se quiere casar.


    Laura le miro sorprendida. En el fondo se alegraba, pero no quiso exteriorizarlo.


    —Algo habrá ocurrido para que discutáis.


    Víctor se llevó un trozo de pescado con gamba a la boca y dejó el tenedor en el plato. Masticó despacio y tragó bebiendo después un sorbo de la cerveza que se había servido. Cruzó las manos tras apoyar los codos sobre la mesa y miró a Laura. Por un instante la vio más hermosa que nunca. No estaba arreglada, ni maquillada. Estaba despeinada y su rostro serio e indiferente reflejaba lo poco que le importaba, pero aun así, deseó besarla. Tosió y bajó la mirada para despejar su mente de estos pensamientos y habló antes de volver a mirarla, dispuesto a contarle toda la conversación con Mónica y lo sucedido después con Alba.


    


    Llegó a la vez que su padre. Se dieron un abrazo y rieron un par de bromas el uno al otro. Su madre tenía ya la comida en la mesa y estaba de buen humor. Sin duda tener a su hijo de vuelta a casa la hacía sonreír.


    Alberto sabía que no estaba llevando bien que estuviera alejado de ellos, pero era lo que había, se dijo. Las circunstancias así lo habían requerido y de momento tendría que quedarse en Madrid, y aunque no estaba seguro de ello, si finalmente conseguía tener una relación estable con Laura, aunque la gente les mirara mal, aunque les criticaran, se quedaría allí por ella, con ella, hasta que esa maravillosa mujer quisiera.


    Había estado tomándose unos vinos por la plaza, hablando con sus amigos de toda la vida, pero no había presumido de ligue. Seguramente le habrían dicho que estaba loco por irse con una madurita, por muy “MILF[2]” que fuera, y que sin duda lo era; es más, ya se había acostado con ella, y pensaba seguir haciéndolo.


    Pensaba que sería como traicionarla, al menos de momento, ir presumiendo que había conquistado a una mujer hecha y derecha y se la había tirado ya dos veces además de haber tenido un jugoso magreo en el coche.


    Hacia solo algo más de una semana que no les veía, pero quiso saber que había sido de ellos en estos días. Apenas había tenido contacto con nadie de Salamanca desde que estaba en Madrid. Había dedicado ese tiempo a conocer la ciudad, a situarse, y a usar el transporte público para que no le pillara nada de sorpresa tras semana santa. Hacía mucho que no estaba por la capital, desde los doce años, y no recordaba mucho de la semana que estuvo con sus padres en casa de sus primos por aquel entonces.


    En todo el rato que estuvo con sus amigos no salió a relucir el nombre de Paloma en ningún momento, algo que agradeció, ni siquiera sus padres lo sacaron en la comida, y aunque habían hablado a diario en estos días, quisieron que les contara todo lo que había hecho en Madrid durante su estancia; y Alberto, omitiendo como no su aventura con Laura, lo conto todo con detalle.


    


    16:25


    


    A través de la mirilla vio como se metía en el ascensor y como este bajaba.


    Dejó pasar más o menos un minuto o dos y se separó con gesto serio.


    Andando a su dormitorio despacio, tras coger el móvil de la mesa del salón, se fue quitando la camiseta; al llegar a la habitación termino de desnudarse y se quedo sentada en el borde de la cama con las piernas cruzadas.


    —Hablaré con ella, la convenceré, pero no vuelvas nunca por aquí, bajo ningún concepto, y procura olvidar que existo.


    Sus palabras habían tranquilizado a Víctor mientras terminaban de comer.


    Le había pedido que se fuera casi sin darle tiempo a tomar un café. Había sentido un par de miradas de su ex marido que le habían producido asco e incluso temor, miradas de una especie de deseo que no había visto nunca en él hacia ella y que ahora no entendía ni comprendía. Dio gracias de que ninguno hubiera estado lo suficientemente bebido como para cometer alguna locura de la que se arrepentiría de por vida.


    Miró la pantalla del teléfono y pensó unos instantes si hacer lo que le había pedido Víctor. Sabía que si obligaba a Mónica a ir a la boda su hija estaría enfadada con ella mucho tiempo. No sería como con su padre, ni mucho menos, pero sin duda se enfadaría con ella durante un tiempo, porque sabía que Mónica la haría caso; el problema estaba en sí debería o no hacer esa llamada.


    Si no la hacía, Víctor no se casaría, y la culparía a ella sin duda de ese fracaso. Podría vivir con ello, pero no sabía si podría vivir soportando la idea del acoso al que le sometería Víctor, el cual sin duda dedicaría su esfuerzo a hundirla en vida, y si se enterase de su affaire con Alberto, sin duda sí que sacaría un suculento provecho de esa situación; así que si llamaba a Mónica era realmente para evitar cualquier posible confrontación con Víctor que pudiera acabar con ella linchada públicamente por su relación con Alberto, la cual si bien era cierto que era legal, a ojos de mucha gente podría ser inmoral.


    Sopesó durante unos minutos más las posibilidades, lo que ganaba y lo que perdía si hacia esa llamada. Ganar, mucho, quitarse a Víctor de encima y además que este le debiera un favor. Perder… Podría perder a su hija durante una temporada. Mónica se pondría furiosa, pero finalmente acabaría por ceder. Al fin y al cabo, Laura sabía que seguía queriendo a su padre.


    Soltando un largo suspiro, desbloqueó el teléfono y buscó el teléfono de su hija.


    


    

  


  
    SEXO VIRTUAL
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    Su madre la exasperaba.


    No solo había protestado por el hecho que pidiera un filete para comer en el restaurante, sino que además había criticado al camarero el que en ese día tuvieran carne en la carta.


    —Me parece una falta de respeto.


    Laura se resignó a hacer cualquier comentario. Solo deseaba que pasara cuanto antes estos días y sus padres, que habían llegado ayer, se fueran lo más pronto posible.


    Desde que llegaron a casa las críticas no cesaron. Primero, y como siempre, por verla andar descalza por casa, manía que ya tenía en León aunque allí la obligaran a usar zapatillas siempre que la veían. Solo por lo pesados que fueron en esos días, Laura se dijo que cuando se independizara andaría descalza siempre por casa, y así hizo, y lo lleva haciendo desde entonces, desde que se fue a Madrid a estudiar.


    Ya instalados en la habitación y sin casi darla tiempo a respirar, la conversación derivó sin miramientos en su divorcio y en lo mal que lo había hecho desde el principio.


    —Acostarse con alguien antes del matrimonio siempre trae problemas.


    Laura apretó los labios en todo momento, dejó explayarse a su madre, mirando como su padre apenas decía nada. Sabía que compartía las ideas de su madre, pero sabía que las cosas hacia mucho que no eran como cuando ellos se casaron, y aunque no le gustara, aceptaba el mundo tal y como era. Pero su madre no, y por eso la criticó tanto que Laura acabó por mandarla callar con un grito.


    —Ahora estas en mi casa mamá, y en mi casa pongo mis normas igual que tú en la tuya. Aquí, no acepto ni admito una sola crítica. Si has venido solo a eso en vez de a hacerme compañía, ya podéis iros a un hotel.


    Y dejándola con la palabra en la boca en mitad del salón, con la mesita con un mantel, café y pastas encima, Laura fue a su dormitorio dando un portazo y se encerró dentro poniendo el pestillo.


    Y eso fue solo el miércoles nada más llegar sus padres, que para colmo de sus males, llegaron solos. Su hermana se había tenido que quedar.


    La había llamado la noche anterior. Había surgido un imprevisto.


    —Uno grande. — le dijo sonriendo — Se que te lo prometí, pero creo que este chico es especial.


    Laura no la dijo nada. Ella también creía haber encontrado a su chico especial, así que la disculpó pidiéndola que la tuviera informada.


    


    Para la hora de la cena los ánimos estaban más calmados. Hacía ya una hora que su madre la había pedido perdón y la había prometido no mencionar nada acerca del divorcio ni de su forma de hacer las cosas.


    -Eso sí, espero que mañana nos acompañes a misa, a alguna procesión y a comer por Madrid.


    Laura accedió, pero no pasó por el aro en lo ir a misa. En cuanto se marcho de casa recibió la condicional en ese sentido y desde entonces había pisado las iglesias lo estrictamente necesario: bodas, bautizos, comuniones, un par de funerales… y nunca la ceremonia entera.


    Así que ese jueves les había acompañado a una iglesia cercana a oír misa y luego habían ido al centro a comer para ir después a ver la procesión de Jesús de Medinaceli; pero ni hoy dejaría de hacerla desear que no estuvieran allí con ella.


    -- Mamá, por favor, - dijo susurrando y mirándola una vez hubo pedido - admite de una jodida vez que la gente no tiene porque ser tan arcaica y retrograda para seguir cumpliendo con la estúpida vigilia.


    Normalmente no habría sido tan dura ni tan ofensiva, pero estaba cansada y harta, y mucho, además. Desde la llamada a Mónica el otro día no se encontraba de buen humor; su hija había aceptado ir a la boda de su padre pero habían discutido y no sabía nada de ella desde entonces salvo un escueto whatsapp al día y lo más simple posible. “ESTOY VIVA. BUENAS NOCHES”


    Sabía que era inútil intentar llamarla para hablar, no se pondría hasta que quisiera ella. Víctor en el fondo tenía razón en una cosa, Mónica era tan terca como ella misma, pero no podía reprochárselo en absoluto.


    —Pues no me parece bien que se ofrezca carne en estos días.


    Fue la última palabra de su madre. Apenas abrió la boca en la comida, no así su padre, que le preguntó por su trabajo, por Mónica - no les contó la discusión, era lo que le faltaba - solo que su hija estaba teniendo unas notas excelentes notas en Estados Unidos y que tenía pensado ir a verla en verano.


    —En principio Mónica vendrá a Madrid para la boda de su padre en otoño, - era inútil ocultarles que Víctor se volvía a casar, tarde o temprano se enterarían, y mejor cuanto antes, así que se lo había dicho ya esa mañana - Estará aquí unos días y después se marchará a Nueva York de vuelta.


    Se preguntó si para entonces seguiría con Alberto, y eso le hizo pensar en él.


    Apenas habían podido hablar un par de veces, por la noche. Si habían estado mandándose mensajes, y como no alguna foto, pero habían hablado poco. Cuando uno había llamado al otro no había dado con él, y estaba ansiosa por verle.


    Mientras comían, se preguntó si a él le pasaba igual, o si allí, en Salamanca, con su gente, se había empezado ya a olvidar de ella.


    Eso la angustió el resto del día.
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    Alberto no dejaba de pensar en Laura.


    Estaba disfrutando de esos días con sus amigos de toda la vida, pero no podía evitar pensar en la mujer cada dos por tres. Deseaba estar con ella, sentirla, abrazarla, besar su cuerpo, cada centímetro; deseaba con fervor casi asfixiante acariciar sus pies, los cuales le habían enamorado nada más verlos descalzos sobre el asfalto el otro día; si, deseaba con fervor tenerlos cerca, poner admirarlos, acariciarlos, besarlos, tocarlos, lamerlos…


    Como buen fetichista, la imagen de Laura descalza le ha perseguido desde entonces, y hoy ha vuelto a rememorarla y a recordarla al fijarse en una de las penitentes que iba en la procesión que estaba viendo en ese momento con sus padres.


    La mujer en cuestión, que sería poco mayor que Laura, vestía de riguroso negro, con una falda hasta debajo de las rodillas que dejaban sus piernas sin medias al aire, acabando en unos pies totalmente descalzos y sin esmalte y cuya blancura resaltaba sobre el frio y húmedo suelo gris.


    Había llovido esa mañana, y el suelo estaba mojado y aun con charcos. La mujer llevaba un enorme cirio en las manos y se notaba que estaba pasándolo mal, pues temblaba de pies a cabeza mientras estaban parados a la espera de continuar. Alberto miró los pies de la mujer y recordó al instante los de Laura. No pudo evitar compararlos, los de ambas mujeres eran muy bonitos, tanto que sintió casi vergüenza al notar como empezaba a excitarse al ver a esa mujer descalza en mitad de la procesión; pero los de Laura, eran más bonitos, se dijo cerrando los ojos y pudiendo verlos de nuevo en su mente, con las medias cubriéndolos, nada más salir la otra noche del local donde se conocieron.


    No era la primera mujer descalza que veía en una procesión, y muchos hombres también realizaban así actos de penitencia, pero hasta ahora nunca se había excitado. Pensó que se debía al haber rememorado con esa visión los pies de Laura, y pensó si sería capaz de verla de nuevo descalza por Madrid.


    Casi deseó que así fuera, y no solo una vez, muchas. Solo imaginársela, poder tocar sus pies al acabar una caminata por la ciudad, admirar sus plantas sucias, poder acariciarlas, limpiarlas, y besarlas después de haberlas dejado de nuevo blancas y suaves sentía la excitación crecer.


    La procesión reanudó su marcha, y la mujer, impertérrita, siguió su camino, murmurando alguna oración, sin que pareciera importarla andar descalza llegando a pisar algún charco de agua acumulada entre los adoquines.


    Esperaron a que acabase de pasar toda la procesión, y tanto él como sus padres se fueron a tomar unos vinos.


    En lo que quedó de noche fue incapaz de quitarse de la mente la imagen de Laura andando descalza para él y tuvo que ausentarse unos minutos para ir al cuarto de baño y poder masturbarse encerrado en el lavabo. Con la foto del sexo de Laura en el móvil ante él, y sus pies en su mente imaginando que eran esos pies los que acariciaban su polla en ese momento, se masturbo hasta que se corrió ahogando un gemido y pensando en lo mucho que deseaba volver ya a Madrid.


    


    


    Tras la procesión a la que asistieron en Madrid, Laura y sus padres fueron a picar algo por el centro de Madrid.


    Había quedado con Marta, y estuvieron con ella hasta tarde.


    Los padres de Laura desconocían la vida amorosa de la amiga de Laura, y esta era siempre discreta con ellos delante, así que por eso siempre que estaban juntos todo salía bien.


    No había hablado con Laura desde el sábado, cuando estuvo en casa, y el poco rato que estuvieron a solas no fue el suficiente para sacar el tema de Alberto, así que Laura solo la dijo que la llamaría cuando sus padres se fueran el domingo por la mañana.


    Aquel día, cansados, llegaron a casa a las doce de la noche.


    —¿Queréis tomar algo?


    Sus padres negaron sonriendo, y la dijeron que se querían acostar.


    -Mañana quiero madrugar para ir a misa. — dijo su madre. —Si me dejas unas llaves, iré sola y puedo traer el desayuno.


    Laura, sonriendo, le dijo que cogiera las que estaban puestas en la cerradura. Les dio un beso a ambos y se sentó en el sofá, con las piernas estiradas y apoyadas en la mesita de centro, como la gustaba sentarse relajada a ver la tele al final del día. Se sirvió una copa de whisky con hielo, y con el móvil en la otra se puso a mirar el reloj. Tras esperar diez minutos, llamó a Alberto.


    


    No se había quitado de la cabeza a Laura desde que vio a la mujer de la procesión, así que ella, y sus pies descalzos, habían estado ocupando su pensamiento toda la tarde y la noche. Tanto era así que hasta sus padres le preguntaron si le preocupaba algo. Había rehusado salir con sus amigos esa noche después de cenar con sus padres, y había regresado con ellos a casa y prometiéndoles que al día siguiente daría todo de él por la noche.


    —No… Nada… Es solo que estoy nervioso por lo del lunes.


    Su padre le sonrió condescendiente. Sabía que para su hijo no era fácil lo que le estaba ocurriendo, pero era necesario si no quería que se metiera en un lio mayor. Por eso le habían mandado a Madrid.


    —Es comprensible, es un cambio drástico a estas alturas pero necesario, y por suerte he conseguido que te acepten.


    Alberto les sonrió a ambos. Sabía que nada de lo que hicieran o dijeran seria en su contra y por perjudicarle. No les guardaba rencor por haberle enviado a Madrid, si a alguien se lo debía de guardar era a Paloma y a su padre.


    —Si.


    No siguieron hablando del tema. Tampoco quería pensar en ello. El lunes le esperaba un cambio que era realmente drástico en su vida y quería dejarlo aparte, esperar a que llegara el día, a que acabara para después ocupar sus pensamientos en otra cosa; en Laura, en sus pies, sus tetas, su coño… En los dos follando encima de la cama de ella, en su sofá, sobre el suelo… Cualquier cosa era buena siempre y cuando estuviera Laura.


    En ese instante Alberto estaba en su dormitorio, sentado a la mesa que tenía allí, con un bloc de hojas similar al que tenía en Madrid, donde había igualmente infinidad de dibujos similares.


    Su mano hacia moverse ágilmente la punta del fino lapicero por la hoja trazando la figura de una mujer en una procesión haciendo penitencia. Era similar a la que había visto hoy, pero su rostro se había transfigurado en el de Laura.


    La belleza de la mujer se podía vislumbrar en todo su esplendor. El juego de luces que consiguió con el lápiz y las sombras que se proyectaban en el dibujo le hacían a uno creer estar viendo la procesión en directo, como si todos viéramos el mundo en blanco y negro.


    La cuidada y hermosa blancura de los pies de Laura, fielmente reflejados, contrastaba con el asfalto gris, que parecía incluso despedir el mismo frio que en la realidad emanaba de sus piedras.


    Excitándose a medida que acababa el dibujo, sin poder dejar de pensar en ella, se sobresalto al sonar su teléfono y casi echa a perder todo el dibujo. Girando la cabeza hacia la izquierda, donde descansaba sobre la mesa el móvil, sonrió al ver que era ella. Sin dudarlo, detuvo su dibujo y lo cogió


    —¿Estás sola? — dijo apresurado tras saludarla.


    —Mis padres ya se han acostado — dijo sonriendo — estoy en el salón, tomándome un whisky, y quería oírte.


    —Yo desearía verte además de oírte.


    Laura sonrió. Estaba a punto de hablar cuando la mente se le iluminó. Tal vez no complacería a ambos al cien por cien, ya que no podrían tocarse, pero podían hacer algo más que oírse.


    —Igual tiene solución.


    >> ¿Tienes ordenador en tu cuarto?


    —Si. — dijo Alberto sonriente imaginándose lo que quería Laura. — Y webcam.


    —Genial. — Dijo ilusionada como una colegiala mientras recogía las piernas y apoyaba los pies en el suelo — Ya solo falta que tengas Skype.


    —Dime tu usuario. — dijo Alberto triunfante.


    Y excitada por la posibilidad de lo que se avecinaba, Laura se lo dijo.


    


    En cuanto Mónica se marchó a Nueva York, Laura compró dos ordenadores portátiles último modelo y dos webcam de mejor calidad que la venia integrada en los mismos. Su hija se llevó uno al otro lado del océano y ella se quedó con otro, y ambas se hicieron una cuenta de Skype.


    Hablaban cada tres días por ahí, aparte de mantener un contacto diario por whatsapp: La gustaba verla a pesar de estar a miles de kilómetros, y gracias a la fibra óptica de su casa la conexión era tan perfecta que parecía que Mónica estuviera junto a ella en vez de donde se encontraba.


    Nada más colgar a Alberto cogió el portátil, que guardaba en un maletín encima de la mesa de estudio de Mónica, y fue con él a su dormitorio. Una vez dentro, cerró con pestillo y antes de nada lo sacó y lo puso sobre la cama encendiéndolo. Mientras Windows arrancaba, se fue desnudando y apuró de un trago la copa, sintiendo como se achispaba un poco. Mejor, pensó, estaría más desinhibida, y aunque no le hacía falta estar así con Alberto, lo que estaba a punto de hacer era algo que jamás había hecho antes. Iba a tener sexo virtual.


    Fue al cajón de la ropa y sacó el vibrador sonriendo. Después, fue a la cama con él, lo dejó en un lado y se sentó, con las piernas abiertas y el portátil entre sus pies.


    Cuando arrancó, entró en Skype y accedió con su usuario, aceptando la invitación del nuevo contacto.


    Menos de un minuto después, ya podía ver a Alberto ante ella, con el torso desnudo, y su cara de hombre/adolescente con la barba de tres días sonriéndole.


    —Hola guapo.


    —Hola preciosa.


    Y se sonrieron.


    


    Alberto admiró las tetas de Laura desde la distancia y deseo poder saborear esos pezones sonrosados tras haberlos pellizcado hasta ponerlos bien duros.


    Hablaron durante unos quince minutos sobre cómo les había ido esos días, sin Alberto poder evitar excitarse ante el cuerpo desnudo de Laura, sus pechos, su sexo cubierto de vello moreno, los pies, que Laura le enseñó para complacer su petición, acariciando el joven la pantalla de su portátil al mostrárselos, casi sintiendo la suavidad de sus plantas y deseando besarlas y lamerlas recordando su episodio en la procesión.


    —Llegaré el domingo deseoso de verte así pero para poder tocarte.


    —Pues te esperaré así en casa. — dijo sonriendo la mujer.


    —Como desearía….


    —Chsss… - dijo Laura susurrando — No digas nada y enséñame tu polla.


    Alberto sonrió. Levantándose, se alejó de la pantalla y ante Laura se quitó el calzoncillo dejando salir su pene erecto. Nuevamente, el pubis rasurado del chico excito a Laura, que sonriendo, se pasó la lengua por los labios.


    —¿Quieres jugar? — susurró la mujer.


    —Lo deseo más que nada. — dijo Alberto sonriendo.


    —Pues juguemos.


    Y Laura, excitada, sonrió al ver la cara de placer de Alberto, y como empezaba a acariciar su pene muy despacio.


    


    Con el portátil al pie de la cama entre sus piernas abiertas, con los pies firmemente apoyados a cada lado del ordenador, Laura levantó la cabeza ligeramente y observó sus pequeños pechos y en la pantalla, la cara de Alberto lleno de deseo y excitación. La mujer veía como Alberto se masturbaba despacio, y eso la excitó. Deseaba estar con él, deseaba tener ese pene encerrado entre sus manos o mejor aun dentro de ella.


    Desde su habitación en Salamanca, Alberto admiraba el sexo de Laura y como este estaba ligeramente abierto. El vello moreno de la entrepierna de la mujer contrastaba con la piel blanca. Alberto sonrió excitado al poder atisbar levemente entre el vello moreno y rizado el inicio de la cueva del placer, con los sonrosados labios vaginales ligeramente separados entre sí y unos leves hilillos que comenzaban a lubricar la entrada del sexo de la mujer.


    Laura se incorporó levemente hasta sentarse en la cama. Estaba nerviosa, sudando. Nunca antes había usado skype para nada similar, claro que nunca antes había tenido necesidad. Hasta entonces siempre había tenido sexo real, nunca virtual. En esta ocasión se masturbaría delante de otra persona que no estaba allí. Es más, jamás se había masturbado para Víctor, así que hoy iba a innovar por partida doble: masturbarse delante de alguien y tener sexo virtual, y eso la excitaba.


    Miró de reojo una vez más a la puerta de su dormitorio. El pestillo estaba cerrado, así que si alguno de sus padres quería entrar no podría, dándola tiempo a detenerse. Cerrando los ojos suplico a un dios en el que había dejado de creer hacía años que aquello no ocurriera.


    —¿Listo? — preguntó casi en un susurro, sonriendo, mirando a la pantalla, a Alberto que miraba ávido de deseo la imagen que le estaba transmitiendo por Skype.


    —Si.


    Laura sonrió, le lanzó un beso, y sin pensarlo más empezó.


    


    


    Despacio, usando ambas manos, la mujer se separó los labios vaginales.


    Llevándose una mano a la boca, lamió sus dedos, y tumbándose lentamente en la cama, se la llevo a su entrepierna y empezó a acariciarse el clítoris, el cual estaba hinchándose poco a poco. Despacio, saboreando el placer que le daba sus dedos en su sexo, Laura gimió y escuchó a Alberto hacer lo mismo a través del altavoz del ordenador. No lo había puesto alto, no quería que sus padres se enterasen, pero si lo suficiente para oírle gemir. Sintió un extraño cosquilleo, mezcla placer, mezcla desilusión. Placer porque estaba gozando con esta experiencia, desilusión porque deseaba correrse con Alberto dentro de ella.


    Presa de la excitación y del placer, comenzó a frotarse su entrepierna con cuatro dedos, abriéndose despacio, con tiento, los labios de la vagina mientras llevaba su otra mano a la entrepierna igualmente y empezaba a frotarse el clítoris, metiéndose y sacando el dedo para humedecerlo con sus propios fluidos y restregándolo después en su abultado botoncito rosado del placer. Gimiendo, arqueó ligeramente su cuerpo, dándole una mejor visión de toda su abertura rosada y húmeda a Alberto, que desde su casa gemía mientras acariciaba despacio su polla, dura como una roca, masturbándose lentamente, deseando estar ahora mismo entre esas piernas, con la boca saboreando el néctar que salía del sexo de Laura, la cual, notando como su sexo estaba ya totalmente húmedo, abrió más los labios de su vagina, y llevó su otra mano a un lado de la cama. Sonriendo, asió el vibrador que le había regalado Marta, y usando ambas manos, empezó a frotarlo por toda la raja de su sexo abierto. Sonriendo, escucho como Alberto susurraba algo.


    —Dios… - Le pareció oír.


    Sonriendo, Laura se pasó varias veces el vibrador por su raja y finalmente lo detuvo en mitad de la misma, introduciéndolo levemente. La mujer gimió, notaba cada vena falsa de enorme aparato en su interior. Giro entre sus manos el vibrador un par de veces, y gimió más fuerte. Alberto gemía algo más débil en su casa a cientos de kilómetros de allí, deseando ser él quien estuviera entrando con su polla en el sexo de Laura o, por qué no, pensó viéndola imagen clara en su mente y provocando que estuviera a punto de correrse, el que entrara por el culo de Laura mientras ella jugaba con ese mismo vibrador dentro de su sexo abierto y lubricado.


    —Desearía que fueras tú. — susurró Laura, muy bajo, pero lo suficiente para que le llegara a Alberto como un leve rumor, casi un suspiro de placer.


    Lentamente, Laura introdujo el vibrador entero en su sexo y lo encendió, poniéndolo a media potencia. La mujer tuvo que ahogar un gemido de placer cuando notó como su interior se agitaba y como las paredes de su sexo sentían ese movimiento retransmitiendo a su cerebro el placer más grande que había sentido en mucho sin contar su primera vez con Alberto.


    Excitada, jadeando, sudando, notando como su sexo estaba a punto de estallar, Laura empezó a meter y sacar el vibrador subiendo la potencia, haciéndolo cada vez más rápido y llevando una mano a sus pechos que empezó a acariciar notando sus pezones duros, los cuales no tardó en empezar a pellizcar.


    En su casa, Alberto aguantaba apretando los dientes, pero no pudo soportarlo más, y justo unos segundos antes de que Laura se corriera, temblando, eyaculó de forma abundante directamente en el suelo de parqué de su casa para ver segundos después como Laura arqueaba su espalda gimiendo y sacaba, tras apagarlo, el vibrador de su sexo al cual le siguió el flujo del placer que empezó a deslizarse hacia abajo, por todo su sexo, y hacia las sabanas blancas de la cama de la mujer.


    

  


  
    REENCUENTRO


    


    


    DOMINGO 20 DE ABRIL


    


    


    El domingo, igual que hacía una semana, Laura se encontró en la estación de Atocha despidiendo a alguien.


    En esta ocasión eran sus padres, y cuando les vio bajar las escaleras de acceso al tren, al contrario que el otro día con su hermana, sintió como si se liberase de un gran peso y soltó un suspiro de alivio.


    No había vuelto a discutir con ellos, pero había seguido existiendo una tensión que la estuvo desesperando hasta que el sábado por la tarde recibiera una llamada de Mónica. Aquello la alegró el resto del día, pues su hija habló con ella largo rato por Skype, lo que la recordó su sesión de sexo virtual con Alberto y no pudo evitar sentirse avergonzada pero a la vez excitada.


    Su hija estaba ya más tranquila y no estaba ya furiosa, al menos no con ella, aunque si todavía con su padre, pero no había cambiado de idea con respecto a la boda después de que Laura al lograra convencer.


    —Iré a la boda. — Dijo con expresión de mártir, un gesto que tenía desde niña y que a Laura la había gustado siempre, a pesar de lo mucho que le llegaba a recordar eso a Víctor - Pero no prometo quedarme mucho rato después del banquete.


    Eso ya le daba igual, solo quería que fuera, acompañara a su padre y estuviera junto a él mientras se casaba. Por mucho que odiase a Alba y le guardara todo el rencor del mundo a Víctor, Mónica era su hija, y después de todo, Laura sabía que los dos se querían.


    Salió de la estación y miró la hora. Las 10 de la mañana. Nuevamente estaba nerviosa, así que no dudo un instante en llamar a Alberto mientras caminaba hacia su casa dando un paseo por toda la Avenida Ciudad de Barcelona.


    Se preguntó si Alberto estaría ya despierto, incluso si ya estaría de camino. Le dijo que llegaría con el desayuno, recordó con una sonrisa en la cara. Mientras esperaba a que cogiera el teléfono al otro lado, por fin, Alberto contestó, y en sus labios la sonrisa se ensanchó.


    


    Llegaría sobre las once y media, así que sin perder tiempo, bajo andando todo lo deprisa que podía hasta su casa.


    Vivía casi al final de la calle, y sería más o menos un kilómetro lo que tuvo que andar. Lo bueno es que era cuesta abajo, y tardo apenas quince minutos.


    Cuando llegó a casa, como siempre, se descalzó. Se había puesto unas deportivas, y ayudándose con la punta de los pies se deshizo de ellas en dos agiles movimientos sin desatarlas. Las guardó en el zapatero de la entrada y dejó su abrigo en el perchero que había sobre el mismo, después, a medida que avanzaba por el recibidor y el salón fue desprendiéndose de la ropa hasta quedarse desnuda ya en su dormitorio.


    No se había duchado nada más levantarse. Se había hecho la perezosa antes de hacerlo para acompañar a sus padres y decidió hacerlo ahora, una ducha caliente la sentaría de miedo, aunque dudó un instante.


    Volvió sobre sus pasos y llegó a donde había dejado tirado sus pantalones vaqueros, sacó el móvil del interior y enseguida empezó a escribir un whatsapp para Alberto.


    


    
      ALBERTO: te espero ya desnuda, lista para recibirte y darnos juntos una ducha.

    


    


    La respuesta del muchacho no tardó en llegar.


    


    
      LAURA: nunca he follado en una ducha… me parece bien.

    


    


    Y Laura sonrió nerviosa.


    


    


    


    Se metió en el metro con la maleta y todo. Eran solo dos paradas hasta llegar a casa de Laura, y no quería perder el tiempo. Ya había mandado a sus padres un mensaje diciendo que ya había llegado, pero que había quedado y se marchaba a tomar algo. Ya les llamaría esa noche, y sin más, apagó el móvil para que no le llamaran. Quizás se arriesgaba a que Laura quisiera algo y no la pudiera atender, pero prefería correr ese riesgo; había discutido ayer con sus padres por irse hoy tan temprano y no quería hablar con ellos, solo deseaba llegar a casa de Laura y estar con ella el resto del día. Mañana le esperaba un día difícil, empezaba una nueva vida en Madrid, sin saber bien lo que le aguardaba, y quería relajarse hoy, y follar le relajaba.


    Pensando constantemente en la mujer que le aguardaba, desnuda si no le había engañado, el viaje en metro se le hizo mucho más corto de lo que en realidad era, y cuando se quiso dar cuenta, estaba ya ante la puerta de la casa de Laura.


    


    —Ya has hecho algo que yo no.


    Laura sonrió al oír el comentario de Marta. La había llamado para relatarla con más detalle su experiencia del jueves por la noche, y su amiga no daba crédito.


    —¿Qué tal el vibrador? ¿Lo has vuelto a usar desde el jueves?


    —No, pero lo haré. — dijo sonriendo.


    Efectivamente tenía en mente volver a usarlo, junto a Alberto o sola, pero la experiencia había sido satisfactoria, quizás sobre todo porque estaba Alberto viéndola, pero sin lugar a dudas que pensaba repetir.


    Estaba en la cocina, de pie, apoyada en la encimera, desnuda, tomando un café, mirando a sus pies con las uñas recién pintadas y sonriendo mientras escuchaba a su amiga.


    —Así que te gustó mi regalito zorrupia.


    —Me encantó — confesó Laura divertida recordando lo bien que le había entrado el enorme vibrador y como había gozado con él dentro de ella.


    >> Y sé que lo usaré mucho.


    Al otro lado Marta rió, pero enseguida dejó de prestarla atención, el telefonillo la hizo levantar la mirada del suelo y sonriendo, fue al recibidor. Al ver a Alberto por la pantalla su sonrisa se ensanchó, y de pronto, se sintió excitada.


    —Tengo que colgarte. Hablamos esta semana.


    Y sin darla tiempo a decir nada, Laura colgó a Marta, y feliz, ilusionada, excitada, abrió la puerta de la calle a Alberto para después, como prometió, esperarla en la de su casa, abierta, desnuda, y sonriente.


    


    


    Cuando salió del ascensor y la vio allí parada, desnuda en la puerta de casa, Alberto se quedó paralizado. Estaba radiante, sus pechos parecían gritarle desde la distancia y su pubis cubierto del vello moreno y rizado le pareció el espectáculo más hermoso del mundo. A pesar de que ya había fantaseado estos días con el depilado, sin duda le pareció el sexo más bonito que jamás pudiera ver. Tal era su ansia, su excitación, y su sorpresa por ver que en verdad estaba desnuda esperándole, que casi no se percató que Laura había avanzado hasta él, saliendo de casa desnuda, hasta que le besó en la boca tras ponerse de puntillas.


    —Hola guapo.


    Susurró esas palabras tras posar sus pies por completo en el frio mármol del recibidor. Su piel estaba erizada, y sus pezones duros, pero no solo por el frio. Alberto, sonriendo, acarició sus tetas y pasó delicadamente la yema del pulgar de cada mano por los pezones correspondientes despacio, lentamente, deleitándose con el momento y notando como se endurecían más bajo la leve caricia.


    —Hola.


    —¿Me quieres follar aquí o entramos en casa?


    Sabía que la pregunta había sido irónica, pero la sola idea le excitó tanto que se imaginó por unos segundos tirados en el suelo del recibidor follando entre gemidos de placer.


    —Elije tú. — respondió sonriendo. — A mi me da igual donde, solo quiero hacerlo.


    Y sonriendo pícara, Laura le agarró de la mano y andando despacio, le llevó hasta el interior de su casa.


    


    


    Mirándose un breve instante bajo el agua caliente de la ducha, se sonrieron.


    —Apenas te conozco y te he echado tanto de menos que no aguantaba más sin tocarte.


    Alargando las manos, Alberto acaricia los pechos de Laura cubriéndolos enteros cada uno con una notando en la palma los pezones duros.


    —Conozco esa sensación — dice la mujer sonriéndole, apartando sus manos y acercándose a él, abrazándole. — me ha ocurrido igual.


    Quedándose unos instantes apoyada en su pecho, Laura le abraza sintiendo el abrazo de él cálido, no solo por el agua de la ducha. Laura lo siente reconfortante y se aprieta contra él todo lo que puede, juntando sus cuerpos casi en uno solo, notando el agua caer sobre ellos, llenando el cubículo donde se encuentran de vaho de lo caliente que sale, pero sin que eso les importara.


    Separándose levemente, Laura empieza a besarle despacio sin dejar de acariciar su torso desnudo, su cara. Le besa poco a poco cada centímetro de la boca, del cuello, sus mejillas… El cierra los ojos y se deja besar sonriendo, sintiendo cada cálido beso de ella hasta que la acaba por estrechar contra él. Laura sonríe, siente el pene de él presionar en su entrepierna. Sus pechos rozan los de él, y apartándose levemente le sonríe.


    —Hazlo… hazlo ya. — Dijo sonriéndole — Fóllame…. Llevo deseándolo toda la semana.


    
      
    


    Alberto la besa en los labios y roza con su mano la entrepierna cubierta del vello moreno provocándola un temblor y que su piel se pusiera de gallina a pesar del agua caliente de la ducha. Era una extraña sensación, pero la gustaba.


    —Tócame más.


    Alberto sonrió; cogiéndola de la cintura la dio la vuelta y la apoyó en la pared. Laura se dejó hacer y extendió los brazos apoyándolos en los azulejos de la ducha y echando las piernas hacia atrás. Ahora apenas la caía agua encima, así que Alberto manipulo la ducha para que siguieran bajo su manto. Acercándose, apretó su entrepierna contra el culo de Laura que sintió la polla de él presionarle desde atrás. Gimió, y entonces notó la mano de él acariciar su entrepierna y tantear hábilmente en sus labios, acariciarlos, dejando que se abrieran solos, despacio, poco a poco según tanteaba y jugaba; primero con un dedo, luego dos, finalmente tres, acabando por metérselos dentro y haciéndola gemir mientras con el pulgar acariciaba su clítoris y atrás frotaba su polla por toda su raja, desde el culo hasta su entrada, notando su polla junto a sus dedos en su interior jugando.


    Laura se estremeció, la otra mano de Alberto la pellizcaba el pezón izquierdo, casi con rudeza, pero la daba igual, lo deseaba, lo necesitaba, lo ansiaba.


    —Estas empapada… y no por el agua. — dijo Alberto.


    Era cierto, Laura notaba que estaba tan mojada que podría meterle la mano entera.


    —Entonces entrará muy bien. — susurró Laura presa del ardiente deseo de que le penetrara cuanto antes.


    Gimió al hablar, pero Alberto la entendió. Sonreía, estaba gozando con eso, y sin pensarlo más se detuvo, sacó la mano empapada de dentro del sexo de Laura y se la llevó a la boca; chupándose los dedos sonrió complacido y se relamió.


    —Deliciosa…. Estas deliciosa, y tu coño es un manjar.


    Laura cerró los ojos como si aquello la avergonzara. Su “coño” destilaba placer y se escurría lentamente entre sus labios, espeso, blancuzco, mezclándose con el agua y recorriendo su piel diligentemente.


    Con cuidado, Alberto acercó la punta de su polla a la entrada del sexo de Laura y lentamente fue introduciéndola soltando ambos un gemido y un suspiro placentero a medida que el miembro se deslizaba dentro como un cuchillo lo haría en la mantequilla, sin problemas, sin impedimento, sin resistencia; hasta que entró del todo y Laura notó las pelotas de él golpearla su vulva.


    Un pequeño grito de placer se escapó de Laura cuando Alberto empezó un suave movimiento de cadera y después empezó a sacar y meter, primero despacio y más deprisa después, poco a poco, segundo a segundo, su polla de dentro de ella.


    Laura respiraba bien fuerte, dando algún gemido cuando notó la mano de Alberto tocarla el clítoris.


    —Si haces eso me correré enseguida. — gimió casi protestando la mujer que notaba la polla de él entrar y salir con tanta facilidad que casi le parecía mentira.


    Notaba los golpes de sus cojones y su pubis y sentía que el sonido, un ploc-ploc casi ahogado, era mejor que la música celestial.


    Alberto seguía sin parar metiendo y sacando su polla, llegando hasta el fondo del sexo de Laura, gimiendo, besando su espalda, acariciando ahora sus pechos y pellizcando sus pezones mientras ella se apoyaba fuertemente en los azulejos, aguantando el peso de los dos, mientras el agua caliente seguía golpeándoles el cuerpo.


    Cada vez que la polla entraba en su interior, Laura gemía, cada vez más, de placer, hasta que finalmente, dando pequeños gritos, fue diciendo “me corro, me corro” varias veces seguidas hasta que temblando, lo hizo, para que unos segundos después, Alberto descargara toda su corrida de un fuerte golpe en lo más profundo del sexo de Laura que chilló de placer.


    
      
    


    


    Tras salir de la ducha, habían secado sus cuerpos mutuamente, primero con toallas y después con sus bocas a base de besos.


    Después habían comido en la cocina desnudos, mirándose todo el rato, sin apenas probar bocado, para después acabar en la cama, acostados y donde ambos se quedaron dormidos abrazados el uno al otro durante más de dos horas.


    La primera en despertarse fue Laura, y al hacerlo vio una leve erección en la polla de Alberto que ella acabó por poner dura y tiesa hasta tal punto que sin que el chico se hubiera despertado del todo se subió encima, notando como entraba dentro de su caliente y húmedo sexo tan despacio, tan suave, tan fácil, que parecía que hubieran sido hechos a medida el uno para el otro. Cuando noto que legaba al fondo, se tumbó sobre Alberto, que se despertaba sorprendido y sonriente, y le besó en la boca.


    Así, despacio, agarrándola de las caderas, dejándose caer sobre él para que pudiera saborear sus pechos y morder sus pezones duros hasta hacerla gemir de dolor pero sonriente por el placer que eso la provocaba, Alberto y Laura acabaron por correrse y quedarse abrazados, ella sobre él, con la cabeza apoyada en su pecho, escuchando sus corazón latir cada vez más pausadamente, hasta que notaron como la polla salía sola del sexo de la mujer tras quedarse de nuevo flácida.


    


    


    —¿De veras tienes que irte?


    Laura estaba en la cama, tumbada boca abajo, y con la cabeza a los pies de la misma. Sonreía complacida y miraba a Alberto, que se vestía ante ella sonriente.


    —Si. Pero antes quiero darte una cosa.


    Laura se irguió en la cama sonriendo.


    —¿Un regalo?


    Alberto asintió.


    —Espero que te guste.


    Fue hacia su maleta y tras abrirla sacó un paquete envuelto. Laura sonriendo, se levantó de la cama llena de ilusión, como si fueran sus primeras navidades y acabara de recibir su primer regalo.


    Deprisa, rasgó el papel de dibujos infantiles, lo que le hizo más gracia e ilusión, y dejo a la luz el dibujo que Alberto había hecho de ella inspirándose en la mujer penitente.


    Lo había enmarcado, y había colocado un cristal incluso. El dibujo representaba a Laura, al frente de una procesión y con un cirio en la mano, vestida con una falda corta, el pelo cayendo sobre unos hombros cubiertos por un chal negro y luciendo sus pies bancos y desnudos al deslizarse por el suelo. La seguía un grupo de penitentes, todos con capuchones y la cara cubierta. La luz que había conseguido dar al dibujo indicaba que a pesar de ser de noche, la hermosa mujer, cuyo rostro era tan parecido a Laura que casi podría pasar por una foto, irradiaba belleza, y era esta la que parecía iluminar su paso descalzo, lento y seguro.


    Laura se quedó sin habla. Era precioso. No era católica, no era creyente, a pesar de sus padres, pero el dibujo la había gustado tanto que no podía reprocharle nada. Era tan perfecto, estaba tan hermosa, tan maravillosamente reflejada, que no pudo evitar empezar a llorar.


    —¿Lo has… lo has hecho tú?


    Alberto asintió sonriendo. La mujer dejó el cuadro sobre la cama y le abrazó.


    —Gracias… gracias, gracias… ¡Es maravilloso!


    —No sé si eres practicante, pero al ver a una mujer en una procesión el otro día así, me acordé de ti. No pude evitarlo y te dibujé esa noche.


    Rehusó decirle que después de su sesión de sexo virtual realizó un dibujo de ella ante el ordenador con el consolador dentro. Tan realista como todos los que hacía. Pensó que había sido el mejor dibujo que jamás había hecho, pero que sería pronto para enseñárselo.


    —Eres un artista.


    Sonrió.


    —He hecho alguno más… de ti.


    Laura le miró sonriendo.


    —¡Pues quiero verlos!


    Asintió avergonzado.


    —Tal vez.


    Laura sonrió. Le volvió a besar.


    —Quiero verlos todos… ¿Alguno es picante? — preguntó sonriendo.


    Alberto se ruborizó. Laura sonrió y le miró con picara lascivia mordiéndose el labio inferior.


    —Pues quiero verlo…. Es más, quiero que me dibujes un día posando, de la forma que desees.


    —De acuerdo.


    Sonrieron.


    —¿En serio es necesario que te vayas? — volvió a preguntarle.


    —Si. Mañana madrugo, y me quería acostar pronto para estar fresco.


    —¿Tienes clase?


    Alberto la sonrió. Asintió. Habían decidido que de momento nada de estudias o trabajas, pero pronto tendría que decirle la verdad.


    —Si.


    —¿Qué estudias? — Dijo la mujer incorporándose y cruzando las piernas sin dejar de mirarle.


    —Otro día hablamos de nuestra vida laboral. — dijo sonriendo el chico mientras terminaba de vestirse tras cerrar la maleta.


    Se acercó a ella. Se había sentado en la cama y admiraba embobada el dibujo. Se inclinó hacia abajo y la besó en los labios sin dejar pasar la oportunidad de meter su mano en su sexo y acariciarlo. Sonrieron..


    —Pero ahora… Me tengo que ir.


    Laura sonrió. Se levantó y le acompañó hasta la puerta, donde le besó y le dejó que le volviera a meter mano. Cuando estaba a punto de sacarla, ella se la cogió y se la metió de nuevo. Tenía dos dedos del chico dentro de ella, y usando la mano de Alberto a modo de consolador, empezó ella misma a llevar el ritmo, metiéndolos y sacándolos. Alberto, sonriente, acariciando entonces los pechos de Laura con una mano y besando el otro con la boca, se entretuvo chupando sus pezones; sin dejar de dedicarse a lamer y succionar de las tetas de la mujer, extendió el pulgar de su mano que estaba usando Laura como consolador y empezó a acariciar el clítoris de la mujer que no tardo en gemir de placer. Alberto, satisfecho, sonriendo mientras seguía deleitándose con el sabor de los pezones de Laura, notó como esta no podía evitar correrse entre espasmos, dejando su mano bien dentro de su vagina en el momento culminante, en el clímax final, notando su corrida mojar sus muslos y la mano, apretando sus mulsos bien fuerte para encerrarla dentro hasta pasados unos leves pero intensos segundos.


    —Eres maravillosa. — susurró Alberto en su oído deslizando despacio su mano hacia el exterior, saboreándola después, sonriendo, mirando a Laura que tenía los ojos aun cerrados pero sonreía llena de placer — y Estas deliciosa.


    Laura le besó, no quería separarse de él, pero no había más remedio ya, así que reticente, le despidió.


    —Ya deseo verte de nuevo.


    Mirándole fijamente, sonriente, notando su corrida entre sus piernas resbalar desde dentro de ella por sus muslos, esperó en la puerta, igual que cuando había llegado, a que se perdiera dentro del ascensor.


    


    
      
    


    

  


  
    SEGUNDA PARTE


    


    EL JUEGO


    


    


    Desde que lo había anunciado, desde que me lo había advertido —vamos a follar, solamente—, me había propuesto aguantar, aguantar lo que se me viniera encima, sin despegar los labios, aguantar hasta el final. Pero me estaba rompiendo. Quemaba.


    


    


    Almudena Grandes


    Las edades de Lulú


    

  


  
    LA SORPRESA


    


    


    LUNES 21 DE ABRIL


    


    07:00


    


    Cuando sonó el despertador se estiró en la cama como cada mañana y se dio una relajante ducha caliente. Hoy tenia la reunión con el director para hacerse cargo de la baja de última hora. Ya se temía cuidando de alumnos de once años.


    Desayunó un café rápidamente y a medio vestir, únicamente con una camisa y el tanga puesto, y volvió a su habitación para acabar de arreglarse.


    Se puso unas medias negras, una falda del mismo color y una chaqueta a juego; se maquillo un poco, como siempre, y tras calzarse unos mocasines metió en el bolso sus zapatos de tacón, unos más pequeños que los del viernes, la cartera y el móvil. Dejando la habitación patas arriba, salió de casa cuarenta minutos después de haberse levantado.


    


    En el metro no podía evitar pensar en lo que le había pasado en sus breves encuentros con Alberto, breves, escasos, pero intensos. Se mordía el labio inferior pensando en todo lo vivido, en lo que la había pasado desde que le conoció. Releía una y otra vez las obscenidades que se habían mandado, sobretodo esa palabra COÑO. Jamás le había parecido una palabra grotesca, pero nunca la había considerado como ahora, hermosa. Deseaba tanto oírla siempre de los labios de Alberto, oírle susurrarla cosas como “quiero comerte el CO-ÑO” o “quiero follarte el CO-ÑO”, que no podía pensar en su sexo, su vagina, con otro nombre ya. Coño. Solo pensaba en esa palabra mientras releía una y otra vez todo y miraba las fotos que se habían mandado, deleitándose con el sonrosado miembro de Alberto durante unos segundos antes de bajarse en su parada, con el corazón latiéndole deprisa y deseosa de que esa tarde, al salir del colegio, pudieran verse para que volviera a sentirle como entraba en ella, como entraba con violencia y excitación en su CO-ÑO húmedo y la colmaba de placer.


    


    


    Antes de ir a ver al director pasó por su despacho. Laura llevaba diez años siendo profesora en el colegio, y se había ganado por pleno derecho su propio despacho, del cual disfrutaba desde hacía tres años y en el que se reunía con alumnos, padres de estos y con compañeros profesores.


    Era una habitación de unos once metros cuadrados, con una ventana que daba al patio del colegio al fondo del mismo, justo tras la mesa de dos metros que veías nada más entrar, la cual era entera de metal, con faldones hasta el suelo y con un grueso tablero de cristal encima del tablero de metal.


    Entre la ventana y la mesa, una butaca alta con ruedas en las patas y en la que le gustaba descansar y echarse una siestecita de cinco o diez minutos cada día, con las piernas levantadas y apoyadas encima de la mesa muchas veces, siempre con el pestillo de la puerta echado, por supuesto, ya que aunque esa práctica de siesta tras comer la hacían muchos otros profesores, prefería que no la encontraran haciéndolo.


    Sobre la mesa un ordenador portátil, que muchas veces se llevaba a casa; algunas hojas dispersas y una agenda. Ante la mesa, dos sillas rojas.


    En cada lado una de las paredes laterales había una biblioteca con libros de texto y pedagógicos, así como varios de historia e historia del arte, y algunas fotos con alumnos y alumnas de cursos anteriores.


    Dejando su bolso en el cajón con llave, ya con los tacones puestos, metió el móvil en el bolsillo de su chaqueta y cerró el cajón y después su despacho. Miró la hora. 07:55. Sin demorarlo más, subió las escaleras tras cruzar el pasillo con aulas vacías a los lados para hablar con el director.


    


    


    El padre Vicente era un recto sacerdote de cincuenta años.


    Alto, de pelo cano, complexión fuerte, tenía una voz profunda con la que intimidaba a todos los alumnos del colegio, en especial a los que tenían la desgracia de caer en sus clases de religión.


    Desde su asiento, hizo pasar a Laura tras llamar esta a la puerta. El sacerdote nunca se levantaba a recibir las visitas de la gente, prefería esperar sentado tras su mesa, muy similar en diseño a la de Laura, con un ordenador encima.


    La ubicación del despacho era justo la misma que la de Laura pero dos pisos más arriba, y abarcaba el doble.


    La mesa, más grande, tenía encima varios ejemplares de la biblia, el catecismo y misales en edición bolsillo entre dos sujeta libros que eran figuras religiosas.


    Las estanterías estaban repletas de libros, papeles, y carpetas. A un lado de la ventana que había tras él había un gran archivador con etiquetas en los cajones para ordenar su contenido alfabéticamente.


    —Ah… Laura, siéntate por favor.


    Laura, sonriendo, obedeció.


    —Veras… Necesito que cubras la baja de Pablo con los alumnos de bachiller.


    —¿Le ha ocurrido algo?


    —Se ha roto la cadera jugando al futbol este fin de semana. Estará de baja hasta fin de curso, quizás algo más; tú eres la otra profesora de historia del centro, así que… Si no te importa…


    —Claro que no.


    >> ¿Cómo se encuentra Pablo?


    —¡Bah! Dice que bien, pero yo también tengo la cadera de repuesto y se perfectamente que de bien nada, eso duele mucho.


    >> En fin… Que me gustaría que empezaras ya hoy.


    —Los de segundo tienen clase a las nueve, a primera hora. ¿Verdad?


    —Si. Además, hoy viene un alumno nuevo.


    —¿Tan tarde? — preguntó extrañada.


    —Si… Veras, es el hijo de un amigo, le estoy haciendo un favor… Es un chaval algo rebelde, tiene veinte años. Repitió segundo y tercero de la ESO. — Laura hizo una mueca, eso podía significar alumno conflictivo.


    >> Luego iré con él a presentarlo a la clase. Más tarde hablaré contigo sobre él y te cuento más detalladamente. Por la tarde, al finalizar las clases.


    Laura asintió.


    —Ahora vete si quieres a preparar la clase. Te he mandado un correo con las actas y con lo que estaban haciendo estos últimos días con Pablo.


    >> También tienes el nuevo horario.


    —Bien.


    —Por supuesto tendrás tu recompensa.


    Laura le sonrió mientras levantaba, le tendió la mano por encima de la mesa, y tras estrecharla, salió del despacho.


    


    Se sentó en su despacho a leer los correos que le había enviado el director. Leyó los nombres de sus nuevos alumnos hasta final de curso. Dos cursos, ocho clases, unos doscientos alumnos.


    —Lunes, miércoles y viernes, clase con los de segundo de bachiller. Martes y jueves con los de primero.


    Mientras veía su nuevo horario, mordisqueaba la tapa de un bolígrafo Bic sin perder de vista también la hora. Su primera clase era a primera hora con los de segundo de bachiller.


    A las nueve menos diez, salió de su despacho y fue hasta la clase que había al fondo del mismo pasillo donde ella estaba, su nueva clase.


    Dejando su carpeta con la hoja de asistencia y algunos apuntes que había tomado deprisa para su primera clase, se quedó de pie junto a la mesa a esperar a que entraran todos sus nuevos alumnos, muchos de los cuales ya tuvo cuando estaban en la ESO.


    El primero en entrar era un viejo alumno que en su día le costó mucho aprobar su asignatura, pero con el que tenia buen trato. El chico la miró sorprendido.


    —Señora Villena…


    —Hola Javi. — Dijo sonriendo — anda, siéntate, que enseguida vendrá el director y os explicará.


    Poco a poco fueron entrando el resto de alumnos a los que Laura saludó con una sonrisa mientras ellos la miraban extrañados. Las chicas la sonreían con ilusión, siempre se había llevado mejor con las alumnas que con los alumnos, aunque no había tenido nunca ningún problema con nadie, mientras que todos saben lo conflictivo que era Pablo con todos, en especial con las chicas. Sin llegar a ser un machista misógino, su compañero solía corregir al alza a los chicos y a la baja a las chicas.


    A las 9:05, el director hizo su apareció ante la puerta. Tras él venía un chico alto, muy alto, pues se le veía parte de la coronilla tras el director. Laura intuyó el uniforme y pensó que sería el chico nuevo. Desde la puerta, el sacerdote golpeó la misma con los nudillos para calmar el leve murmullo del aula y tosió; entró en el aula y tras él lo hizo el nuevo alumno. Al verle, Laura sintió que las piernas le temblaban y tuvo que agarrarse a la mesa lo más disimuladamente que podía. Sin duda era él.


    Se había afeitado, pues las normas del centro así lo exigían; no llevaba el pendiente por lo mismo, pero se le notaba el agujero. Se había cortado también el pelo y lo traía sin gomina, pero sin duda era él, y por lo visto también se había sorprendido de verla allí, pues su sonrisa de sorpresa, de timidez, de incredulidad no podía ser fingida.


    —Les presento a su nuevo compañero, - dijo el director señalándole - Alberto Morales.


    Alberto, ese chico que la había follado de una forma sin igual, saludó inclinando la cabeza a sus nuevos compañeros y fue hacia el único pupitre libre, justo frente a la mesa de la profesora, en primera fila.


    Saludando a Laura con una leve inclinación de la cabeza, dejó la mochila en el suelo y se sentó. El director, mientras, entró en el aula y subió a la tarima, desde allí siguió hablando.


    —Bueno, todos conocéis ya a la señora Villena. Ella se ocupará de sus clases en lo que resta de curso, ya que don Márquez ha tenido un accidente y no estará recuperado hasta el curso que viene.


    Un leve murmullo en el aula que se cortó al dar el director una palmada.


    —Silencio. Les dejo ya con su profesora.


    Y Laura, aun sin recuperarse de la impresión de ver a Alberto ante ella, trató de recomponerse para empezar la que sería la clase más larga de toda su vida.


    

  


  
    SU ALUMNO


    


    


    —El lunes que viene les haré una pequeña prueba. tranquilos, será sin validez para la nota final, solo para ver su nivel. —un leve murmullo de protesta se elevó entre los alumnos pero Laura, sonriendo, levanto la mano y chasqueo los dedos. Dos segundos después, todos se callaron - Por favor, prepárenla con esmero aunque no sea válida, o tendré que hacer una válida.


    Sabia que poner un examen tan pronto era una canallada, pero necesitaba averiguar si esa clase conservaba el nivel que tenía cuando les daba ella la materia.


    Sin estar aun del todo con la mente despejada, notando las manos algo temblorosas mientras recogía las cosas, Laura, salía de la clase, y desde la puerta, miró hacia Alberto. Tras toser levemente, se dirigió a él elevando un poco la voz.


    —Alberto… Morales. ¿no? — Alberto la contestó asintiendo, sonriendo levemente.


    —Sal un segundo por favor. — dijo Laura mientras abandonaba la clase.


    Seguro de sí mismo, más tranquilo que cuando había visto a Laura en pie ante la mesa y sin lugar a dudas mucho más tranquilo que ella, Alberto salió al pasillo y cerró la puerta tras él. Allí, se quedó mirando a Laura, y durante dos segundos sus miradas se cruzaron destilando la misma pasión y deseo que en todo el fin de semana, pero antes de que siguiera, Laura, quiso cambiar eso como pudo.


    —¿Qué coño significa esto? — dijo Laura susurrando pero indignada, furiosa consigo misma y con el chico. - ¿Es acaso una puta broma planificada por ti y tus estúpidos amiguitos del viernes?


    -Eh… - susurró el chico defendiéndose - ¿Acaso crees que…?


    Pareció ofenderse. Suspiró, miró al suelo y contemplo los pies de ambos; cerró los ojos y por un segundo se la imaginó descalza, como el primer día al salir de aquel local, y eso le hizo tranquilizarse. Sonrió casi cínico y levanto la vista abriendo los ojos y mirándola.


    —¿Piensas que yo…?


    >> Joder Laura… ¿En serio crees que lo sabía? Estoy tan sorprendido como tú.


    Volvió a guardar un segundo de silencio antes de volver a hablar sin dejarla a ella tiempo para hacerlo.


    —Joder ni yo ni mí…


    Laura bufó, le miró fijamente y le apuntó con el dedo cortándole y dejándole con la palabra en la boca.


    —Escúchame, se acabó, ¿me oyes? Lo ocurrido este fin de semana y el anterior no ha sucedido y tenemos que olvidarlo. Borra todo mensaje mío que tengas, no dejes nada de rastro… Y no quiero hablar más del tema.


    —Escucha Laura. — dijo susurrando Alberto, con un hilo de preocupación y lástima, casi de agobio, de sentimiento de culpabilidad en la voz — Hablemos luego, más tranquilos, en tu despacho…


    —¡No! — se arrepintió al momento. Había gritado, no susurrado, y ruborizada, sin decir más, dio media vuelta y se alejo por el pasillo hacia su despacho haciendo sonar sus tacones fuertemente en el suelo de mármol


    


    El día había sido realmente duro.


    Tras la primera clase tuvo una de descanso en la que se encerró en su despacho y se permitió el lujo de llorar diez minutos maldiciendo su suerte. Estaba segura de que no volvería a gozar como en esos días con ese chico, y todo se había acabado. No podía ser, se decía una y otra vez, era su alumno, la edad la daba igual, pero el hecho de que fueran maestra y alumno… La podían despedir, a él expulsar, y el escándalo monumental sería terrible. Víctor se burlaría de ella, incluso trataría de sacar provecho de la situación, estaba segura. Luego estaba su hija Mónica, ¿Qué pensaría de ella? ¿La apoyaría o se sentiría avergonzada y la vería como a su amiga Marta? ¿Como una aprovechada que solo deseaba follar cada semana con un adolescente que podía ser su hijo? Eso la daba pánico, que Mónica sintiera por ella lo mismo que ahora siente por Víctor.


    Lo de menos sería la gente. Si, estaba segura de que la señalarían por la calle y no la contratarían en ningún lugar, que tendría que irse de la ciudad y empezar de cero lejos, bien lejos. Pero lo que más temía era por su hija, ni siquiera sus estrictos y conservadores padres la asustaban.


    Más calmada, tras su segunda clase, estuvo en la sala de profesores corrigiendo los exámenes del otro día, los que dejó cuidando a su sustituto en el curso de segundo.


    —Laura... — levantó la vista y vio a María, la profesora de inglés de bachillerato. La sonrió amigablemente. María era una chica joven que había llegado hace un año de estudiar en Londres - ¿Cómo vas?


    —Bien, aunque algo más liada desde hoy.


    —Ya, me han dicho que te encargaras de las clases de Pablo.


    —Si. — Por desgracia pensó, realmente dolida, pues si por lo menos Alberto no fuera alumno suyo… - Hasta fin de curso.


    >> ¿Tu ya has tenido hoy con ellos no?


    María asintió mientras se servía un poco de café de la máquina comunitaria de la sala.


    —Si.


    —¿Qué tal el nuevo, que te parece?


    María sonrió.


    —Un chico inteligente. La verdad, no sé porque repetiría, pero creo que este año sus notas son excelentes, o lo eran donde estaba antes. En fin, esperemos que en este mes y medio no de problemas y saque todo bien para poder graduarse.


    Laura asintió, eso esperaba, deseaba, para poder de esa manera, si después ambos seguían deseándose, volver a follárselo, pues solo pensaba en eso una y otra vez, más ahora que le había visto en su clase.


    


    


    Estaba sentada en su despacho con un sándwich de pavo de maquina a un lado, una lata de coca-cola al otro y pasando al ordenador los partes de asistencia de hoy. En el suelo bajo la mesa, a un lado, estaban tirados sus zapatos de tacón mientras cruzaba los pies descalzos bajo la butaca.


    Miró la hora. Las 17:30, en media hora se iría a casa, se daría un baño relajante y trataría de olvidar este nefasto día y sobre todo a Alberto. Si no fuera porque no le queda más remedio pediría a Vicente que esa clase la diera otra persona, pero no tenía ninguna excusa razonable para hacerlo.


    Había sido un día duro, por lo menos moralmente. Había acabado agotada y solo deseaba irse a casa, a llorar y, porque no, probar de nuevo el vibrador de Marta y dejarlo fundido dentro de ella para suplir a Alberto.


    Alberto… No conseguía quitárselo de la cabeza.


    Pensaba en lo estúpida que había sido con el chico al no indagar más en quien era, aunque, de haberlo hecho, no habría llegado a saber que le acabaría teniendo ese lunes en su aula como alumno.


    Estaba absorta, mirando la pantalla sin mirar, sin seguir con su trabajo, pensando en Alberto, en lo que había gozado con él, en que todo eso se había terminado. Maldijo su suerte.


    Alguien llamó a la puerta del despacho sacándola de su ensoñación. Tragando un trozo de pavo, buscando los zapatos nerviosa bajo la mesa, miró al frente.


    —Pase. — dijo casi ahogándose sin haber encontrado aun los zapatos.


    Altivo, sonriendo, con el uniforme del colegio haciéndole parecer más joven de lo que era, más niño incluso, a pesar de que ella había comprobado que no era para nada un niño, apareció Alberto, que entró cerrando la puerta tras de sí y echando el cerrojo al hacerlo sin que ella se diera cuenta.


    —¿Qué demonios quieres? — dijo mirándole fijamente,


    —Verte. — dijo avanzando y dejando la mochila en una de las sillas, quedándose de pie entre ambas, sonriendo más aun.


    —Pues yo no quiero verte, es más, no quiero saber nada más de ti.


    Laura se levantó de su butaca. Al hacerlo, perdió el contacto con los zapatos que por fin había localizado y se quedó descalza. Se quedó mirándole con odio, o eso quiso intentar, pues se sentía incapaz de odiarle. Aunque solo le conociera de dos noches, esas habían sido casi sin duda, a nivel sexual, las más maravillosas de su vida, y era incapaz de pensar tan siquiera en odiarle. Apoyando las manos con las palmas abiertas a cada lado de su comida, se inclino hacia delante.


    —Vete, por favor, - dijo tranquila, o por lo menos todo lo que pudo - o tendré que presentar una queja sobre ti.


    Alberto sonrió. Imitándola, apoyo sus manos abiertas en la mesa y se inclino hacia delante, casi hasta tocarse sus narices y la miró fijamente a los ojos.


    —No me pienso ir.


    Laura tragó saliva. Se sentía intimidada, sin duda, pero también seguía sintiendo algo salvaje hacia él. Con su cara afeitada parecía más joven, pero también más atractivo. Pensó en cómo se sentirá sintiendo esos labios sin bigote encima mientras besaban sus pechos, su CO-ÑO, y por un momento tuvo que cerrar los ojos y borrar la imagen de Alberto sobre ella encima de la mesa, como Víctor y Alba, follando como locos, gimiendo, entregándose desesperados en un cruce piernas, brazos y cuerpos que la excitó haciéndola sentir impúdicamente avergonzada..


    —No quieres que me marche realmente.


    Alberto sonreía mientras se sentaba en una de las sillas. Estaba seguro de sí mismo, lo había dicho con osadía, con insolencia, casi hasta con sorna. Laura se quedó de pie tratando de permanecer inflexible, de intimidarle, pero tras quince segundos se rindió, se sentó de nuevo en su butaca y se le quedó mirando fijamente.


    —¿Qué quieres?


    —¿De veras quieres saberlo? — dijo Alberto sonriendo y mirándola fijamente.


    Laura tenía la camisa ligeramente desabrochada y por un segundo dejó adivinar el sujetador que llevaba. Ruborizada sin tener porque, pues ese chico había visto ya todo y más de lo que tenía que ver, se abrocho el botón que permitía esa visión y se acomodó en su butaca, separándose de Alberto al hacerlo, estirando las piernas bajo la mesa y golpeando sus zapatos. Aliviada por encontrarlos, tanteó con los pies y empezó a ponerlos firmes para calzarse.


    —Te quiero a ti.


    Y al decirlo se levantó y empezó a dar la vuelta a la mesa. Laura, asustada, se levantó sin conseguir calzarse de nuevo y trato de intimidarle, pero descalza, sin los tacones, perdía altura, y con ello cualquier poca intimidación que hubiera podido tener con él.


    —No… que haces… vete… - se dio cuenta de que casi lo grita, y hubiera sido peor, pues sin duda habría alertado a alguien, y en el fondo…


    —En el fondo estas deseándolo — dijo Alberto como leyéndola el pensamiento y acabando la frase ya junto a ella. — Y quieres que te tome aquí mismo, en tu despacho, como si fuera tu propia cama.


    —Nnno…no…. Te… te…. no te muevas, o gritaré.


    Alberto sonrió, aquello había sonado tan poco convincente como Laura pensaba y el chico ya estaba junto a ella. Antes de que pudiera hacer nada, la agarró del brazo y la empujó sobre la mesa obligándola a doblar su cuerpo sobre la misma y haciéndola soltar un leve quejido que parecía más un gruñido.


    Laura sintió sus tetas oprimir la mesa y como Alberto llevaba sus manos hasta su falda y bajaba la cremallera trasera dejándola caer después a sus pies.


    —¿Vas a chillar de veras? — le susurró al oído mientras acariciaba su pubis por encima de las medias y las bragas, frotando en su entrepierna tras separar las piernas con los pies dando un toque a cada lateral de los mismos sin oponer más resistencia que unas débiles lágrimas que la empezaban a salir, lágrimas ¿de miedo, de rabia, impotencia… placer? - ¿En serio me vas a defraudar de esa forma tan simple y vulgar?


    —Déjame...


    La queja pasó a placer cuando Alberto empezó a meter la mano por dentro de su ropa interior y sus hábiles dedos empezaron a acariciar su entrepierna que empezaba a humedecerse. Laura gimió, estaba furiosa, no quería excitarse, quería gritar, darle a ese mocoso su merecido, pero no podía, no podía porque en el fondo no quería, porque ese mocoso no era tal cosa; era quien la había dado el máximo placer de su vida, y ella deseaba fervientemente que se lo volviera a dar.


    Entonces empezó a notarlo, empezó a notar sus besos y mordiscos en el cuello, en su oreja, en su nuca,; empezó a notar cómo se frotaba la entrepierna abultada tras la tela de su pantalón del uniforme en su culo cubierto por las medias, con sus nalgas bien a la vista, separadas delicadamente por la tela del tanga que llevaba puesto.


    —Supongo que si te he follado ya una vez sin condón, dará igual otra. ¿No?


    —Nooo… — gimió Laura excitada y asustada, con la mirada posada en el cerrojo de la puerta, dándose cuenta de que estaba cerrado, sabiendo que había sido él al entrar, y agradecida por ello — Para…


    Alberto sonreía, y mientras lo hacía, con la mano libre, se bajaba sus pantalones y sus bóxer y empezaba restregar su pene por el culo de Laura, aun cubierto por las medias.


    —¿No? ¿Segura?


    ¿Segura? Sin duda estaba segura de que le daba igual ya que le follara sin condón o con él, así que deseaba sentir de nuevo la carnosa polla dentro de su caliente CO-ÑO y cuanto antes mejor, pensó Laura excitada. Sin duda, jamás había estado tan segura de algo, y ese algo era que deseaba esa polla dentro de ella ya mismo, así que entregada a la dominación de su alumno, se llevó las manos a la cintura y de un golpe se bajó medias y bragas para después separarse las nalgas ella misma, excitada, llena de deseo y lujuria, la mujer dejo obscenamente bien a la vista su cueva del placer - COÑO, Laura, es tu CO-ÑO - desde atrás. Alberto, sonriente, no lo dudo, y empezó a meter la punta de su miembro en el húmedo sexo de su profesora, la cual, gruñendo, gimió de placer.


    —Esto es otra cosa — la susurró.


    —Venga... - susurró gimiendo Laura excitada y pasándose la lengua por los labios saboreando el placer que sentía — Fóllame cabronazo, fóllame ya y acabemos de una puta vez.


    —Como usted pida, profe.


    Y de un golpe de cadera, Alberto, sonriendo, la metió hasta el fondo, cortándole a Laura la respiración durante un instante y haciéndola abrir mucho las manos sobre la mesa mientras gracias a la fuerza de la salvaje embestida , la mujer se ponía de puntillas ahogando un grito de dolor y placer.


    


    


    La dolía la pelvis por los golpes contra la mesa, pero la daba igual.


    Tras limpiarse con unos pañuelos de papel la corrida que se deslizaba dese su interior por sus muslos, los tiró en la papelera mientras Alberto se vestida. Ahora, a la vez que ella se subía la falda tras arreglarse el tanga y las medias, miraba a Alberto que la sonreía, ya situado al otro lado de la mesa. Estaba algo desaliñado, con uno de los bajos de la camisa por fuera del pantalón sobresaliendo bajo el jersey torcido, pero una sonrisa pícara y lasciva en su rostro juvenil.


    —Tienes que irte ya. — dijo Laura casi sin voz y tan poco convincente como hasta ahora.


    >> En serio, necesito acabar una cosa.


    —¿Te veo esta tarde en tu casa?


    Laura levantó la cabeza. Se había sentado y miraba de nuevo al ordenador. Su mesa seguía igual que cuando Alberto había entrado en el despacho, en ningún momento del éxtasis habían tocado nada, y la pantalla seguía mostrando el parte de asistencias. Su sándwich seguía donde antes, y su coca-cola intacta. Parecía que allí no había ocurrido nada, pero sí que había ocurrido, la quemazón de placer de su entrepierna y el dolor de su pelvis se lo recordarían durante varios minutos.


    —No. No volverás a verme salvo en clase. Esta será la última vez que tú y yo tenemos cualquier relación que no sea de alumno y profesora.


    —Tu misma lo acabas de decir, relación, alumno y profesora…


    >> ¿Que diría la gente si supieran que te tiras a un alumno?


    Laura se quedó paralizada. En ese momento odiaba a Alberto, en su fuero interno seguía deseándole, pero esas palabras la habían golpeado con fuerza.


    —¿Qué estas…? ¿Acaso…?


    Tosió, incrédula, tragó gracias a un sorbo de su refresco y levantándose de la butaca rodeó la mesa y fue hacia él. De nuevo se sentía intimidada por su altura. Laura estaba aun descalza, Alberto sonreía deleitándose con la visión de esos pies y la mujer se le quedó mirándole desde su estatura sin los zapatos de tacón y golpeándole el pecho con el dedo.


    —Me estas chantajeando.


    Alberto sonrió. Con una brusca delicadeza agarró el dedo y se lo llevo a la boca. Lo beso y después llevo la mano al costado de ella, dejándola caer. Laura no hizo nada, se quedó mirándole, indefensa, furiosa, llena de rabia, pero también de deseo, de doble deseo. Deseaba pegarle, deseaba abofetearle, echarle de allí sin importarle nada ni nadie; pero también deseaba besarle, deseaba ponerse de nuevo contra la mesa y sentir sus salvajes embestidas dentro de ella.


    —Si… No… Bueno, más o menos. Pero con una variante, ya que a este juego, podemos jugar los dos.


    Laura le miró con la boca abierta. ¿Qué cojones quería decir ese chico?


    —No te entiendo.


    —Vamos a jugar por lo menos durante el tiempo que queda de curso a un juego.


    Se acercó a ella, la abrazó y llevó sus manos a las nalgas, metiéndolas por dentro de la falda, las acaricio con delicadeza.


    —Vamos a ser cada uno… Como decirlo. No… amo y esclavo no, dominador y dominado,


    —¿Ser tu esclava? Estas delirando, yo soy una niñata mojigata en una estúpida novela erótica.


    —No he dicho esclava, no quiero una relación sado. Eso no me va, pero… esto que te propongo me parece hasta divertido. Podemos divertirnos mucho el uno con el otro y los dos juntos.


    —Explícate.


    Separándose de él, quitándole las manos de sus nalgas, fue hasta su mesa. Necesitaba un cigarro, así que fue hasta la ventana, la abrió, y sacando de su bolso un paquete de tabaco se encendió uno expulsando el humo por la ventana.


    —Veras. — Alberto se acercó mientras hablaba sonriendo altivo, orgulloso y seguro de sí mismo — Podemos turnarnos el uno y el otro en ser el dominador, en ser el que ordene al otro lo que tiene que hacer cada día.


    >> Por ejemplo, imagínate que a mí me toca ser el dominador hoy, o un par de días. Se me ocurre que la primera de mis órdenes seria que no llevaras ropa interior, y que…


    Alguien llamó a la puerta. Sorprendida, Laura apagó el cigarro en el alfeizar.


    —Siéntate y finge que estábamos hablando….


    —No. Se me ocurre algo mejor — sonrió mirándola fijamente - Empecemos el juego; y ante todo, permanece descalza.


    Y sonriendo, cogió su mochila y fue tras la mesa de Laura, guiñándola un ojo, se metió debajo de la misma y se quedó callado. Laura, tragando saliva, mirándole, escucho de nuevo como llamaban a la puerta. Alberto estaba bajo su mesa y había cogido sus tacones. Quisiera o no, tendría que estar descalza.


    —Laura, soy Vicente. ¿Puedo pasar?


    Se puso roja. El director, y ella estaba descalza, oliendo a sexo, o eso creía por lo menos, y con un alumno bajo su mesa. Sudando, saliendo de detrás de su mesa y dando rápidos pasos, fue hasta la puerta abriendo después la misma para dejar pasar al padre Vicente, el director del colegio.


    


    


    Sonriendo a Laura al entrar, el padre Vicente espero a que la mujer cerrase la puerta tras de sí para seguirla mirándola fijamente mientras Laura, que seguía descalza, se dirigía a su asiento.


    —Siéntese. Estaba pasando a limpio el acta del día de hoy de la clase de bachiller.


    —¿Cómo le ha ido? — dijo el hombre sentándose en donde antes había estado Alberto.


    —La verdad es que bien.


    >> Son todos un buen grupo, incluso ese chico que ha empezado hoy.


    Alberto sonrió bajo la mesa, y con cuidado, cogió el pie derecho de Laura y llevándoselo a la boca lo empezó a besar, dándole de vez en cuando pequeños mordiscos en la planta. Laura tosió, y movió el pie para liberarse, pero Alberto lo asió más fuerte; sonriendo, tras acariciarlo suavemente, el joven lamió la planta entera y siguió acariciándolo con las manos dándole un suave masaje. Laura sonrió. Se estaba excitando maldita sea, se estaba excitando y mucho. Con su otro pie buscó bajo la mesa hasta dar con lo que deseaba, la entrepierna de Alberto y el enorme bulto que tenía ya oprimiendo sus pantalones. Si quería jugar, jugarían, se dijo sonriendo al director. Y empezó a frotar su pie descalzo libre de las manos y boca de Alberto contra la entrepierna de este.


    —Bien. Me alegro. Ese chico… es un poco conflictivo. ¿Sabe? Su padre y yo somos amigos desde la infancia, y le he hecho el favor de inscribirle aquí lo que queda de curso.


    >> Es de Salamanca, y está viviendo aquí en casa de su abuela, creo.


    Laura sonrió, quizás esa era la razón por la que no la llamó la otra noche, estaba con su abuela.


    —¿Qué ocurre con él? — dijo notando la lengua de Alberto en la planta de su pie y como lo recorría despacio, con suave dulzura y deseo, alternando largos lametones que empapaban ya la tela y calaban su piel con cálidos besos y tiernos mordiscos. Aquello, la gustaba, y la estaba excitando. Tragó saliva.


    >> ¿Es peligroso? — dijo con la voz temblándole levemente.


    Lentamente, con las manos, Alberto empezaba a acariciar las piernas de Laura y se había acercado al hueco de su falda peligrosamente. Si seguía subiendo, si llegaba a tan siquiera rozarle la entrepierna, su CO-ÑO, no sabía si podría contener una expresión de placer.


    —Le expulsaron del anterior centro. Al parecer se lió con una alumna menor de edad y el padre era un concejal, así que decidieron que lo mejor era alejarle lo más posible de allí.


    Laura miró fijamente a su director. ¿Alberto se había liado con una menor? ¿Expulsado? Y ahora le tenía entre sus piernas, lamiéndole los pies, acariciándola los muslos y… oh dios… si… rozando su coñito por encima de la ropa. Su pie detuvo la presión en la polla del chico y le dejó hacer.


    —Pues… - tuvo que toser para tratar de disimular el placer que sentía — Pues parece buen chico, pero si quiere… hablaré con él…


    —Hágalo. Es un chaval que ya ha repetido dos veces cursos anteriores, este año va bastante bien, pero el menor desliz aquí, provocará la expulsión, y no podrá acabar sus estudios.


    >> Usted es una mujer convincente, y tiene una hija más o menos de su edad. Creo que sabrá llevarle.


    El director se levantó y Laura hizo lo miso rápidamente tras librarse de alas manos de Alberto. Sonriendo, arreglándose la falda, le acompaño hasta la puerta.


    —¿Tiene algún problema con …? — Señaló sus pies con una ligera sonrisa - ¿su calzado?


    Laura se ruborizó. Era cierto que casi siempre estaba descalza en su despacho, por comodidad y para descansar sus pies de los tacones, pero nadie la había visto nunca hasta hoy, que lo habían hecho ya Alberto, que no solo había visto sus pies si no había llegado mucho más allá, y su director.


    —Lo tengo bajo la mesa. Lamento haberle recibido…


    —No se disculpe. — Dijo sonriendo — Esta en su despacho, pero procure no hacerlo cuando tenga alguna visita.


    Y salió del despacho sonriéndola.


    


    Cuando escuchó el pestillo, Alberto salió de debajo de la mesa sonriendo.


    —¿Te ha gustado? — Dijo señalando a los pies de Laura - Pues me refería a eso… a esta dominación, al poder estar bajo tu mesa cuando este alguien y hacer lo posible para ponerte en evidencia, o en que tú me humilles a mi obligando a lamer tus pies, o lo que quieras…


    >> ¿Juegas?


    Se había quedado sin habla. Ya ni sabía lo que deseaba decirle antes de que el director llamase, ni siquiera lo que pensaba decirle ahora, nada más cerrar la puerta, simplemente le miró, miró sus pies descalzos sobre el suelo, uno de ellos tremendamente húmedo de la saliva de ese chico; noto su coño, aun más húmedo que su pie, y volvió a mirar a Alberto.


    —Quienes eran los chicos del otro día, los que estaban contigo en el pub. — Laura trataba de parecer segura de sí misma, inflexible, seria. Para ello se quedó quieta, junto a la puerta. Sabía que si se acercaba un centímetro a él acabarían por desnudarse mutuamente y follarse el uno al otro sobre el suelo del colegio.


    Alberto sonrió meneando la cabeza.


    —Está bien. ¿Quieres un breve resumen de mi vida reciente?


    >> Llegué a Madrid hace un par de semanas desde Salamanca, para empezar a habituarme a la ciudad antes de iniciar las clases. Estoy viviendo en casa de mi abuela, con ella, esos chicos, como quería explicarte en el pasillo antes de cortarme, eran mi primo y su mejor amigo, y ninguno sabíamos nada de quien eras, solo sabia una cosa, que quise follarte nada más verte, nada más, solo eso, follarte, punto y final, pero…


    >> Pero no contaba con encoñarme.


    Laura se mordió el labio, se notaba la respiración agitada, su corazón palpitar a cien, y sus peones endurecerse. Estaba excitada, lo estaba desde que le había visto entrar por la puerta del despacho, y el haberle tenido a los pies, sintiendo como se los acariciaba y lamia, sintiendo su polla bajo ellos la había excitado aun más, tanto como todas las veces junto a él o pensando en él ese fin de semana.


    —¿Y lo de la chica?


    Alberto suspiró.


    —Fue una relación que tuve durante tres meses. Salimos juntos, nos acostamos en un par de ocasiones, y cuando su padre se enteró amenazó con denunciarme. Ella era menor, en efecto, pero fue todo consentido en todo momento. Aun así, a ella se la llevó de la ciudad, y a mí me obligó a irme del colegio y a jurar no volver a verla.


    —¿La quieres? - ¿acaso había temor en su pregunta? - ¿Estáis enamorados?


    —La llamé al irme de Salamanca, para decirla que nos fugáramos juntos. Me dijo que no quería volver a verme, que había sido un error, que la dejara en paz o me denunciaría por violación.


    >> No sé si lo diría aleccionada o de verdad lo pensaba. Ya me da igual.


    >> No he vuelto a saber anda de ella.


    —¿Ella fue la última chica qué…?


    —Con la que me acosté. Si.


    Suspiró, parecía sincero. Durante años había aprendido a saber cuando un alumno le mentía y en este momento Alberto estaba siendo más alumno que amante. Cerró los ojos y susurrando “al cuerno” le miró sonriéndole con deseo.


    —Debo de estar loca, pero juego, o eso creo… — dijo sonriendo mientras se acercaba a Alberto — Me cago en la leche, claro que juego — y empezó a desabrocharse la camisa despacio a medida que se acercaba a Alberto lentamente — y que sea lo que dios quiera.


    


    


    Salió de su despacho diez minutos después de que Alberto lo abandonara.


    Eran casi las siete de la tarde y se sentía renacida tras haber sentido a Alberto dentro de ella de nuevo.


    Se había preguntado de nuevo, justo al notar como el chico salía de ella y empezaba a deslizarse por sus muslos las corridas de ambos mezcladas, si debía de seguir con eso, si no era momento de poner punto y final. Pensar en que se supiera su relación con su alumno la asustaba, pero se sentía incapaz de dejar pasar esta increíble oportunidad, esta aventura que la vida le había puesto delante.


    —Por hoy se ha acabado. — le había dicho mientras se terminaban de vestir. — Necesito pensar, necesito… Necesito aclarar mis ideas.


    El chico la había sonreído. Realmente parecía mucho más joven sin la perilla y el bigote.


    —Me parece bien.


    >> ¿Me paso mañana por aquí o por tu casa?


    Laura guardó silencio. Le miró fijamente. Hasta el miércoles no tenía clase con él.


    —Ya te diré algo.


    Ahora, sentada en el autobús, con el móvil en la mano, dudaba en si llamarle para que se vieran; bien para volver a estar con él solo un instante, bien para decirle que cambiaba de idea, que renunciaba a él, a sus ideas, y que si se atrevía a chantajearla con su relación acabaría por perder él más que ella, aunque no estuviera segura de eso.


    Estaba tan concentrada en sus pensamientos que se asustó al oír el móvil y casi se le cae al suelo. Mirando la pantalla, vio la foto de su hija y sonriendo, descolgó.


    


    Esa tarde se le hizo larga.


    Había llegado a casa ilusionada tras haber hablado con su hija, y por momentos desconectar de Alberto, pero al llegar a la puerta de su piso y entrar volvió a pensar en ese chico, ya que como una autómata, igual que hacia siempre al llegar, se descalzó nada más entrar. Al mirar sus pies volvió a recordar a su alumno y como le había estado chupando y acariciando el pie, llenándolo de besos, mordiscos y caricias bajo la mesa y excitándola ante su director que por fortuna no podía sospechar nada, de ser así estaba segura que ya estaría despedida.


    Nada más llegar se cambió de ropa y se puso su ropa de casa. Estaba a punto de ponerse los calcetines cuando mordiéndose el labio se le ocurrió una idea al recordar de nuevo a Alberto bajo su mesa. Subiéndose los bajos del pantalón y estirando las piernas, dejando sus pies en el aire, se hizo una foto de los mismos desnudos desde los tobillos con sus uñas lacadas en rojo destacando. Sonriendo, pensando en la posibilidad de que ese chico fuera un fetichista, excitada incluso por ello, se la mando a Alberto acompañada del texto “TE DESEAN… TE DESEO”. Y después el siguiente texto. JUGUEMOS.


    Sonriendo, se levantó de la cama y fue hasta la cocina a prepararse algo para merendar.


    


    


    Desde siempre le habían gustado los pies de las mujeres. No era un fetichismo exacto, pero si le fascinaba la forma perfecta y hermosa de los pies descalzos de las mujeres, y los de Laura le habían enamorado desde que se descalzo a la salida del pub el otro día y más aun cuando toco su entrepierna con ellos, así que se dijo que si podía, los besaría y chuparía alguna vez, y ya lo había logrado; por eso, al ver la foto de los pies de Laura se sintió afortunado. Estaba ya seguro de que podría hacer mucho con ella y esos pies, y gracias a ese pacto, ese juego, ese trato, podría gozar de ello cuando quisiera, y él quería ya, pero lo bueno, se dijo, se hace esperar, y aunque ya tenía una idea para mañana disfrutar de esos pies, antes prefería probar hasta donde quería llegar Laura con su juego.


    Excitado con la idea que estaba teniendo, empezó a escribir el mensaje deseando que Laura aceptara su idea y la siguiera el juego.


    


    El móvil sonó cuando el whatsapp de Alberto la llegó. Sonriendo, dejando su sándwich mixto sobre el plato, desbloqueó su iPhone y leyó el mensaje con los ojos abiertos como platos.


    —Está loco … - susurró con una mezcla de miedo y placer.


    


    
      ALBERTO: juguemos pues… empezaré yo siendo tú “¿amo?” dejémoslo así, tu amo…. eso te convierte en mi esclava, así que ya sabes.

    


    
      Mañana iras al colegio sin ropa interior, nada de bragas, nada de sujetador. Llevaras una camisa blanca, que se pueda permitir la transparencia de tus pezones cuando se pongan duros; falda corta, cuanto más mejor; y nada de medias hasta la cintura, solo hasta los muslos, que al sentarte tengas miedo de que la gente pueda ver tu coño al aire.

    


    
      No tengo clase contigo, pero me da igual. nos cruzaremos por los pasillos y sabré si llevas ropa interior o no, y si me engañas… si me engañas no me podrás ver ni tocar en una semana, y durante ese tiempo seré yo tu amo. Si cumples, pasado mañana lo serás tú.

    


    
      Al acabar mañana el día iré a tu despacho. Allí seré yo y solo yo quien disfrute, pues no te follaré, pero si me correré. Mañana te digo más.

    


    
      Descansa, y besos, caricias y lametones a tus hermosos pies… y a tu coño caliente y húmedo, que ya deseo saborear, penetrar, tocar, acariciar…

    


    
      Hasta mañana.

    


    


    


    Y por dios bendito, pensó excitada, si que tenía el coño caliente y húmedo, y mucho.


    Diablos, pensó, ¿sin ropa interior? ¿Se atrevería? Jamás había ido sin bragas ni tanga a la calle, sin sujetador si, y de hecho aun se lo podía permitir. Sus tetas eran firmes todavía. ¿Falda muy corta? Si, la tenia, y de hecho tanto que es posible que se le viera el coño, como dice Alberto, si no tenia cuidado, lo que no tenia eran medias como las que le pedía, así que sin dudarlo, corriendo hacia el recibidor, sin cambiarse, se calzó unas deportivas que sacó del zapatero. Después, cogiendo su cazadora bajó a una mercería cercana pensando en el día de mañana excitada y deseando saber que quería decir Alberto con que solo él disfrutaría mañana. ¿Acaso pretendía que le hiciera una mamada? Jamás había hecho una, Víctor jamás se lo pidió y a ella jamás se le ocurrió, no por asco, si no porque no veía interés en su marido en ello, aunque quizás fuera eso lo que le dio Alba.


    Tratando de no pensar en ello algo excitada ante la idea de tener que estrenarse mamando la polla de Alberto y entró en la mercería dispuesta a comprarse varios pares de medias.


    


    Las medias se ajustaban bien y no se caían. Había dado varios saltos sobre las puntas de los pies y andado por casa desnuda, solo con ellas puestas, y seguían firmes en sus muslos.


    Se había probado la falda, sin ropa interior, y se había sentado frente al espejo. El borde de la falda no dejaba ver el final de las medias por muy poco, pero si abría las piernas lo suficiente si se adivinaba su sexo en el fondo del agujero de entre sus piernas por dentro de la falda. Tragó saliva y se mordió el labio, se sentía sucia, pero sexy y también excitada. Así, ante el espejo, sin nada en la parte superior, sin ropa interior, con las medias puestas, Laura se pellizcó los pezones y tiro de ellos hasta que le dolió, dejándolos bien grandes y duros; poniéndose después la camisa que llevaría mañana, una blanca, y algo ajustada, vio como se pegaba a sus tetas dejando traslucir sus pezones duros y sus aureolas grandes y marrones.


    -Dios… de esta me despiden — pensó excitada.


    Sin dudarlo más, se tomó una foto con el móvil así, tal cual estaba, para mandársela a Alberto, admirándola antes de mandarla y pensando en que estaba realmente sexy, que realmente se sentía deseada.


    


    


    Nada más recibir la foto la llamó por teléfono.


    —Así me parece perfecto. — dijo sin darla tiempo a contestarle, y colgó sin más.


    Miró la foto detenidamente, ampliando con los dedos la zona de la entrepierna, adivinando el sexo de Laura. Después, sonriente, admiró los pies de la mujer envueltos en medias negras. En la intimidad de su dormitorio, se bajó los calzoncillos y empezó a acariciar su polla, que empezaba a ponerse dura, hasta dejarla como una piedra. Después, sin terminar de masturbarse, con la polla bien dura y totalmente perpendicular a su cuerpo, fue a su mochila. Sacó del interior las medias de Laura y metiendo la mano por dentro, siguió masturbándose hasta correrse manchándolas de su semen, pensando en que mañana, mancharía las que llevase puestas ella y los pies que cubren.
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    El mirar el reloj cada diez minutos la estaba desesperando.


    Deseaba que llegase ya el día siguiente. Estaba inquieta, nerviosa, y con ganas de probarse y de probar hasta donde llegaría.


    Miraba el teléfono constantemente pensando que tal vez se había perdido una llamada o un mensaje nuevo de Alberto. En su fuero interno no podía evitar darse cuenta que se estaba comportando igual que si fuera una chiquilla de quince años enamorada que está esperando nerviosa un toque del chico de clase que le gusta.


    Sentada en el sofá, vestida de nuevo con su ropa de casa favorita, con las piernas recogidas y los pies sobre el asiento mientras come sin saborearla una pequeña ensalada, Laura no puede dejar de pensar en su nueva vida, en su futuro, en si es posible un futuro fiable, certero y estable con un chico veinte años menor, o si eso es algo pasajero, algo que durará solo mientras Alberto esté estudiando en Madrid y terminará cuando el joven vuelva a Salamanca.


    Un escalofrío de decepción y desazón la cruzó la columna vertebral al pensar que esto pudiera acabarse antes de que si quiera hubiera empezado. Su mente le decía que estaba loca, que hacer esto era una locura que podría acarrearla muchos problemas, pero su corazón, y sus ansias de sexo, la decían que siguiera adelante con todo ello pasara lo que pasara.


    —Pero sería lo lógico. — dijo en un susurró al vacio. - ¿no?


    >> Seria lógico que se marchara a su casa al final de curso.


    Si, incluso lo lógico sería romper ya por lo sano, no por el hecho de que fuera veinte años menor, algo a tener en cuenta a pesar de que no fuera ilegal ni horrible, ni siquiera éticamente inmoral, si no por el hecho de que era su alumno, algo totalmente ilegal e inmoral. Pero de hacerlo, de coger el teléfono y llamar a Alberto ahora mismo para decirle que se acabó todo, que no aceptaba su chantaje ni su estúpido juego, que enseñaría a todo el mundo los mensajes de estos días como prueba de que la estaba chantajeando, ¿qué haría después? No lo sabía, no tenía la respuesta pero estaba en parte segura de que se arrepentiría.


    Miraba su ensalada Cesar en el bol mientras la mareaba con el tenedor. Apenas había probado dos pinchadas. Tenía hambre, pero no quería seguir comiendo. No así, no sin estar segura al cien por cien de todo.


    Necesitaba salir, despejarse, hablar con alguien, así que dejando la ensalada casi sin tocar encima de la mesilla se levantó mientras cogía el teléfono y marcaba un número. En cuanto descolgaron al otro lado, antes de que nadie contestara, Laura habló.


    —Necesito hablar. ¿Nos vemos donde Paco en media hora?


    


    Entró en el bar que tan bien conocía de cuando estudiaba y quedaban después de las clases.


    Paco seguía tras la barra y su mujer en la cocina preparando los deliciosos callos y las inigualables croquetas de bacalao.


    —¡Hola preciosa! Te esperan al fondo, donde siempre.


    Laura saludó a Paco lanzándole un beso y fue hasta el fondo pasando entre la gente que se agolpaba a la entrada del bar. Al llegar, dejó su bolso y la cazadora encima de la banqueta que tenía ya reservada y dio dos besos a Marta.


    —Gracias por venir.


    —Estoy deseando que me cuentes con pelos y detalles hasta el más mínimo orgasmo.


    Y sonriendo, tras pedir una cerveza, y una buena ración de las famosas croquetas, se sentó en el taburete tras quitar su bolso y cazadora y suspiró.


    —Tengo un problema… Y grande.


    Y empezó a hablar


    


    —Joder… - dijo Marta sonriendo tras dejar su cerveza en la barra del bar y coger una croqueta - Creo que tienes un marrón por delante muy divertido.


    Laura la dio un golpe en la rodilla.


    —No seas idiota, de divertido no tiene nada.


    >> Si te he llamado era para buscar algo de consejo.


    Le había contado lo sucedido desde que la dejara el viernes en aquel local, casi con los pelos y señales que a Marta tanto le gustaban. Desde el ridículo inicio, pero para ella desencadénate de todo, de descalzarse en la calle, hasta los mensajes de hoy, pasando por el tórrido arrebato en el coche parados junto a El Retiro, sin omitir los polvos y orgasmos, así como la sesión de sexo virtual y el impresionante dibujo que ahora mismo colgaba ya de la pared de su salón.


    Su amiga casi no se puede creer cuando le ha contado el momento de ver a Alberto en el aula, y cuando su amiga le ha contado el escarceo en el despacho de ella y el episodio del joven bajo su mesa ha tenido que beber para tragar al estar a punto de ahogarse.


    —Te esas volviendo una puta. — dijo Marta divertida al oírla relatar como Alberto le chupaba los pies y ella se excitaba.


    Había seguido contándole todo y le había enseñado cada mensaje, incluso los que ella, foto incluida, le había mandado.


    —Y no sé qué hacer. — dijo tras dejarla leer el último mensaje con el juego de mañana. - ¿Hago bien si sigo con esto?


    Marta la sonrió. Ella por supuesto que iría a por todas, pero su amiga siempre había sido así, con tal de tener a alguien entre las piernas hacia lo que podía y le daba igual llevarse por delante a un chaval de dieciocho que a un hombre de cincuenta. Si lo que le colgaba entre las piernas se ponía duro y la penetraba bien adentro, su amiga se dejaba hacer por quien fuera.


    —Yo seguiría adelante.


    >> Si tenéis cuidado no tiene por qué descubriros nadie: Además, el morbo estará siempre presente; el miedo a ser descubiertos es a veces tan excitante que aumenta el placer, te lo digo yo que he follado en un par de probadores de grandes almacenes.


    >> Si no te descubren de aquí a final de curso habrás tenido un montón de fantásticas experiencias, y si lo hacen…


    Guardó silencio, bebió un trago de cerveza tras comerse la croqueta y sonrió antes de seguir hablando.


    —Llámame para defenderte.


    


    Volvía prácticamente sola en el vagón de metro.


    Habían seguido bebiendo y tomando las tapas que Paco les ponía hasta casi las doce de la noche. Ahora cansada, algo bebida, y con toda la conversación con Marta en su cabeza, no tenia las ideas más claras. Sin duda hablar con ella la había servido de desahogo, pero no para aclararse al cien por cien.


    —Debería de haber llamado a Isa… O a mi hija — se dijo mirando al suelo del vagón, a sus pies que metía y sacaba de sus mocasines como una autómata. — Ellas por lo menos no habrían pensado con el chumino.


    Estaba prácticamente convencida de seguir adelante, pero todavía algo dentro de ella la decía que estaba loca si lo hacía, que se jugaba mucho más que su carrera, se jugaba el ser señalada por la calle, el ser marcada de por vida.


    Es cierto que Alberto no era menor de edad, como si había pasado en otros países; casos en los que incluso la profesora había quedado embarazada de su alumno, pero seguía pareciéndole inmoral liarse con su alumno.


    —¿Inmoral? Una polla — le había espetado Marta, lo que provocó la mirada reprobatoria de la mujer de Paco, que salía de la cocina en ese instante.


    En sus manos sostenía el móvil, abierto por el chat con Alberto, el cual leía y releía una y otra vez.


    ¿Pondría en riesgo su carrera, su vergüenza, el ser señalada por la calle a cambio de obtener placer? Eso la ponía a la altura de Marta, algo que siempre había criticado sin llegar nunca a decírselo abiertamente a su amiga.


    La promiscuidad de la abogada siempre la había hecho pensar que era un mal ejemplo para mucha gente, sobretodo Mónica. ¿Estaba siendo ella ahora un buen ejemplo? Sí aceptaba ¿cuánto tiempo podría durar esto una vez acabado el curso? ¿Podrían sostenerlo? Una vez más se decía una y otra vez que era de presumir que Alberto volvería a Salamanca salvo que sus padres prefirieran que permaneciera en Madrid para seguir alejado el mayor tiempo posible de su pasado en la ciudad.


    Se bajó en su parada sin tener todavía las ideas demasiado claras, y llegó hasta su casa sin haber logrado esclarecer nada en su mente. No había vuelto a hablar con él ni a intercambiar un mensaje desde el que le mandó esa tarde, y eso además la estaba dejando nerviosa e intranquila.


    Nada más entrara por la puerta fue hasta la cocina y se preparó una taza de café descafeinado bien caliente. Le ayudaba a dormir, así que sentada en el salón, con la tele puesta pero sin mirarla, esperó a que el sueño la fuera venciendo mientras se tomaba el café.


    Se fue a la cama casi a la una y media de la mañana, sin saber muy bien todavía que hacer.


    

  


  
    SU ESCLAVA


    


    


    MARTES 22 DE ABRIL


    


    


    Casi no pegó ojo pensando y atormentándose.


    Se sentía totalmente invadida por un sentimentalismo infantil digno de una adolescente encoñada más que de una mujer adulta. Pero esa sensación la gustaba, era nueva para ella pues no recordaba estar en ese estado tan febrilmente obsesivo y ardiente de encuentro con Víctor.


    La desazón de toda la noche, con un duermevela constante provocado por el ansia de recibir una llamada o un mensaje de él que no llegó, fue tanto que al despertarse esa mañana pensó en no hacerle caso y en ir incluso lo más tapada posible; incluso sopesó la idea de si le hacía caso llevar unas bragas y un sujetador en el bolso, pero al final decidió apostar al cien por cien por la loca idea de Alberto,.


    —Solo se vive una vez Laurita — dijo al reflejo de su cuerpo desnudo en el espejo del baño tras ducharse.


    Así que decidió que podía jugar, que se arriesgaría, que de perdidos al rio, y que cuando acabase el curso, daría, o darían, el siguiente paso. Por lo que vistiéndose como le mandó ayer la foto a Alberto, salió de su casa como cada mañana para coger el metro llevando su bolso con los tacones dentro y decidida a reunirse con Alberto en su despacho al final del día.


    Su sorpresa fue mayúscula cuando llegando al portal, vio al joven apoyado en la farola de fuera, sonriendo, con los brazos cruzados y mirándola de arriba abajo. Laura salió a la calle, y antes de llegar hasta él, Alberto la señaló los pies.


    —Más te vale cambiarte ahora por unos tacones, o te obligaré a ir descalza.


    Sonriendo y mirándole fijamente a los ojos, pensando en incluso ir descalza tan solo por ver sus ojos deseosos en sus pies y asegurarse de que era un fetichista que los deseaba, Laura sacó los tacones del bolso y dejándolos en el suelo, se cambió de zapatos ante Alberto, quien se agachó para coger los mocasines de la profesora. Sonriendo, los metió en su mochila.


    —Te los devolveré junto a tus medias y tus bragas.


    Y acercándose a ella, sin importarla que hubiera alguien mirando, acarició sus muslos metiendo su mano por dentro de la falda, notando el final del nylon y el principio del suave muslo de sedosa piel blanca, hasta tocar el vello suave y rizado y acariciar los sonrosados labios cerrados del prieto sexo de Laura, que pellizcó provocándola un gemido para sacar después la mano sonriente.


    —Parece que has cumplido. — y desabrochando la chaqueta de su profesora, separó las solapas dejando ver los pechos y tras la tela, sus pezones poniéndose ya duros. — Si, has cumplido.


    Laura temblaba presa del placer; sonrió al chico y deseó besarle, pero tras ella, del portal, salió una vecina con su hija pequeña. Laura tosió, se arregló la arrugada falda, se puso bien la chaqueta, y siguió su camino como si el encuentro con Alberto hubiera sido casual, ya que el chico la dejó alejarse contemplando cómo se movía grácil sobre sus largos tacones.


    


    Le dio alcance en el metro y entro pegada a ella por los tornos.


    —En el vagón te sentaras enfrente de mí y con las piernas separadas. — la susurró al oído quedándose tras ella en las escaleras mecánicas.


    Laura asintió. Notaba el sudor en su nuca, el vello erizado, los pezones duros, y como empezaba a mojarse su coño. Si seguía así se correría delante de un vagón lleno de gente, pero aquello la estaba gustando.


    —Vale… Como desees. — dijo en un susurró volviendo la cabeza ligeramente y sonriendo.


    Como desees. Le había gustado como sonaba en sus labios, y ya deseaba oírselo a él. ¿Lo haría, le diría eso, sería el tan complaciente en su juego como estaba ella dispuesta a hacerlo? La verdad es que no sabía ni por donde empezaría su parte. El sin duda lo tenía muy claro, sabía lo que deseaba y quería, y ella no. Bueno, pensó, si, si lo sabía, deseaba gozar, y sabia que lo haría fuera quien fuera el que tuviera ese día la sartén por el mango. Casi deseaba que la tuviera siempre él, casi deseaba someterse a su voluntad eternamente, se una sumisa fiel a sus deseos fetichistas y eróticos, descubrir qué más podía ordenarla que hiciera cada día y hasta donde llegaría ella por satisfacerle, por llenar su alma de pasión, de deseo, de lujuria.


    


    En el andén se quedaron separados por unos metros, pero al entrar en el vagón Alberto se pegó a ella.


    Había un asiento libre en un lateral, y Laura se sentó en él, y tal y como le dijo Alberto lo hizo con las piernas ligeramente separadas. El chico, sonriendo, se quedó frente a ella mirándola, apoyado en la puerta y observando de reojo la reacción de los pasajeros frente a Laura, que enseguida notó que el hombre que tenía delante, que podía ser su padre, se percataba de la situación y abría mucho los ojos. Alberto, sonriendo, disfrutando, la hizo un leve gesto de que abriera más las piernas y se subiera ligeramente la falda. Laura, ruborizada, mirando si molestaría a la persona de al lado, dudó unos segundos antes de hacerlo. Sin dilación, excitada y ruborizada, separó un poco más las piernas y subió la falda ligeramente, hasta empezar a mostrar el encaje de las medias de Nylon. El hombre frente a ella tosió fuertemente y se levantó ruborizado, casi ofendido, temblando incluso y se colocó frente a la puerta tras dar un último y furtivo vistazo a Laura. Alberto, sonriendo, se sentó en el asiento que había dejado y admiró la entrepierna abierta de Laura, visible aunque no tanto como deseaba, a través del agujero de la falda. Sonriendo miró a Laura a los ojos. La mujer sonreía ruborizada, con el bolso sobre sus piernas y con estas separadas, mostrando sus intimidades. Estaba azorada, y deseaba estar ya a solas con Alberto, que sin esperar un segundo se giró al viajero de al lado, un chico joven, de su edad, algo menos quizás, que iría al colegio también y que leía un libro. Sonriendo, ante la mirada desesperada de Laura que se temía lo que iba a ocurrir asustada, pero a la vez, oh dios, a la vez excitada, Alberto susurró algo al chico, que primero le miró a él extrañado y luego al frente, a Laura, abriendo mucho los ojos y sonriendo después.


    —Hostias… - dijo ese joven lo suficientemente alto para que lo oyeran los viajeros de al lado y en frente.


    Al momento, los otros viajeros junto a Alberto miraron donde el chico y Laura, ruborizada, dudo si cerrar las piernas, pero Alberto, adivinando su intención, negó con la cabeza, así que tragando saliva, sudando, notando como el sudor la recorría el cuerpo excitada, Laura miró al frente sonriendo y sin hacer ni decir nada mientras Alberto sonreía admirándola y los tres viajeros de al lado sonreían también, admirando la entrepierna de Laura, que tratando de no estar avergonzada pensaba solo en lo excitada que estaba.


    


    


    Se bajaron juntos al llegar a su parada, y se quedaron quietos en la escalera mecánica. Alberto, mirando que no les seguía nadie, levanto la falda de Laura hasta dejar al aire sus nalgas. La mujer se quedó petrificada y con la cara aun más roja. Aquello era una osadía, pero no quería decir nada, no quería protestar, y menos cuando sintió dos dedos de Alberto penetrarla su coñito desde atrás hasta el fondo haciéndola temblar las piernas.


    —Voy a hacer que estés mojada cada segundo del día. Cada vez que pueda, si me encuentro contigo, te meteré mano.


    Laura gimió lo más bajo que pudo, le temblaban las piernas y notaba su sexo húmedo. Alberto frotó sus dedos dentro de ella antes de sacarlos sonriendo y lamérselos.


    -Estas deliciosa…. Tu coño es néctar puro, y no me cansaré nunca de probarlo, así que procura que lo tenga disponible siempre que pueda. — la susurro.


    Y cuando llegaron al final de la escalera la dio un azote en la nalga lo bastante fuerte para que Laura sintiera escozor unos segundos, bajándola la falda justo al empezar a andar y antes de pasar junto a ella, adelantándola para admirar su cara descongestionada por el placer y el rubor quedándose de nuevo parado ante ella en las siguientes escaleras mecánicas.


    —Voy a divertirme mucho jugando contigo. La dijo.


    Y dándola la espalda empezó a subir las escaleras perdiéndose de su visión poco después.


    


    


    Llegó a su despacho nerviosa y excitada, con las piernas temblándole por lo vivido en esta media hora en el metro.


    Dejó su bolso en su mesa y se guardó el móvil en la chaqueta, y salió del despacho. Nada más hacerlo se cruzó con el director.


    —Señora Villena… - la miró fijamente, de arriba abajo, lo que la hizo ruborizarse y desear haber hecho caso omiso a los deseos de Alberto. — Viene… Muy elegante.


    Laura sonrió, asintió y le dio las gracias con un hilo de voz.


    —Gracias… Tengo… Una comida con mi abogada — dijo rápidamente mintiendo. A la hora de comer se iría a casa, así podría mantener la excusa como coartada; y si tiene algún otro encontronazo con algún profesor a lo largo de la mañana, vendrá con pantalones y pondrá fin a tese estúpido juego.


    —Bien… Pero otra vez… - tosió mirando su falda y volviendo su vista después rápidamente y avergonzado a los ojos de la mujer — Venga algo más discreta. Los alumnos están en una edad bastante impresionable.


    Sonrió, no lo sabe usted bien, pensó teniendo a Alberto y sus dedos dentro de ella en su mente, no lo sabe usted bien.


    


    Notó las miradas de cada alumno y compañero con el que se cruzó a lo largo de la mañana, y como no, por supuesto, la de los alumnos a los que dio clase, las cuales dio sentada en su silla en vez de de pie o sobre el pico de la mesa como solía hacer..


    Hasta la hora del recreo trato de evitar pensar en Alberto, y eso calmó su ansiedad y deseo, relajándola y haciendo que sus pechos dejaran de estar con los pezones marcados y duros y su sexo húmedo, algo que aunque agradeció, en el fondo lamentó, pues le agradaba la sensación de placer que estaba teniendo desde el instante en que Alberto la tocó por primera vez esa mañana.


    Entró en su despacho para dejar las cosas y coger algo de dinero para ir a tomarse un sándwich. Tenía hora y media libre hasta la siguiente clase, y necesitaba salir de allí aunque significara atraer más miradas de las necesarias en el bar donde solía tomarse el café y el pincho de tortilla. Estaba a punto de salir cuando llamaron a su despacho. Con el corazón latiéndola fuerte en el pecho, pues sabia quien era antes de abrir, se deslizó hasta la puerta y dejó pasar a Alberto.


    


    


    —¿Qué quieres? — dijo en un susurro tras cerrar la puerta y besarse. Notaba cada latido en las sienes, y como las ganas de besarle de nuevo la llenaba.


    —Verte — dijo el sonriéndola y acariciando su mano relajada junto a su muslo para llegar a este después y empezar a subir por la tela de nylon hasta llegar al borde de la falda, subiendo esta después despacio con ambas mano al sumarse la otra al otro lado hasta dejarla por encima de la cintura, dejándole ver el pubis desnudo y cubierto del vello moreno. — Sentirte — dijo mientras la besaba — Tocarte — dijo mientras su mano se deslizaba a su entrepierna y ella se dejaba hacer separándolas — besarte — dijo mientras su mano jugaba con los húmedos y sedosos pliegues de su sexo y su boca besaba y besaba su cuello y su boca a la vez que cerraba los ojos echándose la cabeza hacia atrás y le dejaba hacer, presa ya del deseo carnal.


    —Tenía ganas de esto — dijo Laura susurrando — No sabes cuantas.


    Y Alberto sonrió, notando la humedad del sexo de la mujer a medida que metía un dedo en su interior y seguía besándola.


    —Yo también tenía ganas de esto… y de mucho más.


    Laura gime, Alberto ha mordido su cuello, ¿la habrá dejado marca? Por dios que la da igual. Excitada, lleva su mano hasta la entrepierna de Alberto pero este no la deja.


    —No… Hoy mando yo. ¿Recuerdas?


    Gimiendo molesta y excitada, Laura nota como un segundo dedo se adentra en su sexo.


    —Ahora… - la susurra Alberto al oído — Vas a ir a tu mesa, te vas a sentar encima, y vas a hacer lo que te pida.


    Laura asiente gimiendo. Nota como Alberto saca sus dedos de dentro de ella y como la coloca la falda. El chico la mira. Laura esta sudando, excitada. Sus pezones se marcan considerablemente tras la tela de la camisa, el chico, excitado, se chupa los labios con lascivia.


    Laura, temblando, se asegura de que la puerta está cerrada con cerrojo y después va a su mesa y se sienta encima como le ha dicho Alberto, que sonriendo se desnuda del todo. Laura se muerde el labio, el enorme pene del chico sobresale obsceno de entre sus piernas, erecto y duro como un mástil; casi le ve latir desde donde está. Sonriendo, Alberto se acerca a ella, y cogiéndola los pies, primero uno y luego el otro, la descalza, para después asir ambos a la vez por los tobillos. Tras dar un cálido beso en cada planta, encierra su erecto pene entre ellos. Laura, excitada, sabe lo que quiere y empezando a acariciar el enorme miembro entre sus pies, empieza a masturbarle.


    —Eso es lo que quiero… - gimió el chico - No pares.


    Laura sonreía y acariciaba el pene de Alberto con las plantas de ambos pies a la vez presa de una excitación y un deseo nuevo para ella, pues no en vano esa experiencia era también nueva. Hasta ahora solo había hecho pajas con las manos, pero nunca con los pies, y la estaba gustando.


    Poco a poco notaba el pene de Alberto hincharse más y más. Lo sentía latir entre sus pies y sonriendo, guiada por el placer, poco a poco deslizó uno hacia los testículos de Alberto y el perineo, acariciándolo con la punta de su pie mientras el otro acariciaba con toda la superficie de la planta la punta del miembro del joven que temblaba con los ojos cerrados presa de un placer que le dejaría un recuerdo imborrable de ese momento durante mucho tiempo.


    —Maravilloso — gemía le chico notando las caricias de los pies de Laura en sus testículos y en su sexo — Maravilloso… creo que me voy a correr.


    Laura sonrió, volvió a encerrar entre sus pies el duro miembro de Alberto, apresándolo bien fuerte con ambas plantas y empezó a mover sus pies frenéticamente, viendo la cara de Alberto, y como se contraían sus músculos segundos antes de sentir el chorro caliente del esperma del joven llenar sus pies manchando sus medias.


    


    Se quedó quieto, temblando, mirando con ojos extasiados su polla entre esos pies manchados de su corrida, observando cómo su miembro encogía poco a poco y como esos pies la liberaban para, aun empapados de su corrida, posarse después en el suelo.


    —Ha sido… — susurró Laura a su oído acercándosele mientras acariciaba con su mano su pene fláccido ya.


    —Extraordinario — dijeron ambos al unísono mirándose sonrientes.


    Laura miró sus pies y sonrió. Estaban los dos manchados, y la corrida de Alberto calaba ya las medias notándola en su piel deslizándose poco a poco hacia el suelo. Volviendo a sentarse en la mesa, se deshizo de las medias y secó sus pies con las mismas, y limpió el suelo después.


    —No tengo de repuesto aquí. — dijo mirando el gurruño que había hecho con ambas. — y miró sonriendo a Alberto.


    —Tendrás que seguir el día sin ellas. — sonrió el chico mientras se vestía.


    —Puedo ponerme otro par al llegar a casa a la hora de comer.


    Alberto sonrió.


    —Comamos juntos… No, eso no. — Dijo Acercándose solo con los calzoncillos puestos — Mejor… durmamos juntos, en tu casa, esta noche, los dos.


    Laura le miró. ¿Bromeaba? ¿Quería dormir con ella entre semana?


    —No es una petición — dijo el chico pellizcando sus pezones por encima de la camisa haciéndola gemir de placer, así que apretó un poco más hasta que Laura gimió más fuerte aguantando un grito de dolor. “Bruto”, pensó excitada y deseosa de más - Es una ORDEN.


    Y Laura asintió mientras notaba sus piernas temblar tras una nueva presión en sus pezones de las hábiles manos del joven.


    


    


    Se quedó por fin sola en su despacho.


    Temblando, mirando la puerta cerrada desde donde estaba, aun delante de la mesa, aun descalza, aun con sus medias manchadas por la corrida de Alberto en su mano, Laura resopló sonriendo.


    Al final habían quedado en dormir juntos esa noche. Comer era ya demasiado arriesgado.


    Fue tras su mesa y dejó las medias metidas en uno de los cajones de la misma, después, encendió el portátil y entró en internet.


    Se quedó pensativa mientras veía el cursor titilar en el campo de búsqueda. Tras unos segundos de vacilación, tecleó sin mirar el teclado, con ambas manos, y después pulsó enter. En un abrir y cerrar de ojos, el buscador le devolvió a través del explorador el resultado de su búsqueda.


    —Se han encontrado aprox. 500.000 entradas con la búsqueda “FETICHISMO DE PIES”


    Decidida cogió el ratón, y pulsando la tecla control, clicó encima de la primera opción, y en una pestaña conjunta a la ya abierta, se abrió una nueva mostrándole el enlace deseado. En la pantalla apareció una imagen de unos pies de mujer descalzos siendo besados por un hombre, acompañaban un largo texto que empezó a con creciente interés.


    


    “El fetichismo de pies, o podofÍlia, es un marcado interés fetichista en los pies humanos. Este tipo de fetichismo es uno de los más comunes en los varones, siendo en mujeres un comportamiento sexual apenas estudiado.


    Se podría decir que es quizás el fetichismo más extendido por el mundo. […]”


    


    Laura leyó el texto integro, con avidez y curiosidad, ocultando una media sonrisa sin poder evitar sentir cierto cosquilleo al estar indagando en la mente, o eso era lo que la parecía, de Alberto, al estar buceando en su fetichismo ya que se negaba a llamarlo perversión, pues algo que otorgaba semejante placer y excitación no podía ser una perversión.


    Leyó todo con curiosidad, algunas cosas, sorprendida, hasta dos veces.


    


    “ […] Así mismo, muchos fetichistas sienten atracción por los pies vestidos de medias, sean estas del dolor que sean. Estos no entran, necesariamente, dentro del grupo del fetichismo por la ropa interior. Incluso muchos fetichistas de pies prefieren ver a una mujer caminando descalza, totalmente o con medias e incluso calcetines en la calle o lugares públicos como tiendas, bares, restaurantes, parkings, parques, centros comerciales, en el metro, trenes, autobuses… y un largo etc., y sobre distintas superficies y texturas tales como césped, arena, cemento, asfalto… e incluso conduciendo. A esta variante se le denomina Aretifismo, o atracción hacia el pie descalzo frente a la atracción el pie en sí.


    […]”


    


    Recordó como miraba Alberto sus pies descalzos cada vez que había tenido ocasión y supuso que sería de estos últimos más que un fetichista de pie propiamente dicho. Siguió leyendo el artículo con interés.


    


    “[…] Otros disfrutan torturando y castigando de múltiples formas los pies de otras personas; por ejemplo torturando las plantas de los pies con azotes, conocido como bastinado o falaka, vertiendo sobre ellas cera caliente, quemarlas con cigarrillos o hasta incluso obligándoles a andar sobre suelos extremadamente fríos, extremadamente calientes, gravilla afilada o incluso cristales, brasas, chinchetas… pero estas, al ser más bien métodos de tortura, entrarían en el ya llamado anteriormente BDSM, y nunca en el fetichismo […] ”.


    


    Quería hablar con Alberto de todo ello, saber sus opiniones al cien por cien de cada punto, de cada duda que le surgiera y saber si él era simplemente un fetichista, un sádico o un amante de los pies descalzos; sobre todo para saber a qué se debía atener. Podía hacerle mil pajas con los pies, pero no consentiría nada de lo que acababa de leer sobre la tortura. Antes de tolerar que le azotara o quemara las plantas de sus pies, le abandonaría y se arriesgaría a cualquier chantaje.


    El texto impreso eran unas cuatro páginas en las que se hablaba del fetichismo de pies, de sus variantes, de páginas web donde ver fotos y videos sobre el tema, de revistas… Y su curiosidad fue a más.


    Siguió navegando por la red sin darse cuenta de que el tiempo pasaba, viendo painas web en la que chicas andaban descalzas o con medias en sitios de lo más inesperado, como el metro, centros comerciales, tiendas, la propia calle, parques infantiles, lloviendo e incluso sobre la nieve, hundiendo los pies descalzos en centímetros de nieve o dejando las huellas de sus pies en el asfalto tras pisar charcos de agua.


    Toda esa información la intrigó, la sedujo, la llevo a desear volver a estar pronto con Alberto; incluso todo ello le parecía divertido además de tremendamente sensual y provocativamente erótico. El hacer cosas con los pies, incluso el andar descalza por la calle, la estaba llamando la atención en grado sumo, y deseaba probarlo. Jamás había sentido la curiosidad de andar descalza por la calle sin motivo alguno que no fuera cansancio, como el otro día, que aunque no anduvo descalza si se descalzó en el autobús; aquello fue más por necesidad que por placer, como alguna Nochevieja o después de una boda había hecho, siempre con alguna copa de más, para calmar sus cansados pies. Ahora, sin duda, lo haría por placer. Ahora, tenía la imperiosa necesidad, la curiosidad de saber que se sentía cuando tus pies descalzos pisan el suelo de la calle por mero placer. La cuestión era que le faltaba atrevimiento para hacerlo. Ya había podido sentir esa sensación en el garaje, pero algo en su interior le decía que no era lo mismo, que para saber lo que se siente de verdad se debe de andar descalza por la calle, provocadora, con la mirada de la gente taladrándote, mirando fijamente tus pies blancos y descalzos andar por el pavimento ensuciándose a cada momento, con cada paso, desafiando a la sociedad. Esa, esa es la sensación de verdad, la que necesita.


    Tras una hora, y después de haber guardado en una carpeta cerca de cien fotos de chicas descalzas en diferentes sitios y lugares, con sus pies descalzos del todo o cubiertos por medias, con las plantas sucias por haber andado por las calles de la ciudad, pero siempre sonrientes, felices, casi presumiendo de estar descalzas y con los pies sucios, añadió a la lista de enlaces de su explorador las páginas que se había dejado por ver y cerró la sesión de su ordenador apagándolo después; tenía una clase que dar, así que tras levantarse, se calzó y salió de su despacho sonriendo y satisfecha por lo que había ocurrido en él y por lo averiguado, sobre todo por esto último, y con unas imperiosas ganas de probarlo.


    

  


  
    SU PRIMERA VEZ


    


    


    Había vuelto ya de comer.


    Había ido a su casa, y allí se había puesto un par de medias nuevas del mismo color y había dejado las sucias en la lavadora sintiendo aun la humedad en ellas y volviendo a sentir en su cuerpo la corriente eléctrica que la inundó cuando Alberto se corrió en sus pies.


    De nuevo, durante el trayecto en el metro se había sentido observada por todo el mundo, como si la gente supiera lo que había hecho y lo que llevaba oculto en su bolso hecho una pelota. Nerviosa estuvo mirando todo el tiempo al suelo, a sus pies calzados en los tacones. Se los imaginaba aun manchados por la corrida de Alberto, esta vez sin las medias, con el espeso liquido blancuzco escurriéndose por entre sus dedos al suelo con ritmo pausado. Tanto era así que en un momento se descalzo y los observó detenidamente, apoyados sobre sus zapatos, hasta cerciorarse de que no había mancha alguna en ellos.


    Estaba ya deseando que esa noche volviera a ser todo perfecto, volver a gozar, y despertar mañana con el chico a su lado y sentirse viva de nuevo, llena, completa, como no se había sentido desde hacía mucho.


    Ilusionada, volvió al colegio para acabar el día y salir cuanto antes.


    Llegó a su despacho y tras abrir la puerta, siempre cerraba con llave, encontró una nota al otro lado en el suelo que habían deslizado bajo la puerta.


    Cerrando tras de sí la cogió y desdoblo la cuartilla de un cuaderno de espiral sabiendo de quien era antes de empezar a leerla con una mezcla estúpida de ilusión, excitación y deseo.


    


    “Esta noche serás mía, toda mía, solo mía.


    Tú no podrás hacer ni decir nada sin mi permiso, no podrás tocarme, no podrás besarme; seré yo quien toque, quien bese, quien actúe… y si cumples y me satisface te daré un merecido premio.


    El juego continua y para ello me debes de esperar en tu despacho al final de las clases. Si no lo haces, sabré que no te intereso y no volverás a verme ni mucho menos a tenerme entre tus piernas, estarás libre de seguir con esto o no y yo no haré nada que te perjudique ”


    


    Había estado leyendo mientras se mordía el labio, sin darse cuenta de que había mordido tan fuerte hasta que el sabor a sangre la llenó la boca. Excitada, se pasó la lengua para limpiarse la sangre y tras dejar la nota en el cajón de su escritorio salió de su despacho a dar sus últimas clases del día con el deseo de que acabase su jornada lo más pronto posible.


    


    Miraba la hora cada cinco minutos. Nerviosa, no estuvo concentrada y salió de su última clase con la certeza de haber dado la peor lección de su vida, mucho peor que la primera vez que entró en un aula y estaba tan nerviosa que se equivocó en varias ocasiones al explicar la creación de las Naciones Unidas tras la Segunda Guerra Mundial.


    Salió apresurada. Deseaba llegar a su despacho cuanto antes y esperar allí a Alberto; deseaba irse ya del colegio a casa, deseaba desnudarse delante de él y que él se desnudara y la poseyera de una y mil formas posibles por toda la casa.


    En estos tres últimos días había cambiado toda su perspectiva de vida, había descubierto una nueva Laura y deseaba explotar ese nuevo yo todo lo que pudiera.


    Se cruzó con varios compañeros profesores y alumnos que le saludaron, mirándola detenidamente algunos, sorprendidos de su aspecto. La minifalda, la camisa abierta, la chaqueta, las medias que dejaban adivinar el final de las mismas en sus muslos a cada paso más grande que daba… Se sentía observada y porque no decirlo, hasta deseada.


    Estaba llegando a su despacho cuando supo que su “cita” con Alberto se retrasaría. Allí estaba, en la puerta esperándole, Sergio, el tutor de la clase de Alberto.


    De algo más de cuarenta años, soltero y aspecto resultón, con una ligera barriga cervecera, Laura siempre había pensado que Sergio tonteaba con ella pero no se atrevía a ir más allá al saber que estaba casada. Ella lo agradecía enormemente. Hace un año estaba casada y enamoradísima de Víctor, y jamás se le hubiera ocurrido engañarle, y menos con Sergio, por el que apenas sentía alguna atracción. Y ahora… Ahora no sabe si lo suyo con Alberto la llevará a alguna parte, pero espera que Sergio, que de momento y aun sabiendo que su matrimonio se ha ido al traste no ha hecho ningún acercamiento, no haga o diga alguna locura.


    —Sergio. — dio sonriéndole y parándose ante él mientras sacaba la llave de su despacho del bolsillo de su chaqueta. - ¿Pasa algo?


    El profesor la sonrió, deslizo su mirada rápidamente por la figura de Laura y la miró a los ojos tan rápidamente como pudo para tratar de disimular que se había dado cuenta de la ausencia de sujetador en su compañera, que algo ruborizada entró en su despacho seguida por él.


    —Quería preguntarte… Bueno, sobre mi clase.


    Laura se mordió el labio. Alberto estaría a punto de llegar, y deseaba estar a solas con él cuanto antes.


    —¿Puedo sentarme? — dijo Sergio mirándola mientras ella dejaba su chaqueta en el respaldo de su silla y se sentaba.


    Laura asintió disimulando su fastidio.


    —Serán solo cinco minutos. — dijo sonriendo Sergio.


    —Bien… Tengo ahora una reunión con un alumno de tu clase además.


    Sergio sonrió, separó un poco la silla y estiró las piernas poniéndose cómodo. Mierda, pensó Laura, no serán solo cinco minutos.


    —¿Con quién?


    —Oh, con ese chico nuevo…. — dejó pasar un segundo o dos, como haciendo que buscaba el nombre en su memoria, el nombre que deseaba pronunciar en susurros mientras gemía de placer — Alberto Morales.


    Sergio asintió. Sonriendo.


    —Una buena pieza. ¿Sabes porque está aquí?


    Oh, vamos, joder, pensaba Laura nerviosa y jugando con sus tacones debajo de la mesa a calzarse y descalzarse, deseando que Alberto estuviera debajo de ella, acurrucado, como con el director, lamiendo y acariciando sus pies.


    —Si. He hablado con Vicente.


    —Ya, pues justo quería hablar contigo de él.


    Llamaron a la puerta; alguien había golpeado tres veces. Ilusionada, sonriendo, Laura se levantó de su silla sin salir de detrás de la mesa.


    -¿Si?


    La puerta se abrió ligeramente, y sonriente, apareció Alberto, que al ver la espalda de su tutor, y como se giraba, cambió su gesto.


    —Perdón señorita Villena. Pensaba que ya estaba libre.


    —Espera fuera cinco minutos, Sergio se marcha enseguida.


    Alberto asintió y cerró la puerta desapareciendo tras ella. Laura, tragando saliva, deseando echar a Sergio ya mismo, se sentó; tras descalzarse del todo estiró sus piernas bajo la mesa, empezando a rascar el empeine de un pie con la punta del otro. El sonido de las medias - frissssfrissss - la llego claramente y no dio importancia al hecho de que Sergio lo hubiera podido oír, simplemente recordó como ese sonido hipnotizó a Alberto el otro día en el coche y a ella le gustó.


    —Bien. — Dijo Laura sonriendo — Dime, que deseabas comentarme.


    Sergio sonrió, se levantó de su silla y chasqueó la lengua.


    —Nada importante. Realmente puede esperar. Atiende al chico y ya hablamos mañana.


    —Mañana tengo cita con el médico — mintió. No deseaba quedarse a solas con Sergio para hablar de nada. - ¿Lo dejamos para otro día? ¿El lunes que viene? Salvo que tengas prisa. - Sonrió mirando a Sergio sin levantarse de la silla.


    El profesor pareció decepcionado y la sonrió con cierto fastidio.


    —Si, claro, el lunes.


    Estaba dando media vuelta cuando se giró para ver como Laura se mordía el labio inferior presa del deseo de ver cruzar ya a Alberto la puerta estando solos. Sergio la sonrió. Mierda, pensó Laura, que no piense que es por él.


    —Se que ya… bueno, yo… - mierda, pensó Laura mirándole fijamente sabiendo, temiendo más bien, lo que se avecinaba — Bueno, que ya me he enterado que firmaste el viernes el divorcio… Si quieres… Bueno, si quieres hablar… Ya sabes. Podemos tomar una copa o algo esta noche, o lo que quieras…. Cuando quieras — dijo sonriendo — Para ti estaré siempre disponible.


    Laura sonrió. Estaba incómoda. Sin duda Sergio le estaba tirando los tejos de una forma escandalosa y sin duda era el último hombre con el que se imaginaba si quiera besándose.


    —Gracias. De verdad, lo tendré en cuenta. Hoy me viene fatal, pero te aviso un día.


    >> El lunes si quieres comemos juntos y hablamos de lo que me tenías que decir y de lo que quieras.


    Al momento se arrepintió, era como insinuarle que abría su puerta a intentar algo con él, pero deseaba fervientemente que se marchara ya, y esa era la única salida que se le había ocurrido.


    —De acuerdo — dijo sonriendo Sergio — El lunes.


    Los dos se sonrieron, y Sergio, titubeando, se marchó del despacho cerrando tras de sí. Laura, resoplando, se levantó de su asiento y fue hasta la puerta para dejar pasar a Alberto cuanto antes mientras pensaba, deseaba, que a Sergio no se le ocurriera pedirle una cita formalmente, porque no tendría otra opción que decirle que no.


    


    Lo primero que hizo Alberto nada más entrar y oír como Laura cerraba con pestillo fue mirarla a los pies descalzos sonriendo mientras se relamía los labios y los admiraba con deseo. Sin apartar la vista de los pies de Laura y tras besara, Alberto la abrazó y la atrajo hacia sí.


    Laura, cerrando los ojos, abrió su boca casi antes de que sus labios se rozaran y dejó al joven hacer lo que quiso, y eso fue meter su mano por debajo de su falda y acariciar su nalga derecha y la raja de su sexo desde atrás haciéndola gemir.


    Sus bocas se separaron un instante y ella le sonrió mirándole a la cara mientras él la elevaba hacia arriba poniéndola de puntillas y apretando fuerte con ambas manos ya sus nalgas, apretándola fuertemente y clavándole de nuevo las uñas en la piel hasta hacerla gemir nuevamente.


    —Bruto. - susurró ella sonriendo.


    —Soy yo quien tiene el control hoy. ¿Recuerdas?


    Y sonriendo la desabrochó la falda despacio y después se la bajó dejándola caer a los pies. La elevó de nuevo y ella dobló las piernas por detrás de Alberto acariciando con sus pies la corva del chico, deslizándolos arriba y abajo mientras sus besos volvían a ser lo único que importaba. Y él, andando con ella a cuestas la llevó hasta la mesa dejándola sentada sobre el tablero. Separándose de ella la miró; allí vestida solo con la camisa y las medias, abierta de piernas, mostrándole su pubis cubierto de vello y su entrepierna ligeramente abierta y brillante del placer que empezaba a sentir, Alberto la deseó con más fuerza que nunca.


    —¿Me vas a follar aquí?


    Y tras dos segundos de silencio, sin saber porque añadió solo una palabra más que a él pareció excitarle.


    —Amo.


    Alberto sonrió, si, le había gustado. El no lo había llamado así cuando han acordado las reglas de este juego, pero sin duda le ha gustado, igual que cuando le toque a ella tener el control él será su esclavo, se dijo Laura.


    —No. No te voy a follar. Me vas a hacer una mamada.


    Y sonriendo, cogió la silla que antes había ocupado Sergio, se desnudo por completo dejando su ropa en el suelo, y sentó en ella con las piernas abiertas y el enorme pene duro y firme apuntándola obscena.


    —Bueno… ¿A qué esperas? — dijo sonriendo y mirando a Laura, que sorprendida, se había quedado paralizada sin saber qué hacer, recordando lo que pensó ayer.


    —Yo… - susurró sin moverse. — Yo jamás he… nunca he hecho una.


    Alberto sonrió, Laura no sabía si cínico o irónico.


    —No me importa. Quiero que me la hagas. No hace falta que sea hasta el final. No quiero que te tragues mi corrida, quiero correrme luego encima de tus tetas o de tus pies, me da igual. Solo quiero me chupes la polla y hagas que me corra, o si no saldré ahora mismo al pasillo así y gritaré que me has querido violar.


    Sonreía. ¿Sería capaz? Aquello era chantaje, se dijo Laura, pero era algo que ya había consentido desde el primer instante en que aceptó jugar y verse con él. Sin duda, ya estaba aceptando el chantaje, y eso la excitaba.


    Mirando a la puerta, asegurándose de que estaba cerrada con pestillo, Laura se desabrocho la camisa y la dejó caer tras ella sobre la mesa. Sonriendo, se bajó de la mesa y fue hacia a Alberto que le sonría lascivo mientras acariciaba su sexo que cada vez estaba más grande y duro, algo que a Laura le parecía imposible.


    —Por lo menos — dijo Alberto mientras la veía acercarse despacio, sonriente, deslizando sus pies por el suelo casi arrastrándolos — aunque no lo hayas hecho nunca, sabrás como se hace.


    Laura llegó hasta él y apoyando sus manos en los muslos del chico se agachó poniéndose de rodillas ante él.


    —La teoría la sé, la práctica no. Pero tranquilo — dijo antes de agarrarle el enorme miembro y darle un beso en la punta haciéndole apretar los dientes. — Siempre se me han dado mejor las prácticas que la teoría.


    Sonriente, Laura, tras soltarlo, comenzó a acariciar el sexo de Alberto despacio, lentamente, con delicadeza, como si estuviera limpiando un objeto de la más exquisita porcelana, un cristal de Murano más valioso que su vida.


    Despacio, la mujer actúa sin dejar de mirar el miembro grande y duro, mientras Alberto no deja de mirarla a ella, a su cuerpo arrodillado ante él, a su espalda arqueada hacia delante ligeramente que le deja ver las nalgas y la raja que las separa.


    Las manos de la mujer recorren lentamente con la punta de los dedos el miembro desde su glande hasta la base, despacio, con sensualidad, notando como la excitación de Alberto crece y la acompasa con la respiración. La mujer sonríe, aquello la está gustando, y no parece que se le de mal.


    —¿Por ahora bien?


    Alberto solo susurraba; gimiendo, asiente en casi un gruñido. Laura sonríe. Con mimo y delicadeza agacha más la cabeza y vuelve a besar la punta del miembro, en el centro del glande para después continuar con las caricias. Despacio, Laura agacha aun más la cabeza tras agarrar el miembro con la mano derecha mientras con la izquierda acaricia los testículos del joven y sacando la lengua la pasa por toda la parte de abajo del erecto miembro hasta llegar a la punta, donde posa la punta de la lengua y juega apenas un segundo allí. Alberto se revuelve en el asiento y gime. Laura sonríe.


    —Creo que ya estoy lista. — susurra.


    Y despacio, lentamente, introduce el glande en la boca y empieza a acariciarlo despacio y con delicadeza con la lengua dibujando círculos sobre él.


    Alberto gime, sonríe, nota como las manos de Laura empiezan a acariciar sus hinchados testículos mientras la boca de Laura se mueve sola al ritmo de la mujer, subiendo y bajando de entre sus piernas, metiendo y sacando el duro miembro del joven de su interior, sin que su rostro refleje asco o desagrado, es más, casi parece que está gozando tanto como él, piensa Alberto.


    Por un instante, Alberto acaricia la cabeza de Laura y la empuja hacia su entrepierna, está a punto de correrse y está tentado de no soltarla, de hacerlo dentro de ella, pero sabe que eso puede estropear las cosas, puede que lo estropee todo, así que aguanta, aguanta al máximo, con la cabeza de ella fuertemente apresada entre sus manos contra su pubis mientras ella sigue chupando, y cuando no puede más, cuando sabe que va a estallar, la suelta, gime y la avisa.


    —Sal… me corro… me corro….


    Y rápida, pero despacio para evitar hacerle daño con sus dientes, Laura se deja caer hacia atrás, se sienta en el suelo y estirando sus piernas encierra el húmedo miembro de Alberto lleno de su saliva entre sus pies, notando como por segunda vez en el día, el joven eyacula encima de ellos mientras sonríe excitada, notando su entrepierna húmeda, satisfecha al ver la cara de felicidad de Alberto, que se deja hundir en la silla mientras ella aun no libera el cada vez más fláccido miembro de entre sus ya empapados pies.


    


    

  


  
    COMO DESEES AMO


    


    


    Se levantó despacio del suelo, excitada, pensando en si el haría algo parecido ahora con ella. Casi lo deseaba, deseaba correrse, deseaba por todo lo sagrado llevarse su mano a su entrepierna y masturbarse hasta notar como mojaba su mano igual que el acababa de empapar sus pies por segunda vez en pocas horas., pero no quería hacerlo salvo que él se lo pidiera, se lo ordenara. Hoy era su sumisa, su esclava, y debía hacer solo lo que él le dijera; estaba dispuesta a seguir con ese juego de amo y esclava, hasta ahora, solo había gozado, y deseaba seguir haciéndolo.


    Estaba sorprendida de la capacidad de ese muchacho. En pocas horas había descargado en sus pies una cantidad nada despreciable de semen, y por su mirada por su sonrisa, estaba dispuesto a repetirlo esta noche dentro de ella y eso, Laura, lo deseaba más que nada.


    —Maravillosa. — dijo Sonriendo Alberto mientras se levantaba y se acercaba a ella. — eres maravillosa.


    La agarró del cuello y la atrajo hacia si para besarla en los labios.


    —Y tus pies son fantásticos.


    Se separó. Los dos miraron a los pies de Laura. Estaban ambos manchados de la corrida del chico, y se escurría al suelo del despacho. Laura, avergonzada de repente sin saber porque, se quitó las medias rápidamente y limpio el suelo con ellas al igual que hizo antes.


    —Es el segundo par que dejo hoy hecho unos zorros.


    —Quizás no sea el último.


    Alberto la sonrió. Dio media vuelta y empezó a vestirse.


    —Tengo que irme a casa. Tengo que coger la ropa para mañana. Ya le pondré una excusa a mi abuela.


    >> Vamos a pasarlo de fábula juntos.


    Laura sonrió agradecida.


    —No lo dudo.


    Se acercó a ella y la besó mientras llevaba su mano a la entrepierna de la mujer y se abría paso a través de los labios hacia el húmedo interior, notando en su palma los carnosos pliegues y el vello que cubría la entrada del placer.


    Laura gimió, y le abrazó atrayéndole.


    —No la saques… —gimió alargando la s final, gimiendo mientras lo hacía, notando como la mano salía de dentro de ella sin que se hubiera corrido.


    —Hoy no mandas tú. — dijo sonriente Alberto mientras se apartaba hacia la puerta. — Si no yo. Y será así toda la noche.


    Sin coger la mochila fue hacia la puerta. Abrió el cerrojo y entornó la puerta. Laura seguía desnuda y si la abría del todo, si alguien pasaba, la podría ver, pero la mujer no se movió, estaba presa de una excitación y placer que si Alberto la pedía ahora mismo seguirla con tal de tocarla solo un poco, saldría al pasillo así sin importarle las consecuencias. Casi estaba deseando que se lo pidiera cuando el chico la sonrió mientras salía. Ya fuera, con la puerta ligeramente abierta, asomó la cabeza.


    —Espérame esta noche en tu casa así, tal cual estas. Tengo grandes ideas para disfrutar, y empezaré en cuanto llegue. Aunque quizás no sea pronto.


    >> Y la mochila se queda aquí, la cogeré mañana.


    Y cerró tras él dejándola en mitad del despacho, de pie, desnuda, excitada y con ganas de masturbarse, así que sin dudarlo, fue corriendo hasta la puerta, la cerró de nuevo con pestillo, y sentándose en el suelo, allí mismo, apoyándose en la puerta, abrió las piernas, y llevando su mano a su húmeda entrepierna, dio rienda suelta a su placer hasta correrse.


    


    


    Era casi una especie de deja vu. Llevaba las medias sucias guardadas igual que antes, y de nuevo se sentía observada, como si todo en el vagón y la gente de la calle supieran lo que había hecho y lo que se ocultaba en su bolso.


    De nuevo, sentía esa suciedad pastosa en sus pies, y de nuevo los comprobó. Esta vez se deleitó un poco más con ellos. Le gustaba saber que tenía el poder de seducir a Alberto con sus pies, le gustaba, le excitaba y la daba ideas para cuando le tocase a ella ser la que tuviera en su mano las decisiones, cuando fuera ella el ama. Ama y esclava. Se dijo.


    Alberto no lo había llamado así, había sido ella la que le había llamado amo a él, y no se arrepentía, porque las tornas se cambiarían próximamente y ella sería el ama.


    Y moviendo sus pies en el aire, encima de sus zapatos, sonriente, ya se imaginó como dominarle, que hacerle, como castigar el que hoy la dejara a medias obligándola a ella a acabar de satisfacerse. Y sonrió sabiendo que a él le gustaría también.


    


    


    Nada más entrar por la puerta de casa, como siempre, se descalzó.


    Ahora le pareció curioso que siempre haya tenido la costumbre de descalzarse nada más entrar en casa, incluso de haberlo hecho en el trabajo, bajo su mesa alguna vez. ¿Quién la diría a ella ahora que estaría a merced de un fetichista de pies que se excita viéndola descalza? Le atraía tanto la idea de que solo con sus pies pudiera excitar, incluso tener a voluntad a alguien, que no pudo por menos sentirse algo excitada.


    Sin más, y ya a medida que andaba por la casa, empezó a desnudarse.


    Tras sacar del bolso las medias sucias y llevarlas a la lavadora, empezó a recoger todo lo que había por la casa, empezando por su ropa y zapatos del recibidor. Corrió como dios la trajo al mundo a su dormitorio y allí también dejo todo en perfecto estado de revista.


    Tenía poco que recoger en el resto de la casa, pero se aseguró que todo estuviera perfecto, que no hubiera nada por medio. En su habitación, guiada por un impulso abrió el cajón donde había guardado el consolador y tras sacarlo de la caja lo volvió a dejar en el mismo cajón, bien a la vista. Casi estuvo tentada de dejarlo encima de la cama, incluso de volver a probarlo, es más, pensó hasta en recibir a Alberto con el dentro de ella. Ese pensamiento la gustó y tuvo que contenerse para no volver a llevar su mano a su entrepierna, la cual admiró de pasada en el espejo de su dormitorio.


    Volviendo sobre sus pasos se quedó de frente al mismo y se acarició el cuerpo, notando la mata de vello moreno que cubría su sexo. Lo estuvo acariciando y jugando con él largo rato, mientras sopesaba sus pechos y acariciaba sus pezones. Era hermosa, se decía, a pesar de estar a punto de cumplir los cuarenta era hermosa. No era una mujer diez, pero ella nunca se había considerado fea, quizás del montón, y el hecho de que un joven al que sacaba veinte años se sintiese atraído por ella la hacía sentirse más hermosa aún.


    Se preguntó que habría visto en ella Alberto. No estaba segura de desear saberlo. Sabía que no habían sido sus pies, ya que salió con ella del local la otra noche antes de que se descalzara, aunque quizás el hacerlo delante de él en la calle le hiciera al chico decidirse. Si es así, si todo había empezado por ese gesto tan insignificante de descalzarse, andaría descalza siempre que él lo pidiera y haría con sus pies lo que deseara siempre y cuando él la follase, la excitase y tratase como lo ha hecho en estos días.


    —Señor… - susurro sonriendo al espejo mordiéndose el labio — Tan pocos días… Parce una vida.


    >> ¿A qué juegas Laurita? — Se dijo divertida sin dejar de acariciarse la mata de vello y sus pezones, ya erectos — ¿A qué juegas?


    Y satisfecha consigo misma, empezó a ir más allá con su mano a medida que separaba un poco las piernas.


    —Sigue jugando… sigue jugando hasta que os hartéis — dijo a su reflejo mientras veía dos dedos de su mano perderse entre sus piernas. — Y no pares.


    Y no paró.


    


    


    La bolsa de deporte ya estaba lista. Había metido todo lo que necesitaba para esta noche y ropa de recambio para mañana. Esa tarde había pasado por un SEX-SHOP y había adquirido algunas cosas que pensaba usar con Laura, no solo hoy, si no otros días que pudiera si ella se dejaba.


    Ya le había dicho a su abuela que esta noche dormiría con un amigo en su casa.


    La mujer, que adoraba al nieto, no hizo preguntas, solo el consabido “ten cuidado” “no te metas en líos” Sabia de sobra que su nieto era buen chico. No creía que lo que había pasado en Salamanca fuera culpa suya, y esperaba que no tuviera que irse para siempre de su ciudad por culpa de un tonto lio de faldas.


    Se duchó, se afeitó bien la cara, el pecho y el pubis, donde el vello empezaba a asomar, y tras vestirse, cogió la bolsa de deporte y una bolsa de una zapatería con una caja dentro. Tras dar un beso a su abuela, salió de casa dispuesto a culminar su primer día como dominador de su profesora, pensando ya en que haría la próxima vez.


    


    


    Se dio una ducha relajante de quince minutos tras dejar atrás el espejo y su reflejo jadeante y excitado.


    A salir se secó bien y totalmente desnuda fue hasta la cocina, donde cogió una cerveza y fue hasta el salón, donde tras poner música, se sentó en el sofá con una copa en la que había echado la cerveza. Cruzó las piernas y dejó que la música de Vangelis envolviera el salón.


    Miró la hora Las ocho de la tarde. ¿Se habría olvidado Alberto de ella? No lo creía posible, y si era así iría a por él, averiguaría donde vive entrando desde casa en la intranet del colegio y vería su dirección. Se presentaría en casa de su abuela y le obligaría a bajar a verla y decirle a la cara que pasaba.


    Se levantó y empezó a andar nerviosa por el salón cuando el móvil sonó. Un mensaje, y al abrir el whatsapp sonrió ilusionada al ver que era de Alberto:


    


    
      ALBERTO: llego en diez minutos. Dejo la bolsa con la ropa y nos vamos a cenar fuera. Quiero coger fuerzas para esta noche.

    


    


    ¿Cenar fuera? Tenía que vestirse, pero quería esperar, quería esperarle y recibirle así, tal y como él le había pedido (ordenado) y que fuera él quien decidiera que debía de ponerse; así que más tranquila, ilusionada, se volvió a sentar en el sofá y a mirar el reloj constantemente durante doce minutos hasta que escuchó el telefonillo.


    


    Estaba tan deseosa que le esperó de nuevo en el umbral de la puerta de su casa abierta y totalmente desnuda sin preocuparla que los tres vecinos de rellano la pudieran ver o que Alberto subiera con alguno de ellos en el ascensor. Deseaba enseñarle nada más aparecer lo que le esperaba, una total y completa sumisión hacia él, que esperaba fuera correspondida cuando las tornas cambiasen.


    Escucho nerviosa como se paraba el ascensor y vio a cámara lenta la puerta abrirse y como salía de él solo y se quedaba parado mirándola en el umbral.


    —Ven. — dijo Alberto firme, sonriendo, sin moverse.


    Mordiéndose el labio, Laura empezó a andar hacia el sin preocuparse de nada más que de solo cumplir su deseo. Estaba totalmente entregada a él, se sentía tan poderosamente atraída por su presencia y sus deseos que no deseaba otra cosa que complacerle.


    Llegó junto a él y Alberto la abrazó, la atrajo hacia sí y la besó con rabia y lascivia, apretando una vez más sus nalgas con una sola mano y acariciando con la otra mano la raja de su trasero y de su sexo desde atrás; mordiéndola el labio al separarse la sonrió.


    —Me gusta. Quiero verte así toda la noche en cuanto subamos de cenar, y siempre que estemos a solas en tu casa y sea yo tu amo.


    —Como desees.


    La sonrió, la azotó en el culo en la nalga derecha, tan fuerte que a Laura la dolió, pero sonrió.


    —Entra, y vayamos a tu dormitorio, te voy a elegir la ropa.


    —Lo que tú digas. — Laura vio que traía una maleta, una bolsa de deporte más concretamente, y una bolsa de una zapatería.


    —Si, - dijo Alberto sonriendo — Son unos zapatos para ti. Ahora vamos, entra en casa.


    Y obediente, tras recibir otro azote en la misma nalga igual de fuerte, fue andando hacia la puerta de su casa seguida de Alberto que admiraba su mano marcada en la nalga de la mujer, sin dejar de pensar en lo que la tenía preparado para esa noche.


    


    


    No la había elegido nada escandaloso, incluso la permitía llevar ropa interior, no como en el día de hoy.


    Unos vaqueros ajustados, una camiseta de tirantes sin nada debajo, y los zapatos de tacón que había traído él, los más altos que había encontrado.


    —Solo cuando yo te deje te los podrás quitar.


    Laura sonrió mientras se los calzaba sobre los pies desnudos. Ya ponérselos la hizo poner una mueca, pero empezar a andar con ellos, fue casi peor.


    —No estoy ya acostumbrada a esto. Suelo ir con tacones altos, pero estos son excesivos.


    Alberto sonrió.


    —Vámonos.


    —¿Iremos en taxi?


    El chico sonrió, miró a los pies de Laura y sonrió negando la cabeza.


    —No. Andando. Así te dolerán más los pies.


    Y salieron juntos de la casa.


    


    En el ascensor miró los pies de Laura, totalmente levantados en un ángulo casi imposible dentro de esos tacones.


    Laura se había puesto su cazadora de cuero sobre la camiseta y había cogido el móvil.


    —Nada más, nada de bolso, solo el DNI, hoy pago yo.


    Nada de bolso, pensó Laura, así que nada de llevar calzado plano para luego. O no pretendía dejárselos quitar hasta llegar a casa o pretendía hacerla andar descalza. Eso la hizo sonreír, casi lo deseaba solo por ver su cara, sus ojos en sus pies, su deseo.


    Ya tenía claro que un día le regalaría a la vista el estar descalza por la calle tanto como ella quisiera, pero sin poder tocarla los pies en ningún momento. Estaba segura que eso sería una tortura para alguien tan fetichista, pero esa era la forma elegida para dominarle.


    Salieron juntos del portal. Laura andaba despacio, tambaleándose en algún momento, teniendo que agarrarse a él riendo, notando su media sonrisa en la cara, sin caer en la cuenta de que podía correr el riesgo de partirse el tobillo si el pie se doblaba demasiado.


    —Me siento como una adolescente. — dijo en un semáforo. — Una adolescente patosa que se pone unos tacones por primera vez.


    No solo por eso, pensó, también por la ilusión de estar con él de salir con él, de estar a su lado.


    —¿A dónde vamos?


    —Ya verás. Está algo lejos. — Dijo sonriendo — Como te he dicho iremos dando un paseo… Largo.


    Laura sonrió, resopló y miro sus pies moverse despacio y torpes dentro de esos incómodos zapatos de tacón imposible, tanto que se percató por primera vez que estaba casi a la altura de Alberto.


    —Voy a acabar agotada y con los pies hechos migas.


    —Me da igual. — dijo el sonriendo — Como si mañana no puedes andar; hoy harás lo que te diga en todo momento.


    Laura le miró. Estaba loca, pero deseaba llegar al final, deseaba seguir, aunque como el dijera mañana no pudiera andar; deseaba continuar con esto, así que irguiéndose lo más que podía, andando lenta pero segura, fue a su lado sin saber a dónde le llevaba.


    


    


    


    Tras casi media hora andando, Laura no podía más.


    —Creo que voy a empezar a llorar. — dijo medio riendo medio llorando deseando descalzarse para darse un rápido masaje en los pies. - ¿Podemos parar un segundo?


    Estaban en Menéndez Pelayo, junto al Retiro, llegando ya a la calle Ibiza.


    —No, ya llegamos. Es ahí.


    Señaló un restaurante que hacia esquina y Laura resopló agradecida.


    —Antes de entrar… Una advertencia. Si se te ocurre descalzarte bajo la mesa al sentarnos, no podrás volver a calzarte ni siquiera para ir al lavabo si lo necesitas. Andarás descalza incluso por el restaurante si es necesario.


    Laura asintió. Pensaba quitarse los tacones nada más sentarse a la mesa, ya no solo por necesidad, ahora además tenía el aliciente de hacerlo por ver su cara cuando anduviese descalza por el restaurante y por la calle por muy vergonzoso que le pudiera parecer. Aun así, pensaba intentar no verse obligada a hacerlo en el restaurante.


    —De acuerdo. Acepto. — dijo sonriendo.


    —No te queda más remedio. — dijo sonriendo.


    La dolían los pies más de lo que podía recordar le habían dolido nunca, mucho más que cuando el otro día se los quitó en el autobús. Recordar eso le hizo pensar que ojala Alberto hubiera estado con ella en ese momento. Si le hubiera tocado a ella ser la dominante, el ama, le habría pedido que le diera un masaje allí mismo, en el autobús. Eso la hizo excitarse levemente y pensar en hacerlo. Ya deseaba ser ella la que tuviera el control.


    Entraron en el restaurante, y a pesar de ser martes, tuvieron que esperar diez minutos de pie en la puerta a que les asignaran mesa. Laura cambiaba el pie de apoyo nerviosa, deseando sentarse para descalzarse esos tacones infernales.


    —¿Molesta? — le susurró Alberto sonriendo al oído mientras esperaban.


    —Un poco. Empiezo a sentir que me he quedado sin pies. — Laura le miró sonriendo.


    —Eso sería una pena, porque me encantan esos pies.


    Laura le sonrió. Con la mirada escrutó el sitio, las zonas que podía, por si encontraba alguna cara conocida que pudiera verle con Alberto. Estaba claro que el chico, a pesar de ir engominado, elegante con su camisa, su chaqueta y sus pantalones de pinza era menor que ella, pero nadie podía pensar que además era su alumno.


    Esa parte suya que la sigue diciendo que está loca y debería dejarlo allí e irse a casa corriendo la hizo temer encontrarse a alguien y empezar a pensar alguna excusa, pero no se le ocurría ninguna, ni siquiera alguna absurda.


    En cuanto empezaron a andar por el restaurante para ir a su mesa, se sintió observada, notaba como la gente que estaba sentada en sus mesas cenando ya les miraba, incluso creía poder oír sus cuchicheos sobre lo mayor que era ella para ese joven. ¿Acaso no podían pensar que eran madre e hijo?


    —No seas tonta — susurró para sí.


    Si, tonta. ¿Qué clase de madre se vestiría así para ir con su hijo vestido además así? Estaba claro que eran una pareja que salían a cenar, y estaba muy claro que ella era bastante más mayor que él. Sin duda, de haber sido al revés, Alberto el profesor y ella la alumna, el quien estaba cercano a los cuarenta y ella la joven veinteañera, nadie habría pensado nada, o por lo menos, casi nadie. Ese es el problema de la sociedad de hoy día, sigue teniendo prejuicios con la libertad sexual de la mujer


    Siguieron al camarero hasta su mesa y se sentaron.


    Laura miró a las mesas cercanas, cinco; tres de ellas ocupadas, una con un matrimonio mayor, de unos sesenta o así, otra con una pareja joven, más jóvenes que ella pero algo más mayores que Alberto, y otra con una chica sola que parecía alguien que acabara de salir de trabajar y no quisiera ir a casa a cenar. Al momento noto que todos la miraban, algunos más fijamente y con un gesto de reprobación. Si, pensó, sin duda aparentaban lo que eran, una pareja de una mujer entrando en la madurez con un púber que quería aparentar más de lo que era.


    ¡Hay si ellos supieran lo que ese joven es capaz de hacer! Y sonriendo, tras dejar su cazadora en el respaldo del asiento, miró fijamente uno a uno a los inquisidores de mirada reprobatoria y les sonrió, haciendo que al momento, volvieran a sus platos.


    —¿Bien todo? — preguntó Alberto sonriéndola. El joven daba la espalda al resto de mesas y no veía nada. Posiblemente lo había hecho deliberadamente, para que fuera Laura la que sintiera las miradas y se enfrentara a ellas.


    —Si. — Dijo Laura — Todo perfecto.


    Y sonriendo, despacio, Laura deslizó sus pies fuera de los tacones y los apoyó en el suelo de madera del restaurante abriendo los dedos y soltando un suspiro de alivio que fue recibido con una sonrisa por parte de Alberto, el cual, tanteando con los suyos, derribó los tacones de Laura, y la guiño un ojo.


    —Pues ya sabes. Descalza toda la noche.


    —Como desees amo. — susurró.


    Y sonrió mientras cogía la carta y deslizaba sus pies hacia las piernas de Alberto, apoyándolos encima de los de este, que esbozó una mueca divertida, de agradecimiento, deseo, y placer.


    


    

  


  
    DE VUELTA A CASA


    


    


    Despacio, segura de sí misma, con una tímida sonrisa de orgullo, triunfo y hasta de desafío, volvió del cuarto de baño y llegó a la mesa donde le aguardaba ya el postre.


    Había atraído las miradas de todo el restaurante al andar descalza por los pasillos del mismo y entrar en el baño de mujeres de la misma forma, sintiendo como una mujer que podría ser su madre la taladraba con una mirada reprobatoria al cruzarse con ella dentro del aseo.


    Tras una botella de vino, y un par de vasos de agua, las ganas de orinar la habían superado y no pudo aguantar más, así que prefirió ser objeto de miradas reprobatorias, de burlas y de cuchicheos por ir descalza a serlo por orinarse encima.


    —Deja que me calce — le había suplicado a Alberto antes de levantarse, sabiendo que sería inútil pero intentado una concesión, la cual casi no estaba segura de querer, solo por ver si el recularía en algo por mucho que ella en el fondo casi hasta deseara que no.


    —No.


    La respuesta del chico fue tajante, no admitía réplica. Claro que ella podía hacerle caso omiso, calzarse y dejar atrás todo, pues estaba segura que al volver el ya no estaría en la mesa, pero no deseaba que eso ocurriera ni por un solo instante; así que sin dudarlo más, se había levantado de la mesa y había deslizado sus pies desnudos por el suelo del restaurante hasta el aseo, donde se había sentado a orinar mirando sus pies descalzos sobresalir por los bajos de sus vaqueros sintiendo el frio suelo bajo ellos.


    Le parecía difícil de entender que alguien sintiera atracción por unos pies, pero tras lo visto por internet sabía ya que era posiblemente el fetichismo más extenso, y ella empezaba a disfrutar de ello, aunque no como fetichista, si no siendo ella el fetiche, y eso, la gustaba, la excitaba, la hacía sentirse hasta poderosa.


    Saber que puede tener ese poder con Alberto, que con sus pies puede lograr de él lo que desee, la hace sentirse, aun siendo ella la que sea la dominada, quien tiene siempre el control, y así lo pensó en ese momento. Haría todo lo posible por agradarle, todo lo que le pidiera que hiciera con sus pies mientras él fuera el que tuviera el mando, mientras fuera el amo, y luego, ella, gozaría del poder que tiene en sus pies.


    


    —¿A que no ha sido tan grave?


    Laura le sonrió mientras le miraba y se sentaba. Probó el postre y negó con la cabeza mientras metía sus pies por los bajos del pantalón de Alberto que sonreía excitado.


    —No. Incluso ha sido agradable.


    —Eso espero, porque te espera media hora andando descalza por la calle hasta tu casa.


    Laura asintió sonriendo. Estaba deseando volver sentir el asfalto bajo sus pies descalzos.


    —Podemos ir dando un rodeo y tardar más. — dijo susurrando y acariciando las pantorrillas de Alberto por dentro de sus pantalones - No me importa. Es una sensación agradable, y si a ti te agrada, más aun…- y susurrando agregó una última palabra que Alberto escuchó y agradeció sonriendo - Amo.


    Le gustaba como sonaba de su boca. Amo. Y deseaba oírlo de la suya, ama. Estaba tan dispuesta a seguirle el juego, que le pidiera lo que le pidiera hoy lo haría, sabiendo que él luego haría lo que ella deseara.


    —No será necesario — sonrió Alberto — Hoy no al menos. Quiero llegar a casa pronto, tengo planes para ti.


    >> Acaba pronto el postre.


    Y siguieron comiendo en silencio.


    


    Durante la cena habían hablado de ambos, de su pasado reciente. Laura le había contado todo lo relacionado con su divorcio y él le había hablado más detalladamente de todo lo ocurrido en Salamanca con aquella chica.


    No habían abordado temas sexuales. El no la había preguntado a ella sobre cómo habían sido sus relaciones, sobre sus gustos, sobre si había realizado alguna vez algún juego sexual, o que deseaba probar; y ella no le había querido sonsacar nada sobre sus anteriores experiencias, lo que le gusta, ese fetichismo que tanto la intrigaba y maravillaba; ni siquiera le había comentado que había buscado información en internet sobre ello. Eso se lo guardaba para otro día, para más adelante, cuando viera de veras hasta donde llegaba la obsesión de ese chico de la cual ya estaba casi segura igualmente enamorada.


    Ahora, mientras andaban por las calles de Madrid, Laura se agarraba a su brazo y se apoyaba en el mientras sus pies descalzos se deslizaban por la acera sin que sus ojos dejaran de mirar el suelo para evitar pisar cualquier cosa inadecuada.


    —Me enamoré de tus pies nada más verlos el otro día. - dijo Alberto mirándolos fijamente al pararse en un paso de cebra. Aunque no había tráfico ni coches, decidieron pararse al ver el semáforo en rojo.


    El chico llevaba los tacones de Laura en una mano y sonreía mirando los pies de la mujer que se apoyaba en el. Deseaba tocarlos, besarlos, acariciarlos, sentir su piel en su cuerpo. Con gran esfuerzo contuvo el imperioso deseo de agacharse para poder tocarlos. Eso parecería más una acto de sumisión, por mucho que deseara hacerlo, y hoy era él el dominante, no el dominado.


    —¿Te esta excitando verme descalza ahora mismo?


    Alberto sonrió. Excitarle era poco y no lo único. Le estaba gustando, le agradaba, le parecía una imagen hermosa, sensual, sexy.


    —Si. Y la sola idea de contemplar tus pies cuando acabes de andar descalza me excita igualmente, se que por muy sucios que acaben, estarán terriblemente hermosos.


    Laura sonrió. Recordó las fotos que había visto por internet, las plantas de los pies de esas chicas sucias, grises, llenas de polvo y suciedad de la calle y se preguntó si las suyas acabarían así y si verdaderamente Alberto gozaría con esa visión, con esos pies en ese estado.


    —Me encanta eso de ti. — dijo sonriendo mientras sin saber porque deslizaba su pie derecho nerviosa sobre la acera mientras esperaba a que el semáforo se pusiera en verde.- Es algo nuevo, tan distinto, que me encanta que me pidas que haga cosas con ellos.


    —Esta no será la última vez que te haga ir descalza por algún sitio público — dijo sonriendo — Es algo que me excita y me parece hermoso; ver a una chica descalza en un lugar público es de los más sensual y erótico que puede haber, y tú… Tú eres además hermosa ya de por sí.


    Laura le besó en la mejilla y cruzaron cuando el semáforo por fin les dejó hacerlo.


    —¿Llegaste a pedirle algo así a la chica de Salamanca?


    Alberto sonrió. Por un segundo recordó a Paloma reír mientras corría descalza bajo la lluvia por toda la plaza mayor de Salamanca después de salir de tomar unas copas. Al final de la noche acabó por quitarse las medias antes de llegar a casa y tirarlas en una papeleara de lo rotas, sucias y mojadas que estaban ya.


    —Si, una vez, y lo hizo. Pero creo que fue más por estar borracha y harta de los tacones tras una noche de copas. Vamos, como tú el otro día.


    Si, pensó con cierta nostalgia Alberto al recordar a Paloma con sus pies descalzos corretear feliz y pisando los charcos de Salamanca. Sin lugar a dudas fue una imagen que recordaría siempre, aunque era cierto que la chica lo hizo más por cansancio y estar borracha que por satisfacer una petición que él ya le había hecho alguna vez anteriormente y a la que ella se había negado.


    Laura se paró, le soltó y se puso frente a él. Le besó en los labios y le sonrió.


    —Pídemelo siempre, cada día, cada segundo, pídemelo y lo haré, pero por lo que más quieras. No te alejes de mí.


    ¿Qué diablos la pasaba? ¿Acaso se había declarado a ese chico? Se estaba volviendo loca… Si, locamente enamorada, se dijo.


    Alberto la sonrió, la volvió a besar y la hizo seguir andando, nuevamente agarrada a su brazo sin dejar de mirar los blancos pies que contrastaban con el gris asfalto en mitad de la noche, siendo casi como dos lámparas que la iluminaban con su belleza. Sin duda eran unos pies preciosos, se dijo el chico, sintiéndose afortunado de que la mujer aceptara seguirle el juego, los más hermosos, se dijo.


    —No me alejaré de ti, - susurró él tras darla un beso en la mejilla sin dejar de andar - y descuida, que como ya te he dicho, andarás muchas más veces descalza por sitios públicos; y más te vale hacerme caso, o entonces, sí que me alejaré de ti.


    


    Llegaron al portal y entraron sin detenerse siquiera a besarse. Tenían toda la noche.


    Era casi la una de la mañana, pero les daba igual; aunque mañana fueran ambos con ojeras al colegio, no tenían pensado acostarse nada más subir, o por lo menos Alberto no tenía esa intención y se lo había dejado muy claro en la cena.


    —Hoy dormirás poco. Cuando lleguemos serás toda mía, y haré algo que jamás te han hecho antes y que me pedirás repita una y otra vez de aquí en adelante.


    En silencio fueron hasta el ascensor, y aprovecharon que estaba allí para subir cuanto antes. Ya dentro, Alberto miró al suelo, a los pies de Laura. Sus empeines estaban blancos, limpios, hermosos. Se preguntó como estarían las plantas. Ya deseaba verlas. Sin decir más, la atrajo hacia sí y la besó suavemente, sin efusividad, con delicadeza. Laura se dejó llevar. El beso duró lo que el trayecto en el ascensor. Al salir, estaban sonriendo, y excitados. Sin decir nada, fueron hasta la puerta de la casa de Laura. Antes de abrir, Alberto la agarró y la hizo mirarle fijamente.


    —Última oportunidad para dar marcha atrás. Si cruzamos juntos esta puerta, el juego no tendrá ya fin, y pase lo que pase hoy no podremos desdecirnos.


    Laura sintió una punzada de temor. ¿Qué pretendería hacerla? Era tal el deseo y la excitación que tenía que deseaba averiguarlo con todas sus fuerzas, aunque luego tuviera que arrepentirse y tener que suplicarle que parara.


    Como única respuesta, metió la llave en la cerradura y entró en su casa. Quedándose en el interior, con la puerta abierta, sonrió a Alberto, y alargando el brazo hacia dentro, le invitó a pasar y a seguir adelante.


    —Adelante. Juguemos.


    Y Alberto, sonriendo, entró.


    


    

  


  
    ATADA, EXCITADA


    


    


    Se besaron nada más entrar. Alberto dejó caer los tacones al suelo sin importarle que uno se rompiera al hacerlo. Los zapatos ya habían cumplido su cometido y ya no los necesitaría más. Estaba seguro de que cada vez que le pidiera Laura ir descalza por la calle desde hoy lo haría sin objetar, aunque no estuvieran en ese momento siendo amo y esclava. Simplemente lo haría porque ella así querría, y sus sospechas eran acertadas, ya que Laura pensaba en eso mismo mientras de puntillas besaba al joven que metía la mano por dentro de su camiseta y acariciaba ya uno de sus pechos poniéndola en tensión y con los pezones duros.


    —Soy toda tuya.


    Dijo al separarse de él y volver a apoyar sus pies firmemente en el suelo.


    —Vamos a tu dormitorio, pero antes, desnúdate.


    Laura asintió. No quería tampoco ella demorar más nada, así que sonriendo se empezó a desnudar ante él. Alberto la miraba atentamente, sonriendo, admirando cada centímetro de su blanca piel, relamiéndose al ver esos pezones duros y rosados, ese pubis cubierto de vello moreno y rizado.


    —Date la vuelta, apóyate en la pared, con las piernas abiertas y los brazos extendidos… Igual que si te fuera a cachear y déjame ver tus pies.


    Laura, divertida, obedeció. Tomó la posición que Alberto le había dicho y doblando la rodilla elevó uno de los pies, primero el izquierdo. Alberto lo cogió por el tobillo y lo admiró. Las plantas sucias, grises, solo dejaban reflejar la blancura del arco. Aun así, excitado, acarició la suciedad sintiéndola en su yema y notando como eso le excitaba. Laura tuvo un escalofrío, aquello también la había gustado a ella, y eso excitó aun más a Alberto, que sonrió complacido.


    —Hermoso. Sencillamente hermoso. No pierde un ápice de su belleza.


    Soltando el pié, tentado incluso de besarlo aun en esas condiciones, y tras ordenarla que lo bajara y mostrara el otro, repitió la operación. Estaba igual de sucio, pero le agradó y excitó igual. De nuevo lo acarició sonriendo.


    Las imágenes de las fotos que había visto desde hacía años en internet le vinieron a la cabeza. Jamás, ni con Paloma aquel día, había podido ver de cerca unos pies en ese estado, y mucho menos tocarlos. Estaba tan excitado que de nuevo pensó en besarlos.


    —Ahora te los vas a lavar, en el baño. Solo los pies, después. Te tumbaras en la cama y no harás nada más.


    Laura asintió.


    —Ve.


    Y obediente, Sonriendo y andando despacio, fue hasta el dormitorio seguido por Alberto, que se quedó de pie en la puerta del baño viendo como la mujer llenaba el bidé de agua caliente y se lavaba los pies tras inspeccionarlos ella misma y tocar, igual que él, la superficie gris de sus plantas con los dedos de la mano.


    Sentada en una pequeña banqueta que tenía en el baño, metió los pies en el bidé tras llenarlo de agua tibia, y con una esponja y gel de ducha, se los lavó a conciencia. Al acabar, el agua estaba tan sucia que se quedó hipnotizada mirándola irse por el sumidero como si se acabara de dar cuenta de cómo habían estado sus pies al llegar. Sonriendo, Alberto fue hacia ella, y arrodillándose a su lado, la agarró ambos pies, y observando sus plantas limpias, suaves y blancas, las besó delicadamente, primero una, y luego la otra, bajo los dedos, donde una pequeña dureza se notaba en cada pie, pasando después la lengua por ambos una sola vez, desde el talón, hasta la punta de los dedos, por el centro del pie.


    —Preciosos, hermosos, deliciosos.


    —Vuelve a hacerlo. Chúpalos de nuevo. — dijo Laura excitada —Por favor.


    Alberto se levantó sonriendo y excitado. Deseaba hacerlo, pero no quería porque ella se lo pidiera hoy, esperaría a que se lo ordenara, deseaba hacerlo, pero deseaba más que se lo ordenara, así que esperaría a ese momento, que sabía llegaría en cuanto ella tuviera la oportunidad.


    —No.


    >> Y ahora. — dijo mirándola — Vayamos a tu dormitorio.


    


    Estaba de pie ante su espejo, mirando su cuerpo desnudo mientras Alberto rebuscaba entre las cosas de su maleta, que habían dejado antes de irse en el dormitorio. Finalmente, fue hasta ella tras encontrar lo que buscaba.


    —Cierra los ojos.


    Sonriendo, Laura obedeció. Al instante notó como algo la cubría los ojos y como Alberto ataba en su nuca el pañuelo que la había puesto. Tras la venda, Laura abrió los ojos y no pudo ver nada. Aquella prenda no dejaba pasara nada de luz.


    —Te voy a guiar hasta la cama.


    Con cuidado, andando hacia atrás, Alberto la llevó hasta su cama de matrimonio y la ayudo a tumbarse en ella, dejándola estirada en el centro de la misma, con la cabeza apoyada en la almohada hasta que la quito de debajo de ella dejándola en el suelo.


    —No hables, no susurres, no digas nada.


    Respirando excitada, Laura asintió mientras sonreía. Alberto fue hacia la cómoda de la mujer y abrió uso cajones. Laura le oía revolver sus cosas. Alberto, sonriendo, encontró el vibrador que Laura usó aquella noche en su sesión de sexo virtual, y entonces recordó lo que había pensado en ese momento.


    No tenía en mente eso para hoy, pero dudando unos instantes se dijo que no perdía nada por intentarlo. Hoy el era el dominante, y Laura tenía que plegarse a sus deseos. Solo esperaba que no acabara siendo traumático ni doloroso. Cogiéndolo, fue hasta la cama y lo dejó en el suelo, dispuesto para su uso poco después.


    


    Laura notó como Alberto llegaba junto a ella, y tras agarrarla un brazo y estirárselo hacia arriba, noto como cerraba algo metálico a su muñeca. Eran unas esposas que había adquirido en el sex-shop, y encadenó el otro extremo al cabecero.


    —No forcejes, o me iré y te dejaré aquí, incluso esposada, para que no vuelvas a verme jamás.


    Laura suspiró, tragó saliva. No se atrevería ni a respirar si él se lo pidiera. Estaba cada vez más excitada, vendada, con una mano atada y… si, comprobó al momento, la otra también. Con otra esposa, Alberto había repetido lao operación con el otro brazo y la otra mano.


    —Oh señor… - susurró Laura al notar que ahora, a sus pies, Alberto ataba uno de sus tobillos a una pata de la cama, y después hacia lo mismo con el otro usando unas medias de nylon de la mujer.


    Laura notaba como Alberto tiraba más fuerte de la media que tenia atada al tobillo derecho, repitiendo la operación después con la otra pierna, asegurándose de que estaban bien atadas.


    —¿Qué haces? — susurró sonriente. — Por favor… me estoy muriendo de placer y de curiosidad… lo que sea que quieras hacer hazlo ya…


    —Calla… - dijo el tajante y dándola un pequeño azote, suave, leve, casi una caricia, en su entrepierna abierta - Es una sorpresa.


    Laura gimió de sorpresa y placer. La había gustado aquel pequeño toque de atención, tanto que estaba dispuesta a hablar para recibir otro, pero enseguida notó como Alberto fue a la cabecera, donde se aseguró que sus manos estaban bien atadas y apretadas, aunque no tanto como para que fuera doloroso. La venda en los ojos no le permitía ver nada, pero enseguida escuchó a Alberto moverse por la habitación y rebuscar en la bolsa que había traído, para después oírle salir.


    —¿Al? — susurró a la habitación vacía sin obtener respuesta.


    Apenas un minuto después le escucho de nuevo trajinar a su alrededor, le escuchó entrar en el bañó y oyó como abría el grifo del agua. Laura torció el gesto divertida.


    —¿Qué te propones?


    El joven volvió a la habitación, junto a la cama.


    —Silencio. — dijo llegando donde ella y volviendo a repetir la operación de antes y azotándola en su coño, esta vez ligeramente más fuerte pero sin llegar a ser molesto, sin llegar a doler, pero si excitándola más aun - A partir de ahora, tienes que estarte muy callada y sin moverte.


    Cogiendo la almohada del suelo, Alberto elevó el culo de Laura y la puso debajo. La mujer sonrió, pensando que se la follaría así, pero no notó nada más después, solo a Alberto moverse y volver al baño. Escuchó como el chorro de agua se cortaba y empezaba a llenar algo. ¿La bañera? No, se cortó muy rápido. ¿El lavabo, el bidé?


    Escuchó a Alberto llegar hasta ella. Notó que dejaba algo sobre la cama y al momento el aliento del joven en su cara.


    —Por tu bien … - dijo susurrándola al oído mientras metía dos dedos de la mano en su interior haciéndola gemir — a partir — dedos fuera — de ahora - dedos dentro — y hasta que yo — dedos fuera - te diga — dedos dentro - te conviene- dedos fuera- estarte pero que muy — dedos dentro — muy — dedos fuera —muy — dedos dentro— quieta.


    Y tras sacar los dedos haciéndolo girar antes en su interior y pasándolo por dentro de toda la pared superior de su sexo ya muy húmedo, restregó los dedos mojados de su placer por toda la raja abierta hasta presionar el clítoris haciéndola echar la cabeza hacia atrás gimiendo.


    La mujer, atada a la cama, gimió al borde del llanto presa de un placer maravilloso.


    —Fóllame ya, - dijo gimiendo y presa de un éxtasis inimaginable - por favor…. Hazlo ya….


    —No. Aun no. — Y el chico sonrió — Antes tengo una sorpresita para ti.


    Laura, excitada, le escuchó moverse entre sus piernas y oyó algo que parecía agua. Un escalofrío la recorrió la espalda al pensar en lo que podía estar a punto de pasar y enseguida notó como su pubis y su entrepierna se humedecían acariciadas por la suavidad de su esponja de baño, notando el agua caliente escurrirse entre la apertura de sus labios vaginales mojando la almohada bajo ella.


    Laura gimió. Alberto volvió a pasar la esponja, frotando en toda su entrepierna al hacerlo esta vez, provocándola un gemido mayor.


    —No paressss…….. — susurró entre gemidos.


    Alberto sonrió. Tranquilamente, siguió humedeciendo toda esa zona con agua, humedeciendo más y más el pubis y los labios vaginales de Laura, cada vez más separados y con el clítoris hinchándose más y más poco a poco, provocándola un placer maravilloso.


    Dejando la esponja en la palangana que había entre las piernas de Laura, Alberto cogió del suelo, a su lado, donde lo había dejado, un bote de gel de afeitar y tras poner un poco en su mano, empezó a frotarlo en el pubis cubierto de vello moreno y húmedo de Laura formando una densa espuma blanca poco a poco y extendiéndolo por toda su superficie, pasándolo por la entrepierna de la mujer que gemía al notar la manos del joven rozar sus labios abiertos cubriéndolos de espuma y deslizarse en el interior de sus muslos con delicadeza.


    —Diosmioporfavor... - gimió a punto de correrse Laura solo de pensar en lo que estaba a punto de suceder.


    Con delicadeza, Alberto cogió una navaja de afeitar que ha traído de casa y que estába recién afilada.


    —Llegó momento. Ni te muevas, o podemos tener una desgracia en lugar de placer.


    Laura se mordió el labio excitadísima. Notaba que del interior de su sexo abierto empezaba a segregar flujo que se mezclaba con la espuma que cubría sus labios. Sentia como Alberto, con una delicadeza maravillosa, colocaba sus dedos sobre su vagina, en la parte superior, y tiraba hacia arriba tensando la piel todo lo que podia, dejando después deslizar la navaja (oh dios mío, piensa excitada más aun. Navaja, es una navaja, no es una maquinilla de afeitar, lo está haciendo con una navaja) haciendo una suave pasada por la parte superior y llevándose una buena mata del vello que lo cubría.


    RRSSSSSSSSSSSSSSSSSS…


    El maravilloso sonido de la navaja fue como música celestial. Laura gimió y Alberto sonrío mientras realizaba otra suave delicada pasada apurando más aún.


    RRSSSSSSSSSSSSSSSSSS…


    La piel blanca, lisa, hermosamente cubierta tanto tiempo empezaba a observarse poco a poco.


    Lentamente, Alberto sigue pasando la navaja despacio, con delicadeza, haciendo a Laura estremecerse en cada segundo del proceso.


    Con delicadeza, provocando un gritito de placer en Laura al hacerlo, Alberto mete dos dedos en el interior del sexo de la mujer y con más delicadeza de la mostrada hasta ahora, depila los labios vaginales en pequeñas pasadas que hacen a Laura correrse por el efecto de las mismas y de esos maravillosos dedos en su interior.


    Laura no soporta más este placer. Sabe que ha tenido ya un orgasmo, y su corrida se desliza hacia fuera libidinosamente mojando su almohada mientras la navaja rasura la parte interior de sus muslos. Las lágrimas de placer empapan la venda que cubre sus ojos y su respiración entrecortada y llena de jadeos reflejan el inmenso éxtasis placentero que siente.


    Una vez acaba, Alberto pasa de nuevo la esponja por todo su pubis, su coño rosado y abierto, sus muslos, deleitándose con tersa suavidad lujuriosa, y la deja después en la palangana.


    Acto seguido coge una toalla que había traído del baño y seca toda la zona y acerca la cara. Sonriendo aspira el delicioso olor a placer que sale de ese maravilloso sexo y admira su total ausencia de vello, salvando unos pelillos pequeños. Sonriendo, coge unas pinzas de depilar y quita uno a uno esos pocos pelos. Cada tirón es un grito de dolor, sorpresa y placer que Laura no puede contener al igual que no puede contener correrse de nuevo cuando Alberto acaricia sus labios abiertos con dos dedos mientras posa la palma de su mano en el pubis rasurado para después plantarle dos besos. El primero en la suave superficie recién depilada, y el segundo en la húmeda abertura del placer.


    —Fóllame, fóllame, fóllame — gime Laura casi llorando. — Fóllame hasta hacerme llorar.


    Sonriendo, Alberto se aparta y se desnuda. Su miembro erecto sobresale de entre sus piernas, donde su pubis esta también rasurado. Sonriente, con la mano abierta, juntando los dedos, da una serie de suaves azotes, de nuevo casi leves palmadas, en la entrepierna de la mujer. Otra vez fueron lo suficientemente flojos para que no dolieran, pero si lo suficientemente fuertes para que excitara sobremanera a Laura que gemía arqueando su cuerpo casi de forma imposible tras cada toque de la mano de Alberto en su entrepierna. Tras el quinto, los separó cuidadosamente por dos o tres segundos, el chico se acercó a ella para susurrarla.


    —Ahora voy a desatarte, pero no te quitaré la venda. Cuando lo haga, te pondrás a cuatro patas sobre la cama y abrirás bien las piernas.


    La dio un último azote, más fuerte que el resto, pero no tanto como los que ya la había dado en el culo al llegar esa tarde y que dejaron su nalga marcada largo tiempo, y si lo suficientemente fuerte y excitante para hacerla gemir.


    —Como desees. — Dice Laura en un gemido ahogado de placer — Amo.


    Tras quitar la palangana, Alberto desató a Laura, pero como había prometido no la quitó la venda de los ojos. La mujer hizo al momento lo que Alberto le había dicho y se puso de rodillas. Seguidamente, Alberto cogió el vibrador del suelo y se subió a la cama.


    Desde atrás, pasando la punta de su duro y rígido pene por toda la raja de su sexo depilado, Alberto sintió como Laura se estremecía. Sonriendo notaba a través de su glande la humedad del sexo de ella. El joven notó al momento como el cuerpo de Laura temblaba. Sonrió. Despacio, acerca su pene y lo pasa por toda la raja del culo de Laura, que se vuelve a estremecer entre temblores que son casi convulsiones al notar como la punta se detiene oprimiendo su esfínter. Alberto, entonces, la escucha murmurar algo; no la ha entendido, pero cree que ha sido algo parecido a un “oh dios mío…” Con una mezcla de miedo y placer. ¿Acaso se lo imagina? Alberto sonríe. Se inclina hacia delante y tras besarla en el cuello la susurra al oído.


    —Si duele, no chilles… Solo dímelo.


    Laura tiembla, asiente apretando fuerte los ojos tras la venda. Sus dientes se juntan con fuerza y las manos se cierran arrugando las sabanas blancas de la cama. Sabe lo que se avecina, sabe que dolerá, sabe que mucho, pero lo desea con todo su ser.


    Alberto coge el vibrador y sonriendo, pasa la punta por toda la raja del culo de Laura y después por su sexo húmedo y abierto. La mujer tiembla de pies a cabeza, sabe lo que es, sabe que no es el pene de Alberto, y cuando nota la punta del instrumento de silicona entrar en su sexo despacio, solo la punta, gime ya segura de lo que se le viene encima. Alberto, sonriente, lo activa y nota al momento como empieza a vibrar, viendo como se mueven los labios del sexo de Laura al ritmo acompasado del vibrador. Eso le excita, y poniéndolo a máxima potencia, y tras ver como Laura gime más y aprieta fuertemente sus puños, de una embestida que hace a la mujer chillar de sorpresa, Alberto introduce el vibrador hasta el fondo.


    —Y ahora… Yo. — dice algo más alto que en un susurro.


    Pasando su mano por el sexo de Laura, que no deja de lubricarse, restriega parte del placer en el esfinter de la mujer. Laura gruñe, vuelve a susurrar algo, y aterrada, nota como Alberto separa sus nalgas.


    —Ya sabes. No grites.


    Sonriendo, excitado, y porque no decirlo, nervioso por si alguno de los dos le pasa algo, Alberto apoya la punta de su pene en la estrecha y diminuta entrada. Laura solloza al notarlo. Por un instante Alberto no hace nada, duda; entonces, Laura, gimiendo, sollozando, dice algo que le termina de convencer.


    —Venga…. — gruñe la mujer entre leves gemidos de placer — Hazlo… Dame por culo… Hazlo y ya me habrás follado de todas las formas posibles.


    Despacio, haciendo una leve presión, Alberto empieza a meter su miembro en el culo de Laura que gime notando como el enorme miembro del joven se abre paso en su interior. La mujer se inclina hacia delante y Alberto acompaña el movimiento con un leve empujón hasta meter todo el glande en el interior de Laura, que hundiendo la cara en la cama no puede ahogar un grito de dolor que llega a los oídos de Alberto como un gruñido. El joven se queda quieto, duda en si sacarla o no. Siente miedo, sobre todo por ella. Laura gime y levanta la cabeza. La mujer se ha corrido ya una vez y está al borde de otro orgasmo. Con lágrimas en los ojos, humedeciendo todavía más la venda, gira levemente la cabeza. Tartamudeando, gimiendo, con un hilo de voz a causa del placer, del miedo, del dolor, solo puede decir cuatro palabras.


    —¿A qué coño esperas?


    Entonces Alberto, agarrándola de las caderas, respirando hondo y cerrando los ojos, da un fuerte empujón atrayendo a la vez hacia si el cuerpo de Laura y notando como su pene entra del todo en el culo de la mujer, soltando ambos un grito de dolor y placer al unísono y notando como el joven eyacula casi al momento y copiosamente en el interior de la mujer para derrumbarse después sobre ella, quedándose en silencio la habitación, salvo por el incesante murmullo del vibrador en el coño de Laura, que no pudo contener un gemido cuando se volvió a correr mientras lloraba de placer.
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    Se levantó con cuidado de no despertarle, tras lograr soltarse de su abrazo y desenredar sus piernas unidas al final de la cama.


    De puntillas, Laura fue a oscuras hasta el baño mirando antes de reojo la hora en el reloj despertador que un estaba en el lado de la cama de Víctor. Las cinco y media de la mañana.


    Se habían dormido finalmente pasadas las dos.


    Tras correrse dentro de su culo, Alberto permaneció sobre su cuerpo unos instantes hasta que sacó el pene de su interior con gesto de dolor. A ambos les había dolido, sobre todo a ella, pero se sentían también los dos muy satisfechos, excitados, y para qué negarlo, deseando repetirlo.


    Tras sacar su miembro aun duro, la quitó la venda de los ojos y acto seguido retiró el vibrador del interior de Laura tras apagarlo. Salió solo, sin esfuerzo, empapado y dejando aun lubricada la cavidad del placer para que si hubiera querido Alberto la hubiera follado de nuevo por allí. Estuvo tentado, pero su miembro empezaba a quedarse ya fláccido, y no se veía capaz de volver a correrse otra vez ese día.


    Laura tembló y sollozó mientras notaba como su culo poco a poco volvía a su estado. Alberto vio que salía algo de sangre, y aunque al principio se preocupó, vio que no era abundante y que paró enseguida. Sin dudarlo, se había tumbado a su lado y la abrazó fuerte empezando a besarla. Laura, le devolvió el abrazo y se apretó fuertemente contra él.


    —Gracias. — Sollozó la mujer — Gracias… ha sido maravilloso.


    —Y doloroso. — dijo él en un susurro sin dejar de abrazarla y besarla la frente perlada de sudor.


    —Pero maravilloso… y excitantemente increíble. Ya repetiremos.


    El la besó en los labios tras mirarla fijamente. Tenía los ojos rojos de haber llorado, estaba hermosa, y a pesar de todo, sonreía débilmente.


    —Cuando quieras.


    


    Estaban exhaustos, excitados, felices. Gemían y sudaban, temblaban. Había sido la mayor experiencia de su vida, ninguno había experimentado antes algo así, y Laura no pensaba poder sentir jamás tanto placer con algo que además la había causado un inmenso dolor al principio, pero que poco a poco fue superado por la excitación y el placer.


    Empezando por ser atada, hasta el corto pero excitante y salvaje polvo final con las acometidas de Alberto dentro de ella, había sido todo tan gratificante que quería repetirlo pronto. Pero sobretodo, la excitación que había sentido al notar las manos de Alberto depilarla había sido con diferencia lo más gratificante de la noche.


    Cerró la puerta del baño sin meter ruido y después encendió la luz. Despacio, fue hasta el centro del cuarto y se miró en el espejo de la pared. Sonrió algo ruborizada al ver en su reflejo su precioso pubis liso, suave, rasurado, marcando de una forma tan hermosamente obscena los sonrosados labios de su sexo. Llevando su mano derecha a su entrepierna se rozó la misma con cuidado con un dedo recorriendo la abertura lentamente y subiendo por el pubis hasta acabar en su ombligo sintiendo un escalofrío y como su piel se erizaba y sus pezones respondían al tacto.


    —Por el amor de dios. — susurró al espejo sonriendo.


    Estaba deseando tener más todavía. Hasta ahora había descubierto cotas de placer más allá de su imaginación, pero ella deseaba aun más. En menos de una semana se había enamorado perdidamente de él, y ahora mismo solo deseaba tenerle cerca a cada instante.


    Miró al suelo, a sus pies. Nuevamente se quedó sorprendida de lo mucho que podía hacer con ellos y de lo que había disfrutado en tan solo un día del fetichismo de Alberto, desde la paja en el despacho hasta haber andado descalza. Pensó de nuevo en las fotos que vio por internet, recordó como quedaron esta noche sus pies y de nuevo pensó en como los miraba Alberto a cada momento, cada instante, enamorado de ellos aun cuando vio las plantas sucias, como las tocó admirándolas, deseándolas, diciendo que eran hermosas incluso así. Tenía un gran poder sobre él con sus pies, lo sabía, y hoy, que le tocaba a ella ser quien le dominara, se aprovecharía de ello.


    Llevó su mano a su culo, y la dolió. Se miró la mano, había algo de sangre coagulada, pero no salió nada más. Estaría muchos días con dolor, no solo al ir al baño, seguro que al sentarse, incluso una leve punzada la había acometido al andar hasta allí, pero la daba igual, repetiría cuantas veces quisiera el chico que le esperaba en la cama. Ver la sangre la recordó a cuando perdió la virginidad. Sangró tanto aquel día que pensaba que moriría, pero Víctor estaba tranquilo, y la aseguró que era normal. Ella sabía que sangraría, ya que todos la habían dicho que era normal, pero no pensaba que fuera a hacerlo tanto. Aun así, tanto esa primera vez, como esta (también primera vez) serán siempre inolvidables.


    Sonriendo, apagó la luz y regresó a la cama, volviendo a abrazar a Alberto.


    


    A las siete en punto el despertador sonó. Estaban abrazados, y se miraron sonriéndose al despertar.


    —Buenos días. — susurró Alberto tras besarla en los labios.


    —Buenos días.


    Guardaron silencio un instante, contemplándose, sonriéndose, como si no hubiera nada ni nadie más en el mundo.


    —¿Tenemos que levantarnos de veras? — Dijo Alberto — Nada me apetece más que quedarme aquí todo el día.


    —Me temo que sí. Tengo clases que dar, y tú eres mi alumno, así que no puedes faltar.


    Alberto sonrió.


    —Y desde ya mismo soy algo más que tu alumno. — dijo el joven sonriendo.


    Laura le miró divertida, estaba dispuesto, y ella también


    —Cierto, y mi primera orden es que hoy no vas a tocarme hasta que yo te lo diga, ni siquiera mis pies.


    Dicho esto se levantó de la cama y se metió en el baño.


    —Me ducharé yo primero, cuando salga, lo harás tú.


    —De acuerdo. — Alberto la miraba tumbado cuan largo era, sonriente, como si estuviera seguro de que ella no aguantaría sin que él le tocase, y bien sabe Laura que en ese momento solo deseaba meterse en la ducha con él y que follaran, como hicieron el domingo, pero quería que el chico llegara a la noche lleno de excitación, de deseo, y de lujuria.


    Se había propuesto dormir hoy también juntos, y además, tenía ya clara una cosa. Laura tenía pensado hacer todo lo posible por calentarle al máximo, y para ello usaría su principal arma contra él. Sus pies.


    


    Después de ducharse, Alberto se vistió con el uniforme del colegio y fue hasta la cocina, donde Laura estaba preparando un café.


    La mujer se había puesto una falda de tubo, y tenía puesta una camisa blanca. Sus piernas, enfundadas en medias negras, lucían esbeltas y perfectas. El chico sonrió al ver que la mujer estaba descalza. Aquello le gustó, y se lamento de no poder agacharse a tocar esos pies, deseando que ella le pidiera arrodillarse ante ellos y empezar a besarlos, algo que haría sin dudarlo, llenándolos de besos y lametones hasta que ella se hartara.


    Despacio, fue hasta ella y la besó en la mejilla desde atrás.


    —Ya has incumplido. — Dijo Laura volviéndose — Me has besado sin que te lo ordene.


    La cara que se le quedó a Alberto fue de sorpresa mayúscula. ¿Estaba oyendo en serio aquello? Laura Se había tomado el juego en serio, y eso le gustaba. Sonrió pícaro, y agachando la cabeza se alejó. Aquello sería magnífico, se dijo, y ya deseaba ver hasta donde seria ella capaz de llegar para torturarle moralmente.


    —Lo siento… - y con la cabeza gacha, sonriendo, elevó la mirada y añadió una sola palabra a continuación que hizo a Laura sonreír satisfecha. — Ama.


    


    


    Le había hecho salir a él primero de casa.


    —Me esperaras abajo, donde ayer, y cuando me veas salir, sin decirte nada, me seguirás de cerca. Iras en todo momento detrás de mí, y en el metro, te sentaras frente a mí.


    >> Que te quede claro, no me dirás nada, ni harás nada. Solo podrás mirarme, y solo harás lo que yo te diga cuando te lo diga.


    Se lo había dejado claro mientras tomaba el café sentada, con las piernas cruzadas, y el pie derecho en el aire balanceándose aun sin calzado. Alberto miraba ese pie hipnotizado. Nuevamente le hubiera gustado agacharse y besarlo, acarícialo, lamerlo, darle pequeños mordiscos, arrancarle las medias a dentelladas y volver a besar y lamer el pie desnudo hasta hartarse.


    —De acuerdo. — susurró. — Ama. — dijo esto último con una leve sonrisa de satisfacción pícara que a ella la hizo desearle más aún.


    —Pues ve bajando. — respondió Laura inquieta, nerviosa, excitada se diría. — Yo lo haré enseguida.


    Y recordando lo que aquello pareció gustarle, Laura se frotó el empeine del pie derecho con la punta del izquierdo, y el suave sonido de los pies cubiertos por las medias al frotarse - frissssfrissss - inundó la cocina y obligó a Alberto a mirar fijamente esos pies, tragando saliva, y sin poder ocultar su ardiente mirada de deseo por tirarse a ellos.


    —Vamos — dijo Laura — Baja. - Dijo sonriendo sin dejar de frotar sus pies.


    Frissssfrissss frissssfrissss frissssfrissss


    Obediente, sin apartar la mirada de esos pies, que la mujer no dejaba de frotar maliciosamente, - frissssfrissss - notando como se excitaba y su entrepierna empezaba a abultarse, igual que haría un servicial esclavo, Alberto cogió la bolsa de deporte y sin decir nada, salió de la casa ante la mirada de Laura que sonreía sin saber bien si lo que empezaba a sentir aparte de una pasión y un encoñamiento sin igual era amor.


    


    Laura se tomó su tiempo.


    Tras terminar de tomarse el café se lavó los dientes y preparó su bolso. No metió unos mocasines ni un zapato cómodo y al ir al recibidor, tras ponerse el abrigo, sacó del zapatero unos zapatos de tacón negros. Su altura era normal, no eran tan altos como los que había llevado el día que le conoció, ni mucho menos como los de ayer, pero tampoco eran bajos. Aun así, sabía que si estaba mucho rato con ellos durante todo el día acabaría con color de pies, pero no tenía en mente estar calzada todo el día, pensaba usar sus pies para provocar en Alberto el mayor deseo del que fuera capaz sin que él pudiera hacer nada por satisfacerlo, y pensaba hacerlo desde ya mismo, así que tras abrir la puerta del piso, respiró hondo y sin pensarlo más, salió de su casa.


    


    La parada de metro no estaba lejos, pero ya en el primer semáforo, Alberto se quedó parado tras ella. Debía seguirla, y eso era parte de su labor, estar detrás de ella en todo momento.


    Mientras esperaba a que se pusiera en verde, Laura liberó su pie derecho de su zapato y frotó la punta en su gemelo. Alberto sonrió al verlo, al oír de nuevo en mágico sonido - frissssfrissss - que ese gesto producía, admirando como la mujer dejaba quieto el pie sin que se frotara, solo moviendo la punta de los dedos, dejándole admirar la planta cubierta por la suave y sedosa tela de nylon, calzándose despacio tras ver ponerse verde el semáforo, y empezando a andar, con Alberto siguiéndola muy de cerca y ya excitado.


    


    Sabía que todo su poder, le gustaba llamarlo así, para excitar y provocar a Alberto radicaba en sus pies, sobre todo si estaba descalza, así que trataría de sacarle provecho y provocar la mayor excitación y deseo en el joven pero sin que pudiera hacer nada. Quizás eso significaría que luego él buscara algo para devolvérsela en su próxima vez como amo, lo cual deseaba ya, pero le daba igual. Le gustaba esto, este “juego”, esta sensación de poder y de sumisión alternante, y le gustaba saber que con algo tan simple como sus pies, tenía el control.


    Subieron en el vagón, como había dicho Laura, ella delante y el siguiéndola, y anduvieron por el interior hasta dar con dos asientos libres, uno frente al otro en cada lado del pasillo, para sentarse tal y como Laura quería.


    Sonriendo, la mujer miró a Alberto que dejó la bolsa de deporte en el suelo junto a sus pies. Laura dejó el bolso encima de su regazo, y ante la sorprendida mirada de Alberto, descalzándose el pie izquierdo, cruzó esa pierna sobre la derecha y empezó a balancear su pie descalzo en el aire ante la absorta y ardiente mirada llena de deseo de Alberto, que no pudo hacer otra cosa que pasarse la lengua despacio por los labios ante la visión de ese pie libre de calzado moverse despacio mientras Laura sonreía divertida sin importarla que más gente la mirar en el vagón.


    


    En clase no pudo quitarse de la mente la imagen de Laura en el metro.


    La mujer cambió a mitad de camino el cruce de piernas, calzándose el pie izquierdo y librando al derecho del zapato al hacer el cruce, repitiendo el sensual y grácil balanceo de la extremidad, aumentando el deseo y la erección de Alberto que no podía evitar observar como la gente del vagón miraba al escena curiosa, divertida, y alguno con reprobación, pero sin que nadie sospechase en absoluto, eso pensaba al menos, en que ese delicioso y sensual juego inocente era para él.


    No se habían dicho ni palabra en todo el día, ni siquiera cuando él fue a coger su mochila del despacho de ella sigiloso y sin que le vieran.


    El joven había estado esperando ansioso la entrada de Laura en la clase, para ver si se atrevería a deleitarle en el aula con algo parecido a lo ocurrido en el metro. De no ser así se sentiría decepcionado y enseguida pensó que ese sería un buen castigo para ella, hacerla estar descalza en clase. ¿Se advendría a ello la próxima vez? Esperaba, deseaba que sí, de no ser así, la decepción seria mucho mayor.


    Para su desazón, Laura no hizo nada en la clase para incitarle, a pesar de que cada vez que podía el fijaba la vista en los pies de la profesora, esta, que si pareció darse cuenta, no hizo ni siquiera el menor intento de dejar que tan siquiera asomara el talón afuera de su calzado.


    Sin embargo, a finalizar la clase, mientras sus compañeros y él recogían para irse al recreo, Laura se bajo de la tarima en donde estaba la mesa de profesor y fue hacia él.


    —Le espero en mi despacho en cinco minutos.


    Y ante el cuchicheo y los murmullos de sus compañeros, Alberto, asintió sin poder reprimir una leve sonrisa.


    


    Llamó a la puerta del despacho y tras esperar tres segundos escucho a Laura desde dentro darle permiso para entrar. Cogiendo aire, Alberto giró el pomo de la puerta y entró en el despacho. Laura estaba sentada tras su mesa, mirándole sonriendo. La chaqueta de su traje estaba colgada en el perchero, junto al abrigo que llevaba y estaba con la camisa blanca ligeramente abierta. Desde donde estaba adivino la curvatura de sus senos y el encaje del sujetador.


    —Cierra. — dijo la mujer seria, señalando la puerta con un dedo casi delator pero que ejercía más de dominante que de acusador.


    —¿Con pestillo?


    Laura no dijo nada, solo sonrió. Alberto, sin decir nada más, giró el pestillo y bloqueó cualquier acceso al despacho. Sin hacer ni decir nada se quedó apoyado en la puerta.


    Ninguno dijo ni hizo nada en los segundos siguientes. Alberto empezaba a impacientarse y notó que aquello le estaba excitando. Había disfrutado como amo, pero esa situación de no tener él el control, de no llevar las riendas, de ser el sumiso, le estaba haciendo sentirse gratificado.


    —¿Te ha gustado ver mis pies en el metro?


    Alberto asintió.


    —¿Qué hubieras hecho si hubieras podido?


    Alberto respiró hondo, lo tenía muy claro, lo deseaba desde que la vio esa mañana, así que se lo dijo sin pudor.


    —Sin duda acariciártelos, masajeártelos, besártelos, lamerlos…. Hasta los hubiera dado mordiscos pequeños, te habría incluso desgarrado las medias a mordiscos y te las habría arrancado para seguir lamiendo, besando y chupando tus pies desnudos.


    Laura sonrió excitada. Alberto estaba igualmente rebosante de placer. La mujer siguió hablándole.


    —¿A pesar de la gente que había mirando?


    —Si. — lo dijo sin dudar, seguro de sí mismo, sabedor de que era cierto. Si Laura le hubiera pedido en ese instante, “bésame los pies”, el lo habría hecho sin ningún pudor ni vergüenza, es más, lo habría hecho encantado de ello, con una gran satisfacción, y con una creciente erección entre sus piernas.


    Laura se levantó de la silla y fue delante de la mesa, apoyándose en la misma. Alberto tragó saliva, solo tenía la camisa puesta. Sus piernas, desnudas, libre de las medias, lucían blancas y hermosas, y su pubis depilado se adivinaba sedoso.


    —Pues hazlo ahora. — impulsándose levemente con las manos, se sentó encima de la mesa y empezó a mover las piernas agitando sus pies en el aire - Pero desnúdate antes.


    Alberto tragó saliva. Sin pensárselo dos veces, se quitó rápidamente el uniforme quedándose en calzoncillos.


    —Todo. — Dijo Laura sonriente — quiero ver tu polla tiesa y dura mientras besas mis pies.


    Alberto obedeció, se quedó totalmente desnudo y tras una leve indicación de Laura fue hacia ella. Se estaba acercando cuando ella alargó una pierna y tocó con la punta del pie el glande del erecto y húmedo pene de Alberto, acariciándolo con la yema del dedo pulgar en la pequeña abertura. Alberto reprimió un grito de placer y tuvo que hacer acopio de fuerzas para no correrse ahí mismo. Laura sonrió, y llevó el otro pie hacia el mismo lugar, encerrando el pene entre ambos pies.


    —Vas a arrodillarte y a lamer mis pies, pero no puedes correrte. — sonreía, estaba gozando con esto — si lo haces… Si lo haces serás mi esclavo para lo que queda de semana. ¿Aceptas?


    Alberto asintió. Le iba a resultar muy difícil no correrse, pero aceptaba, deseaba lamer esos pies, deseaba besarlos, y deseaba correrse en ellos incluso a pesar de no poder volver a dominarla en lo que quedara de semana.


    —Pues entonces, arrodíllate y empieza, tienes veinte minutos de recreo. Repártelos como quieras, pero antes de irte, tienes que haber logrado que me corra.


    Alberto asintió, sonriendo levantó la mano como si estuviera pidiendo permiso para hablar.


    —¿Solo chupándote los pies?


    Laura sonrió, desabrochándose la camisa dejo al aire sus pechos tras deshacerse del sujetador y se abrió de piernas.


    —No.


    Y ante la visión del pubis depilado y de los carnosos labios rosados del sexo de Laura empezando a abrirse y a rezumar placer, Alberto se arrodillo y cogió el pie derecho con cuidado y mimo, empezando a pasar lentamente la lengua por toda la superficie de la suave y blanca planta.


    Disfrutando de cada segundo, Alberto tenía que hacer grandes esfuerzo para reprimir su deseo de correrse a medida que lamia una y otra vez los pies de Laura, intercalando uno y otro, chupando los dedos después de metérselos en la boca, uno a uno, dos a dos, a punta del pie entera, de uno de otro, lamiendo con deseo, chupando con ardiente devoción, mientras Laura, excitada, veía como el pene del chico brillaba a punto de estallar de placer. En su interior, Laura solo tenía una idea: estaba deseando tumbarle en el suelo y sentarse a horcajadas sobre él metiéndose la enorme polla hasta el fondo en su sexo húmedo y lubricado.


    Alberto se deleitó durante diez minutos con los pies de Laura y sin dar descanso a su lengua y su boca se incorporó levemente para empezar a comer y beber del sexo de la mujer, pasando la lengua por toda la raja abierta subiendo, acariciando el clítoris con la punta de la lengua y deslizándola por todo el pubis rasurado, blanco, suave, puro que ayer mismo aun estaba cubierto por una sedosa manta de vello moreno y rizado y que él mismo había gozado de eliminar.


    -Diossss.... ssanto…. — gimió Laura.


    La mujer sintió la lengua de Alberto en el interior de su vagina y como se movía rápida y ágil por su carnosa cavidad. Arqueando su espalda, tanteó con sus pies cerrando las piernas en las extremidades hasta tocar el pene de Alberto y acariciándolo con ambos, jugando con los dedos en el miembro duro y tieso del joven, empezó a acariciarlo mientras Alberto no dejaba de lamer y de succionar su coño, encerrando su clítoris entre sus labios y chupando, como si estuviera mamando de una tetilla de un biberón, haciéndola gemir mordiéndose la lengua para no gritar y cerrando fuerte sus manos, clavándose las uñas en las palmas hasta hacerse daño.


    —No paressssss…. — gimió cerrando los ojos la mujer. — No pares y córrete…


    Alberto llevó sus manos hasta el culo de Laura y apretando fuerte, presionó a la vez su cara en la entrepierna de su profesora, enterrando su rostro por completo en el interior de su sexo, oliendo y chupando a la vez, saboreando por sus dos sentidos los placeres y la excitación de la mujer que quería gritar de felicidad y gemir salvajemente mientras entre espasmos incontrolables se corría en la boca del chico que temblando, no pudo evitar una copiosa eyaculación encima de los pies desnudos de su profesora.


    

  


  
    SU ESCLAVO


    


    


    Tras separarse y levantarse, Laura se bajó de la mesa y le atrajo hacia si abrazándole y besándole con rabia, con pasión, con fuerza, penetrando en su boca con la lengua tan rápida y salvajemente que le pillo de improviso.


    —Has estado increíble — le dijo tras separarse.


    El se había quedado sonriendo, sudando sin decir nada mientras ella iba tras la mesa, abría un cajón, y tras sacar unos pañuelos de papel se limpiaba los pies. Luego volvió frente a la mesa y limpió los restos del semen que había por el suelo.


    —Pero quiero más… Así que hoy también dormirás conmigo.


    Alberto asintió. Parado allí en mitad del despacho, desnudo, no podía dejar de admirar el cuerpo de la mujer. Sus pechos se adivinaban con los pezones duros tras la camisa una vez se la puso sin el sujetador. Sonriendo, Laura volvió a sentarse sobre la mesa, empezando a agitar lentamente sus piernas. Alberto miraba hipnotizado las mismas, sobre todo los pies descalzos que tanto deseaba a cada segundo que los veía libres de su prisión, los zapatos. Laura le miró y sonrió.


    —¿Los deseas? - dijo sonriendo.


    Alberto asintió.


    —¿Cuánto?


    —Muchísimo.


    —Pues antes de vestirte e irte, - dijo elevando sus dos piernas — bésamelos.


    Y obediente, sumiso, excitado de nuevo, Alberto cumplió.


    —Como desees.


    Se arrastró servicial hasta los pies de Laura besándolos al momento ávida y delicadamente; cada planta recibió la calidez de sus labios y su boca hasta saciarse, alternando con suaves y delicados lametones que con su lengua recorrían despacio la suave superficie de la planta de los pies de su profesora.


    


    —Una última cosa — le dijo cuando ya estaban ambos vestidos, ella calzándose los zapatos en sus pies ya cubiertos por las medias. — Ve a casa al salir y cámbiate de ropa, después me esperas en donde estuvimos tomando una cerveza el domingo del fin de semana que nos conocimos.


    —Como desees… ama. — y sonriendo, excitado, salió del despacho para ir directo al aula, mientras Laura se quedaba dentro de su despacho, sonriendo, y deseando más… mucho más.


    —Y esta noche trae algo para dibujarme. — le sonrió — quiero posar para ti, y quiero verte desnudo mientras me dibujas.


    


    No se podía concentrar.


    Durante todo el resto del día no pudo evitar pensar en su encuentro en el recreo con Laura.


    El olor y el sabor del sexo de su profesora le tuvieron aturdido en todo momento, teniéndolo bien presente en su boca, sus fosas nasales, su recuerdo.


    Una y otra vez evocaba el “tacto” de sus pies descalzos en su pene y como se había corrido en ellos; como después se había quedado quieto, aspirando bien el placer del sexo de Laura y saboreando cada parte de la corrida de la mujer que le acariciaba el pelo sin querer apartar la cabeza de su entrepierna mientras la corrida densa y caliente de él se deslizaba de sus pies al suelo del despacho; unos pies que después había vuelto a besar y lamer y que deseaba volver a besar y lamer igual que ese coño tan majestuoso y sabroso. Pero sobretodo deseaba follarla, meter su polla dura dentro de ella hasta el fondo y embestir contra ella entre jadeos y sudores. Le daba igual donde; ya había comprobado lo dolorosamente placentero que era también su culo, y sabia que si seguían haciéndolo a menudo acabaría por dilatarlo y no sería doloroso para ninguno.


    Se preguntaba qué diría su abuela si le decía que dormiría otro día fuera. La verdad es que la mujer no le ponía pega alguna; podía inventarse algo, tenía que hacer un trabajo del colegio y se quedaría en casa de un amigo, podría hasta pedirle a Laura que hiciera de madre del chico, que le llamara y la tranquilizara esa noche asegurándola que estaba en casa haciendo el trabajo.


    Sonrió ante la idea de ver a Laura haciéndolo, casi esperaba que esa coartada pudieran usarla una vez a la semana incluso. Estaría divertido, verla algún día hablar con su abuela mientras él la acariciaba los pechos, la masturbaba, la follaba incluso, viéndola como trataba de contener sus gemidos y gruñidos de placer.


    Su sonrisa fue creciendo pensando en ello a la vez que lo hacia su erección.


    


    


    —¿Quieres que hable con tu abuela?


    Alberto asintió.


    Estaban sentados en una mesa en el mismo sitio que habían quedado el domingo de aquel primer fin de semana.


    —La he dicho que la madre de mi compañero Javi la llamaría para tranquilizarla. No se ha quedado muy convencida de que nuevamente tenga que dormir fuera de casa.


    Laura sonrió. Estaba descalza bajo la mesa, y jugaba con sus pies metiéndolos por dentro de los pantalones de Alberto y acariciando la entrepierna del mismo, notándola crecer bajo los vaqueros que el chico llevaba.


    Había traído la misma bolsa de deporte que ayer. Dentro estaba su ropa del uniforme. La mochila la había dejado de nuevo en el despacho de ella, la cogería al día siguiente otra vez. Quizás todo eso se convirtiera a la larga en habitual un par de veces por semana.


    —¿Crees que debería?


    Alberto sonrió, llevó su mano a su entrepierna y acarició el pie descalzo de Laura sintiendo la tela de las medias, pero fue solo un instante. La mujer lo retiró inmediatamente y sonriendo negó con la cabeza.


    —No se toca cariño…- dijo sonriéndole pícara y seductora - Hoy no puedes tocar ni hacer nada que yo no quiera.


    Alberto sonrió. Le gustaba, le gustaba mucho que Laura estuviera llevando a cabo el juego.


    —Por favor. ¿Llamarías a mi abuela?


    —Pasa el fin de semana conmigo.


    Alberto sonrió. El sábado el seria el amo, y ya tenía pensado que hacerla, seria todo un acto para que sus ojos se deleitaran con su fetichismo durante todo el día.


    —El viernes debería dormir en casa… Pero podría estar contigo hasta bien tarde. El resto del fin de semana, domingo noche incluida si lo deseas, lo pasaré contigo.


    Laura sonrió, volvió a acariciar la entrepierna del chico con su pie y mientras bebía de su cerveza también hizo sus cálculos. El viernes ella era el ama, y luego el domingo.


    —En ese caso, el domingo, volveré a hablar con tu abuela.


    Y presionando fuerte en la entrepierna del chico, sonrió mientras le veía sudar y sufrir por tocarle sus pies.


    


    Subieron en el autobús en Felipe II y se sentaron donde más le gustaba a Laura, en los asientos dobles enfrentados.


    —Siéntate frente a mí. - dijo la mujer.


    Tenía pensado llevar a cabo su deseo de recibir un masaje en el autobús, y nada más sentarse ambos, se descalzó y apoyó sus pies en el regazo de Alberto, que enseguida se excitó.


    El chico miraba los pies ávido de deseo. Tragó saliva y la miro a la cara. Ella notaba en sus talones como crecía el pene, y viendo que nadie había llegado hasta donde ellos aun, frotó su pie derecho en el prominente bulto.


    —Dame un masaje. — dijo susurrando y sonriendo, mordiéndose el labio. — Aquí, ahora mismo. Y que no falten los besos.


    Sonriendo, Alberto cogió el pie derecho de Laura, y despacio, con las dos manos, apretando suave y delicadamente con el pulgar sobre la delicada planta cubierta por el fino nylon, empezó a masajear el pie de su profesora.


    —Como desees. — y besó con suave delicadeza la sedosa superficie de la planta del pie que masajeaba, deseando estar ya sobre ella tras haber vuelto a besar cada centímetro de su cuerpo, empezando por ese maravillosos y delicioso pie.


    


    


    Entraron en casa. Él en primer lugar, llegando hasta el recibidor y dejando allí su bolsa de deporte.


    Durante el trayecto en bus habían sido el objeto de las miradas de varios pasajeros y de algún comentario entre susurros, sobretodo de desaprobación, que fueron exclamaciones airadas por parte de una anciana cuando Alberto, tras una orden susurrante de ella, le besó nuevamente la planta del pie que masajeaba en ese instante ante la mirada de los pasajeros cercanos.


    Sonriendo, calzándose antes de bajarse, Laura le guiño el ojo a Alberto que notaba su pene duro y ligeramente húmedo en la punta. Estaba tan excitado que había empezado a manchar sus bóxer negros pero sin llegar a correrse aún.


    Tras cerrar la puerta de casa tras ella, Laura, que no se había descalzado en contra de lo habitual al entrar, le siguió y llegó junto a él. Sonriente, el chico se acerco a ella dispuesto a besarla pero entonces Laura le dio una bofetada en la cara. Al hacerlo sonreía, y Alberto se quedó de pie, parado a unos palmos de ella y con una expresión de incredulidad en la cara. Sus ojos no expresaban nada, pero los de ella… Los de Laura expresaban deseo. La mujer se pasó la lengua por los labios y le sonrió. Le agarró del cuello de la camisa y le trajo hacia ella.


    —Sigues siendo mío. ¿Recuerdas? — dijo pasando la lengua por su cara desde la barbilla hasta la frente, de abajo a arriba. — Hoy él esclavo eres tú.


    Le soltó y se adentró en la casa sonriendo, dándole la espalda, haciendo sonar sus zapatos de tacón por el parqué. El joven se quedó mirándola alejarse. Su expresión seguía siendo de incredulidad, pero su pene empezaba a crecer y a oprimirle los pantalones. Con una mueca que era una sonrisa torcida en el rostro la siguió hasta el salón de casa, en donde ya sonaba de fondo la música de Vangelis.


    


    Laura estaba sentada en el sofá. Su pierna derecha estaba cruzada sobre la izquierda y el zapato colgaba de la punta de su pie, balanceándose despacio y parecía que se iba a desprender de un momento a otro de la punta del hermoso pie envuelto en la tela negra de nylon la cual lo estilizaba al igual que lo hacía con las piernas. Alberto admiró ese gesto y se pasó la lengua por los labios. Le encantaba esa insinuación, porque para él lo era, era una insinuación en toda regla. Deseaba agarrar ese pie y llevárselo a la boca, como aquel primer día en el despacho de ella, y hacer que recorriera cada centímetro de su pecho desnudo, que acariciara con el su pene a punto de reventar y que descargara en la negra y suave superficie de la tela de nylon toda su corrida; y quizás era eso lo que pretendía Laura, aunque sabía que si él era hoy el sumiso, la recompensa de la paja tardaría en llegar, si es que llegaba.


    —¿Me pones una copa? — dijo Laura mirándole mientras jugaba ahora a calzarse y descalzarse el zapato en el aire para dejarle de nuevo balanceándose un rato en la punta de su pie.


    —Por supuesto.


    —¿Cómo? — dijo Laura mirándole seria.


    Alberto sonrió.


    —Por supuesto… ama.


    Fue hasta el mueble bar y sacó un vaso bajo, como a ella le gustaba, y el whisky. Solo un vaso, se dijo, a pesar de que se moría de ganas por un Gintonic. Sin dejar de mirar de reojo el sinuoso movimiento del pie de Laura, fue hasta la cocina y volvió con un hielo. A continuación lo metió en el vaso y llenó el mismo hasta el hielo con el líquido ámbar. Guardó la botella y fue hasta donde estaba Laura. La alargó el vaso y la mujer, sonriendo, dio un sorbo corto al whisky.


    —Gracias.


    Alberto asintió bajando la mirada, y en ese momento…


    


    CLOC


    


    Sonriendo, Laura había dejado caer el tacón de su pie y ahora balanceaba este despacio, desprovisto ya de calzado. Alberto miró el pie fijamente y observó detenidamente, sintiendo el sudor recorrerle la espalda y su pene empezar a humedecerse en la punta, como Laura descruzaba las piernas, y descalzándose el otro pie, cruzaba esta vez la izquierda sobre la derecha, empezando a mover el pie descalzo igual que hacía antes con el otro.


    Los dos zapatos descansaban en el suelo, muy cerca uno de otro, y Alberto admiraba esos pies descalzos, cubiertos por las medias negras; uno sobre el suelo, el otro en el aire, balanceándose, deseando poder cogerlos, besarlos, morderlos…. Amarlos.


    —Adelante. Pero con cuidado. Con mimo… - y antes de seguir, bebió un trago de su whisky.


    >> Esclavo, mis pies son tuyos mientras yo lo diga.


    Sonriendo, Alberto asintió mientras se arrodillaba a los pies de Laura y dejaba su cara a la altura del pie que estaba en el aire.


    —Si… - y tras cogerlo con mimo y besar la punta por debajo, en los dedos, sonrió mientras notaba el pie cálido bajo las yemas de sus dedos — Mi ama.


    Y empezó a lamer la planta del pie con cuidado y delicadeza, ávido de esos pies, de lamerlos, de besarlos, de frotarse el cuerpo con ellos, mientras notaba su pene presionar sus pantalones.


    Laura le miraba excitada y deseando que no parara, notando como su pies se humedecían con la saliva del chico, como sus manos lo acariciaban, como lo besaban sus labios, y sonriendo, deslizó el otro hacia la entrepierna del chico y oprimió con la punta. Alberto gimió.


    —Arráncame las medias a mordiscos…. — ordenó susurrando Laura - Como hubieras hecho en el metro.


    Obediente, lleno de deseo por hacerlo, Alberto enganchó la tela que cubría el pie que tenía en sus manos con los dientes y tiró hasta oír el nylon rasgarse. Después, liberándolo con las manos, siguió besando y lamiendo el pie mientras el otro, aun cubierto por el nylon negro, acariciaba su entrepierna hasta tal punto que tuvo que contenerse para no correrse dentro de su ropa.


    Laura, sonriendo, apartó el pie ya desnudo de la boca y las manos de Alberto y le entregó el otro. El joven, empezó a lamerlo y chuparlo con frenesí, igual que había hecho antes con el otro, hasta que tras tres minutos de lamer, chupar, besar y acariciar, volvió a usar sus dientes para rasgar la tela y seguir con el pie desnudo hasta que Laura creyó que era suficiente y lo apartó con delicadeza, dejando ambos pies sobre el suelo, empapados, uno junto al otro, y a escasos centímetro de Alberto que los miraba con deseo.


    —Ahora llamaré a tu abuela, y después… Después me volverlas a comer el coño antes de follarme.


    —Si ama.


    — Y mientras llamo, sigue lamiendo mis pies.


    —Si… Ama — repitió sonriente Alberto, sin levantar la vista, admirando los pies descalzos de Laura que parecían brillar empapados en su saliva mientras los acariciaba con las manos y volvía a empezar a lamerlos delicada y suavemente, empalmándose hasta tal punto, que le dolían ya la polla y los testículos. — Como desees.


    Y siguió lamiendo los pies de Laura, esta vez firmes en el suelo, hasta que ella le ordenó que parase para follarle.


    


    

  


  
    TERCERA PARTE


    


    LOS PIES DESCALOS DE LAURA


    


    


    Dame tu pie desnudo, pie celeste,

    y déjame calzarle los chapines

    cálidos y sedosos de mis besos


    


    Manuel Osorio Calatrava


    

    Tus pies


    

  


  
    MUTUA SUMISIÓN, MUTUA DOMINACIÓN


    


    


    SABADO 26 DE ABRIL


    


    


    Cuando el sábado se despertó en su cama Alberto tenía ya muy claro que la obligaría a hacer ese día.


    Esta semana habían gozado de su mutua dominación y sumisión.


    Alberto aun no puede evitar empalmarse al recordar como la noche del miércoles lamió y chupo los pies de Laura hasta la extenuación mientras ella hablaba con su abuela y como al acabar, tras estar un rato admirando como el joven lamia sus pies como un buen esclavo obediente y sumiso, ella le hizo desnudarse para pajearle con los pies. Estaba tan excitado que con solo notar la húmeda planta son su saliva en la punta de su pene se corrió temblando. Como castigo, bendito castigo pensaba, tuvo que lamerle el sexo hasta que se corriera, y ambos gozaron de ese “castigo”. Sin duda preferían gozar juntos a humillar al otro. Sus papeles de amo y esclavo eran más un mero divertimento mutuo que un afán de demostrar superioridad y poder ante el otro.


    Tras ello, y sin poder dormirse por el placer que les seguía invadiendo el cuerpo, Alberto la dibujó dos veces.


    Lo hizo desnudo, como ella le pidió, o más bien ordenó.


    Para el primero de los dibujos, Laura eligió la pose. Prefirió una en actitud sensual, provocadora, pero que dejara más a la imaginación.


    Tumbada de espaldas a él, con la cabeza vuelta mirándole, parecida a la Venus de Velázquez, Alberto realizó el esbozo del cuerpo de la mujer sobre la cama en poco tiempo.


    —Siempre me ha gustado ese cuadro. — le dijo mientras posaba para él.


    Alberto sonrió divertido. Con el bloc de notas apoyado en sus muslos, sentado en una banqueta, deslizaba rápidamente el pincel por la hoja.


    Le costaba menos si tenía delante un modelo, una foto, o a la persona a la que dibujaba.


    Había realizado varios retratos a familiares y amigos, y siempre le había ido mejor de esa forma que de memoria, a pesar de que así también conseguía plasmar un realismo inusitado.


    Fascinada por el resultado, por la increíble belleza y realismo del dibujo, le pidió otro.


    —Pero ahora elijo yo la pose — dijo Alberto mirándola fijamente.


    Laura asintió.


    —Siéntate en el suelo, con las piernas bien abiertas y los brazos a cada lado, con las manos apoyadas detrás de tu espalda.


    Laura obedeció divertida.


    —Echa el cuerpo ligeramente hacia atrás, pero mantén la cabeza erguida y fija en mi, que tus pechos parezcan elevarse…. Eso es — dijo cuando vio como la mujer adoptaba la pose elegida.


    Levantándose de la banqueta, Alberto fue hacia Laura y la pellizco los pezones estimulándoselos. La mujer gimió. Tras dejarlos duros y bien a la vista, sobresaliendo obscenamente protuberantes de la cima de sus pechos, volvió a su banqueta y realizó el dibujo.


    El realismo volvió a ser tan notable que casi se podían tocar esos pezones erectos plasmados en gris y acariciar la abertura que dejaba entrever su más intimida cavidad.


    —Eres increíble. — dijo Laura de rodillas a su lado. Seguía sentado en la banqueta y le mostraba ambos dibujos. - ¿Me puedo quedar los dos?


    —Todos y cada uno de los que te haga, y te he hecho.


    Aprovecho para enseñarle los otros que la había hecho. El que hizo de ella en el coche, el que dibujó en Salamanca, tras la sesión se sexo virtual, y dos o tres más que había dibujado, uno de ellos una recreación de una masturbación con los pies envueltos en medias que se van manchando poco a poco con la corrida. Al ver este, Laura soltó un pequeño bufido.


    —¿Puedo hacerlo ahora?


    Alberto, sonriendo, se levantó.


    —No puedes… Debes.


    Y lo hizo.


    


    


    


    Los dos días siguientes habían seguido ambos interpretando fielmente sus papeles de amo y esclavo según les tocaba. El jueves, al despertar juntos, él la ordenó que fuera en coche a trabajar. Ella, obediente en su papel de sumisa, sin poder saber que querría, obedeció, así que mientras Alberto acudía al colegio en metro, ella lo hizo en coche. Tras un día en el que la dejó tranquila en el colegio, incluso Laura pensó que ocurría algo y se había disgustado con ella, por la tarde, a la hora de salir, la pidió que se quedase en su despacho haciendo tiempo.


    —Te esperaré junto al coche. — le había dicho.


    Y cuando Salió de trabajar, un par de horas después, sin que ya quedasen profesores ni alumnos por el colegio, tan solo el servicio de limpieza, Laura fue al coche y le vio apoyado en la puerta del copiloto, sonriente.


    Se besaron tímidamente, aprecia que estuviera reservándose para después, y eso excitó a Laura.


    —Entra en el coche. — Le susurró Alberto — Y descálzate.


    Sonriendo, Laura obedeció. Entró en el coche a la vez que Alberto hacia lo propio en el asiento del copiloto y se sentó quitándose los tacones después. Junto a los mismos, estaban los mocasines que usaba para conducir, iba a calzarse cuando Alberto la dio un azote en el muslo derecho, no fuerte, pero si lo bastante para que sonara en el interior del coche y la pillara de sorpresa. Agachándose, Alberto recogió los dos pares de zapatos y los dejó en su lado.


    —No te he dicho que te calces, si no todo lo contrario. Eso ha sido una falta, y merecerás tu castigo por ello.


    Laura sonrió y asintió.


    —Si amo. — dijo divertida.


    Alberto sonrió. Acarició el muslo de Laura, cubierto por las medias y subió la mano por dentro de la falda hasta acariciar la entrepierna de la mujer, protegida por el nylon y el algodón de la ropa interior.


    —Quítate las medias y las bragas.


    Laura, obediente, mirando antes a su alrededor por si había alguien en la calle que la viese, cumplió la orden al sentirse segura. Se quitó las medias dejándoselas a Alberto en el regazo y después el tanga que llevaba. Alberto tendió la mano y ella lo posó cuidadosamente en ella.


    —Gracias. — dijo el sonriente.


    Entonces el abrió su mochila y tras guardar su ropa interior dentro sacó de la misma el consolador de Laura, que abrió los ojos sorprendida.


    —Te lo he confiscado.


    Se lo tendió, y sonriendo la miró.


    —Métetelo encendido a media potencia. Después, arranca.


    Laura tragó saliva. ¿Conducir descalza? Y además, ¿con eso dentro y funcionando? Estaba loco.


    —¿Quieres que conduzca con eso funcionando?


    La expresión de él no cambió. Estaba serio, tendiéndola el consolador y mirándola fijamente.


    —Si no lo haces, abriré la puerta y me iré, y no me volverás a tener en tu cama nunca.


    No sabía si iría de farol, si estaba jugando su papel de amo ofendido, pero por si acaso, tragando saliva, Laura cogió el consolador.


    —No… no estoy bastante húmeda.


    —Eso tiene fácil arreglo. Chupa el consolador.


    Y tras decirlo, Alberto alargó la mano metiéndola por dentro de la falda de Laura y empezó a acariciar su depilada entrepierna jugando con sus labios, metiendo un dedo, sacándolo, acariciando el botón del placer mientras Laura abría la boca y chupaba el consolador como si fuera el pene del chico, cerrando los ojos y gimiendo, notándose cada vez más y más húmeda, hasta que tras notar salir la mano de Alberto, abrió los ojos y sacándose el consolador de la boca le sonrió.


    —Ahora sí.


    Y despacio, disfrutando de cada milímetro de placer que le provocaba que el aparato entrara en su coño, lo introdujo hasta el fondo activándolo y notando un latigazo de placer.


    —Arranca.


    Y encendiendo el coche, pisando con suavidad los fríos pedales, notando su rugosidad en sus plantas desnudas, se incorporó al tráfico.


    


    Ya en casa, tras dejarla sacar de su interior el consolador en el garaje, pero sin dejarla calzarse, subieron al piso, en donde la obligó a denudarse.


    —Tengo que castigarte por lo del coche.


    Laura asintió. Se lo había dicho, y con la cabeza gacha esperó. Alberto se sentó en el sofá.


    —Túmbate encima de mis rodillas.


    Laura fue despacio, se imaginaba lo que estaba a punto de ocurrir, casi lo deseaba, quería probar que se sentía y obediente, se puso sobre las rodillas de Alberto, el cual empezó a acariciar sus nalgas con suavidad.


    —Cinco azotes en cada nalga.


    Y sin darla tiempo, la empezó a azotar, fuerte, duro, sin dejar tiempo entre azote y azote que Laura contó en silencio, soportando con sorprendente excitación cada azote, sabiendo que Alberto no los daba con todas sus fuerzas.


    Que placer, que maravilloso placer, pensó la mujer sintiendo el ardor, picor, escozor y dolor que se acumuló en sus nalgas que estaban ya rojas al acabar la salva de azotes, con las marcas de la mano de Alberto en ellas.


    Tras ello, sin casi darla tiempo a recuperarse, excitados los dos, la volvió a follar por el culo mientras tenía el consolador dentro de su coño.


    A cuatro patas, desnuda en el suelo del salón, con la ventana bien abierta y los ojos vendados, la estuvo follando en esa posición hasta correrse dos veces dentro de ella. Después, la había obligado a hacerle una nueva mamada.


    Estaban excitados sin límites, aprecia que no fueran a tener tiempo nunca más.


    Volvió a dibujar para ella, realizó una ilustración de la azotaina, otra de los pies de ella, un primer plano conduciendo, y una final plasmando el polvo a cuatro patas en el salón con consolador y todo. Nuevamente, Laura los guardó todos en lugar seguro.


    Ese fue el fin de su nuevo día como amo.


    Habían gozado mutuamente una vez más, y ambos deseaban seguir yendo mucho más allá.


    


    


    Ayer volvió el a ser su esclavo. Pensaba mientras se afeitaba tras ducharse.


    Antes de llegar al colegio, pues no habían dormido juntos esa noche, había recibido un whatsapp suyo. Al leerlo, Alberto se sintió excitado por la orden que había recibido, y estuvo deseando durante la mañana que llegase la hora de la clase con Laura, al volver del recreo.


    Así, ese día, Laura empezó su clase de pie, parándose varias veces en sus paseos por la tarima y descalzándose para rascarse el gemelo con el pie hasta acabar sentada sobre la mesa, justo ante el pupitre de Alberto, para terminar de dar la lección allí mientras movía sus piernas a la vez que dejaba oscilar el calzado en la punta de sus pies, permitiendo a todos, pero sobre todo a Alberto, ver casi todo su pie descalzo, hasta llegar el momento que él, y también ella, porque no decirlo, deseaba.


    Como le había dicho en el whatsapp que pasaría, Laura dejó caer uno de sus zapatos ante sus narices, momento en que, tal y como ya habían acordado - más bien le había ordenado - por whatsapp, visiblemente ruborizado y excitado, aunque esto no fue advertido por nadie, cogió el zapato del suelo y agarrando el pie cubierto por medias de su profesora, aguantando las ganas imperiosas de besarlo, se lo calzó sin poder evitar una sonrisa ante los vítores y silbidos de toda la clase, que le hizo sonrojarse más aun mientras Laura parecía incluso disfrutar con ello.


    —Gracias. — dijo susurrando pero a la vista de todos.


    Ruborizado, excitado, feliz, Alberto asintió y la clase continúo su rumbo.


    Esa misma escena se repitió después en el metro.


    En el vagón, Laura volvió a dejar caer su zapato ante Alberto, y este, ante la mirada del resto de pasajeros, repitió el acto de calzarla tras acariciar su pie.


    Aquello le gustó tanto al chico que deseaba poder hacerlo cada día.


    


    Luego en casa le había hecho desnudarse y sentarse en una silla, con los ojos vendados.


    Laura había disfrutado pasando sus labios, su lengua y sus pies por cada parte del cuerpo de Alberto, gozando cuando sus dedos acariciaban sus pezones y su boca le besaba; o cuando con la punta del pie cubierto por medias acariciaba sus testículos, o se sentaba frente a él y apoyaba su pie en su cara para sentir sus labios y lengua húmeda recorrer la superficie.


    Estuvo jugando con él media hora, hasta que tras levantarle, sin quitarle la venda, le hizo tumbarse en el suelo. Le ordeno que se quedara quieto, que no se moviera, y sin darle tiempo a decir nada se sentó sobre el empezando a follarle sin dejar que sus manos tocasen su cuerpo en ningún momento.


    Se fue temprano tras eso. Quería dormir en casa, pero ya estaban deseando que fuera sábado.


    —¿Qué has pensado para mañana?


    —Un paseo por Madrid.


    Y así seria.


    


    


    


    Sonriendo, tras vestirse, se despidió de su abuela tras coger su cámara réflex y salió a la calle. Tenía la idea clara de disfrutar de un día entero con Laura a su lado mostrando sus pies descalzos a todo el mundo en todo momento.


    Ayer realizó varios dibujos de cómo se imaginaba el día de hoy, plasmando las plantas de los pies de ella tan sucias como pensaba que quedarían ese día. Deseaba ver si su imaginación era tan buena y su mano tan diestra que habían plasmado la belleza de esos pies en todo su esplendor tras un día descalzos por la ciudad.


    Fue en metro. Al llegar, en el portal, miró su reloj.


    La había llamado al salir, estaba despierta, y se iba a meter en la ducha.


    —Excelente, nos iremos en cuanto llegue.


    Laura asintió, susurró un “si amo” que le complació. No eran amo y esclava, ni ama y esclavo, pero a ambos les guastaba oírlo. Realmente, este juego era de placer, no de sumisión, y ambos estaban gozando sin asomo de duda.


    Eran las once de la mañana, y deseando estar ya con ella, subió a casa.


    


    Laura le besó nada más abrirle la puerta.


    Estaba desnuda, y eso le gustó.


    —No sabía que ponerme, así que estoy a tus ordenes.


    Alberto sonrió. Admiró el pubis rasurado de Laura, sin señal siquiera de que volviera a empezar a asomarse el vello. Quizás ella misma se ha pasado la cuchilla, y eso le excitó. Alargó su mano y acarició ´la entrepierna de la mujer, notándola suave. Sus dedos acariciando sus carnosos y rosados labios y Laura cerró los ojos y echó la cabeza atrás cuando notó los dedos corazón y anular de Alberto meterse dentro de ella. El joven se acercó y mordió los dos pezones. Laura gimió, la dolió, pero la gustó.


    —Nada de ropa interior. Unos vaqueros, y una camiseta de tirantes, y nada más… ¿Queda claro? Nada más.


    Había estado con los dedos dentro de ella, moviéndolos en el interior en todo momento. Laura temblaba, quería sentirle dentro todo el día, esos dedos, su lengua, su pene... Le deseaba. Notando como los dedos salían despacio, acariciando todo su interior al hacerlo, abrió los ojos.


    —¿Nada más? — pregunto sonriendo creyendo entender. - ¿acaso voy a estar descalza todo el día?


    Alberto sonrió´, se relamió los dedos y la miró.


    —Exacto. — dijo el sonriendo y excitado.


    Y en los ojos de ella brilló el morbo, el placer, el deseo.


    

  


  
    DESCALZA POR MADRID


    


    


    Lo pantalones vaqueros le estaban ajustados. Eran tipo pitillos, y dejaban sus pies al descubierto totalmente desde el tobillo.


    No llevaba bolso, el carnet de ella lo tenía el ya guardado y sus pies descalzos, con una perfecta pedicura de color rojo en las uñas, se deslizaban ya por la acera nada más salir del portal.


    Hacia calor, y ella lo sintió enseguida en sus pies.


    —Esta caliente el asfalto. — dijo sonriendo.


    —¿Quema? — Alberto miro los pies algo inquieto. Deseaba esto, pero no quería que se quemara


    Laura negó con la cabeza.


    —No. Me parece agradable. Más que la otra noche, cuando estaba ya frio.


    Alberto sonrió. Se separó de ella y la hizo un par de fotos. Había montado la maquina antes de salir de casa.


    —Te voy a hacer fotos todo el día, por todas partes, y siempre saliendo tus pies, para que todos vean lo hermosa que estas descalza.


    Ella se ruboriza pero se deja hacer fotografías cada poco.


    —¿Me dibujaras después así?


    El sonrió, pensó en el dibujo ya hecho y asintió. Lo estaba deseando. Miró fijamente los pies firmes en el asfalto. El contraste de su hermosa blancura sobre el asfalto gris le hizo relamerse.


    


    Al igual que el otro día subieron andando hasta El retiro, y dentro del parque, ella deslizó sus pies por la arena y por el césped, correteando sonriendo por el paseo de coches mientras Alberto la fotografía en cada rincón, incluso andando por el borde de una fuente y metiendo sus pies dentro de ella, para luego dejar sus huellas descalzas y mojadas en el suelo.


    -Eres maravillosa. — dijo el chico sonriendo divertido al verla hacer esto.


    Asegurándose de que no hay nadie conocido cerca, la besa en la boca dejando que sus lenguas puedan rozarse levemente, pero no más.


    —Esta noche, esta noche te besaré tanto en tus dos pares de labios que lloraras de placer.


    Ella sonríe algo excitada. Posando nuevamente para él, recuerda las fotos que había visto en internet. Se siente como una de las chicas de esa web. Le sonríe, le besa, se deja hacer más fotografías mientras ríe divertida, emocionada, ilusionada por una nueva experiencia. Se siente protagonista de un cuento, se siente deseada, adorada, especial, como una modelo. Finalmente se acerca a ella y le da la mano mientras pasean juntos hasta que terminan sentándose en una terraza cerca del lago. Ella sube las piernas y apoya los pies en el regazo de él, que empieza a acariciarlas, sintiendo la aspereza del polvo gris que empieza a ensuciar sus hermosas plantas mientras ella nota la excitación de él es creciente y abundante.


    —Estas perfecto para sacar la polla y pajearte con mis pies.


    Alberto sonríe.


    —O para que me hagas una mamada.


    Laura asiente.


    —¿Quieres que te haga algo ahora? — dijo presionando con sus pies el pene de Alberto bajo los pantalones, acariciando el enorme bulto con cara de satisfacción. Alberto gimió, tragando saliva, negó con la cabeza mientras hacía ímprobos esfuerzos para calmar las ansias de sacar su pene y correrse encima de esos pies.


    —Más tarde. — dijo sin dejar de acariciar sus pies — más tarde.


    Y sonriendo, Laura asintió.


    —Como desees.


    Alberto aprovecho y la hizo un par de fotos, sola, sentada en la terraza, con los pies encima de la silla y hasta encima de la mesa; otras tantas con ellos apoyados en el suelo de arena, sonriendo siempre, mostrando orgullosa sus pies con las plantas grises ensuciándose con el polvo de la calle y del parque.


    Finalmente se sienta nuevamente y vuelve a apoyar los píes en su regazo. De nuevo, sus dedos acarician la gris y hermosa superficie.


    —Estas fotos… - Empezó a decir la mujer restregando uno de sus pies en el bulto del pantalón de Alberto - Esto que estás haciendo… Lo has visto en internet. ¿Verdad?


    Alberto sonrió. Bebió un trago de cerveza y acarició con las yemas las plantas de los pies de Laura, haciéndola parar. Si no lo hacía, ese masaje que le estaba dando en su pene con el pie le haría eyacular allí mismo. Con una mirada llena de deseo y pasión, miró las plantas de los pies de Laura. Empezaban a estar grises, pero él deseaba verlas más sucias. Pensaba recompensarla esa noche, hacer él un pequeño acto de sumisión dentro de su día de dominación.


    —¿Has investigado por tu cuenta?


    Laura sonrió.


    —Si, y estoy deseando ver como acaban mis pies a final del día.


    Se quedó en silencio unos instantes, y después, sintiendo como Alberto acariciaba sus pies y no le dejaba usarlos como ella deseaba, sonrió.


    —¿Iremos en metro? Quiero andar descalza por el metro y que me veas; quiero ponerte todo lo caliente que pueda para después notar cómo te corres dentro de mí, o encima de mis pies, me da igual.


    Excitado, Alberto asintió.


    —Por supuesto. Iremos en metro, y andaremos mucho, hasta que estés tan cansada que te duelan los pies.


    Y siguió acariciando los pies de Laura sin dejar de mirarla sonriendo, excitado, y deseando follarla allí mismo.


    


    Aquel hombre era un gran aficionado a la fotografía.


    Desde muy niño le había gustado hacer fotos, y cada dos años se compraba una cámara último modelo a la que agregaba objetivos de toda clase.


    Aquella mañana había decido ir al retiro, así que había bajado desde su casa en Galapagar con la nueva cámara cargada de batería al máximo, la tarjeta de memoria de 16 GB vacía, y sus nuevos juguetes con él, entre los que destacaba un trípode y un teleobjetivo.


    Se entretuvo haciendo unas fotos en la entrada del Retiro, y después, ya dentro del parque, montó su trípode y empezó a disparar varias para captar el lago desde varios puntos.


    Sonriendo, fotografió la gente que paseaba en barca, a las parejas y grupos de jóvenes en el otro lado, sentados al pie del lago, tumbados en el césped. A la gente que estaba sentada en la terraza. Y fue entonces cuando les vio.


    Al principio captó su atención el ver por el objetivo al hacer un zoom unos pies descalzos con las plantas grises. Después, cuando se alejo´, se quedó paralizado al reconocer a la dueña de esos pies, pero su sorpresa fue en aumento. Primero al ver quien la acompañaba y después al verles juntos, al ver como se levantaban y se besaban, como ambos seguían su camino, y como ella seguía descalza, sin señal de tener sus zapatos en la mano libre ni él ni ella, ni siquiera en una bolsa o mochila.


    —Será zorra. - pensó sonriendo mientras les fotografiaba varias veces; andando juntos, besándose, sonriéndose, igual que dos enamorados. — La muy guarra sigue descalza…


    Les fotografió hasta que les perdió de vista. Antes le dio tiempo a una nueva foto. Ella de puntillas le besaba en los labios. Habían estado mirando a su alrededor, buscando alguna mirada de cualquier persona que les reconociera, pero al no ver a nadie, se sintieron libres de volver a besarse. Ilusos, pensó. Os tengo, y además bien cogidos.


    Esperó a que se alejaran del todo y después revisó las fotos. La calidad del zoom y de la cámara eran innegables, casi parecía que habían posado para él desde corta distancia. Sonrió, con esto podía disfrutar mucho, y pensaba hacerlo, pero además, cuanto antes. El problema era que necesitaba algo más, así que ya tenía pensado que hacer.


    Deseando llegar a Casa para poner en marcha su plan, para poder ver bien las fotos, para empezar todo cuanto antes, recogió todo su equipo y salió del parque.


    


    


    Laura sonreía a Alberto, parándose cada rato por el parque, luego por la calle, mirando siempre si habían alguien cerca que pudiera reconocerles antes de acercarse a él corriendo, a veces dando saltos de puntillas, antes de besarle, o antes de posar para él sentada en un banco, de pie del mismo, en el césped… No sabía la cantidad de fotos que podían llevar ya, pero una vez más se sintió deseada, y una vez más se imaginó como objeto del deseo y la masturbación de alguien, esta vez, de Alberto. Eso la gustó.


    En el metro, en las escaleras mecánicas, en el andén, incluso dentro del vagón, la mujer se sentía feliz andando descalza y de nuevo posando para él. Las diferentes texturas de los diferentes suelos. El áspero y caliente asfalto, la punzante y rugosa arena, el suave frescor del césped, la fría rugosidad de la escalera y los pasillos mecánicos del metro, el liso y frio andén, la caliente goma del vagón… Sus pies apreciaban cada centímetro que pisaban y ella asimilaba esa información sin dejar de sonreír, admirando a Alberto como la fotografiaba sin cesar, con primeros planos de sus pies, incluso de sus plantas, cada vez más sucias.


    En ocasiones, cuando sentía sus manos acariciar sus plantas para poner los pies en una posición u otra, se ruborizaba. Sus plantas ya estarían muy sucias, pero a Alberto no parecía importarle, es más, todo lo contrario, descubrió; parecía como si el chico casi gozara y disfrutara de cada instante de tocarlas.


    La gente les miraba y señalaba; la mayoría divertidos, otros, como el otro día en el autobús cuando la masajeó y beso los pies ante todos, censuradores, críticos; muchos con indiferencia, pero siempre sorprendidos. Incluso algunos la fotografiaron con sus móviles. Se sentía en cierto modo hasta halagada de lo que lo hicieran, se imaginó el objeto de deseo de esos chicos que la habían fotografiado, chicos como Alberto, y hasta pensó que quizás sería el sueño húmedo de alguno, y que se correría haciéndose una paja mirando sus fotos descalza. No le importaba, no podía explicarlo, pero no le importaba.


    Seguían su camino, mirando siempre bien por donde pisaban para evitar cualquier cristal o cualquier objeto que pudiera hacerla daño, así como cualquier cosa que resultara desagradable.


    A la hora de comer no tuvieron ningún pudor en entrar en un Burguer King.


    Ambos hicieron la cola, y ambos llevaron su bandeja a la mesa donde se sentaron. La gente les miraba, de nuevo se sentía objeto de deseo, de nuevo sonreían y señalaban sus pies, y ella, con las piernas bajo la besa, no dudó en acariciar las piernas de Alberto metiendo sus pies por los bajos de sus vaqueros.


    —¿Todo bien? ¿Disfrutas del paseo, del día?


    Laura asintió.


    —Pídeme que ande siempre descalza para ti y lo haré. Cada día que seas mi amo andaré descalza para ti. Siempre, en todo momento, por todas partes.


    El se excitó pensando en esa posibilidad, incluso pensando que lo hiciera lloviendo, o hasta nevando.


    —Lo pensaré.


    Ella le sonrió, y de nuevo, jugó con sus pies en los bajos de su pantalón.


    


    


    El fotógrafo descargó la tarjeta de memoria en su ordenador, y pasó rápidamente hasta las fotos que había tomado a la extraña pareja. Sonriendo, acarició el rostro de Laura, sus pechos, incluso sus pies, sorprendido pero excitado porque estuvieran descalzos; se mojo los labios mientras se llevaba la mano a su pene al tiempo que se imaginaba a esa mujer desnuda debajo de su cuerpo gimiendo y gritando su nombre tras cada embestida.


    Se había desnudado antes de empezar, y ver de nuevo las fotos de la mujer a la que deseaba le estaba excitando.


    Poco a poco empezó un rápido movimiento hasta eyacular copiosamente. La corrida salió disparada y mancho todo el suelo. Daba igual, ya lo limpiaría.


    Miró la pantalla. Les vio besarse, y eso le enfureció. Laura prefería a ese niñato antes que a él, eso estaba claro.


    Desde que la conoció, hace ya algunos años, había deseado poseerla, tenerla para sí, solo para él. Poder atarla a la cama y usar su cuerpo a su antojo, sin que nada ni nadie actuara para impedirlo, pero ella jamás se había fijado en él. Al principio porque estaba casada, y ahora, quien sabe por qué. Era como si él no existiera para ella, solo para las reuniones en la sala de profesores.


    Aun le quedaba una oportunidad. El lunes habían quedado a comer. Si ese día le rechazaba, sin duda tendría su merecido.


    —Si. Te fijaras más en mi, - pensó acariciando nuevamente la figura de Laura en la pantalla de su ordenador - y desde luego estaré tan presente en tu cabeza, que no podrás evitar pensar en mi cada día del resto de tu vida, porque haré todo lo posible por hundirte.


    Y de nuevo empezó a masturbarse.


    


    Tras comer en el Burguer habían seguido andando por Madrid. Como le prometió Alberto, quería cansarla, así que habían andado desde Callao hasta Moncloa. Habían intentado acceder a El corte Inglés en Princesa y alguna tienda, pero al verla descalza, la pedían educadamente que saliera. Para evitar problemas, obedecieron, y Alberto la dijo que otro día llevarían calzado para estas ocasiones.


    —¿Aunque este descalza todo el día?


    —Si. Así podremos entrar en estos sitios. Me hubiera gustado follarte en un probador.


    Laura sonrió excitada, imaginándose dentro de un probador con él dentro, y notando como la penetraba sin compasión empujándola contra la pared del mismo, o se sentaba sobre él, mientras el descansaba en el asiento.


    —¿Por qué no me compro unas sandalias ahora para salir del paso?


    El sonrió negando con la cabeza.


    —No. Otro día.


    —Pues no será muy tarde. — dijo ella sonriéndole.


    Al volver, estando ya muy cansada, entraron a tomar un café en un bar cercano a Plaza España. La camarera, una chica sudamericana miró divertida a Laura y sonrió mientras les atendía. No dijo nada, y los dos respiraron aliviados en cierto sentido. Ambos estaban cansados, pero Laura notaba sus pies cada vez más doloridos. El asfalto ya no estaba tan caliente como lo había estado al mediodía, pero notaba sus plantas calientes, aparte de sucias.


    Mientras tomaban el café, al admirar los pies de ella, al notar los pezones duros tras la camiseta, el dolor en sus huevos y su pene hinchado era tan grande que deseaba relajarse, pero deseaba hacerlo con ella, así que no dudó al decírselo.


    —Baja conmigo al lavabo. — le había pedido.


    Sonriendo, excitada, obedeció.


    Entraron juntos en el lavabo de caballeros. No había nadie.


    —Espera aquí unos segundos. — dijo Alberto.


    Laura obedeció. Tras apenas veinte segundos, se abrió la puerta. El suelo parecía estar limpio, aun así, Alberto había puesto sobre el mismo trozos de papel seca manos. Laura sonrió. Andando sobre el papel, dejando leves huellas de sus pies sucios en el mismo, fue con Alberto hasta una de las cabinas. Allí le miró. Alberto sonreía. Había bajado la tapa del inodoro y colocado en el suelo más papel. La hizo sentarse, apoyando los pies en el papel. Después se metió con ella dentro y cerró. Sonriendo, se bajó los pantalones dejándolos caer al suelo. El enorme pene salió casi despedido, deseoso de ser abrazado, capturado por unos labios sedosos, unas manos dulces, unos pies cariñosos, un coño jugoso. Laura se relamió con avidez desesperada al verlo. Con delicadeza pasó la lengua por la punta y Alberto se estremeció. Sonriendo, Laura asió y acarició con las manos el enorme miembro. La punta del capullo brillaba de humedad y Alberto gimió al notar la lengua de nuevo.


    —Adelante… - ordenó -chúpame la polla.


    —Como desees amo. — Susurró Laura antes de besar la punta y succionar ligeramente haciendo a Alberto temblar de placer notando como Laura sorbía igual que si lo hiciera de una pajita para beber el contenido de su batido favorito— Como desees — volvió a susurrar ahora tras darla un cálido beso que hizo al joven gemir y estar a punto de caerse.


    Con delicadeza, suavidad y mucho cuidado, Laura empezó a chupar el pene mientras acariciaba con cada mano uno de los hinchados testículos de Alberto, apretando y soltando, pasando sus manos por su superficie, dejando que su boca chupara y engullera sola, sin ayuda, el pene de Alberto, que entraba y salía de la misma con soltura mientras el joven gemía y cerraba los ojos agarrando la cabeza de Laura y dejando que sus manos se movieran con ella al ritmo de la mamada.


    Alberto gime, nota las manos acariciar su perineo, sus testículos; nota los dientes de Laura rozar su pene, como sus labios besan su pubis cuando la enorme verga entra del todo en la garganta de la mujer que le está haciendo la mamada, y entonces, abriendo los ojos, mirando a los pies de la mujer, sucios pero increíblemente hermosos, gime, y ahogando un grito, espera a que el pene este fuera para apartarse hasta apoyarse en la puerta y soltar un chorro de semen que va a caer justo a los pies de Laura, manchando uno de ellos.


    —Quiero más. — dice la mujer sonriendo y relamiéndose.


    Alberto, jadeando, sonriendo, nota su pene relajarse. Laura, sin levantarse, acerca un pie y roza con la punta los testículos.,


    —Esta noche… Ahora, sube y espérame arriba.


    Y sonriendo, Laura se levanta, coge un trozo de papel y se limpia el semen del empeine.


    —Como desees.


    Y agarrando el pene con la mano, le besa en los labios.


    —Amo.


    Y tras salir de la cabina, vuelve a pasar por el camino de papeles del suelo y sube a esperar a Alberto, que sudando, temblando, piensa en la suerte que ha tenido con Laura mientras nota su pene relajarse al máximo y las últimas gotas de semen chorrear hacia el interior de sus calzoncillos, aun en el suelo, a sus pies.


    —Joder. — susurró sonriendo. - Yo también quiero más… Mucho más.


    Y subiéndose los calzoncillos y los pantalones, salió del baño tras recoger los papeles del suelo, donde Laura había dibujado en suave gris la delicada huella de sus preciosos y sucios pies descalzos.


    


    

  


  
    LOS PIES MÁS HERMOSOS DEL MUNDO


    


    


    Eran casi las ocho y media cuando decidieron volver a casa.


    —Un rato en autobús y luego seguimos andando. — dijo el sonriéndola mientras esperaban en la parada.


    >> Así tus pies descansaran.


    Ella sonrió agradecida mientras esperaban a que abrieran el autobús para poder subir.


    En la cabecera del 32, en la plaza de Jacinto Benavente, Laura descansaba sus pies encima de las piernas de Alberto. La gente, de pie a su lado, miraba esos pies sucios, con las plantas negras, con aversión y reprobación, sobretodo la ver al chico acariciarlas sin asco ni pudor.


    En el autobús, como el otro día, apoyó sus pies encima de las piernas de Alberto, sentado frente a él.


    Admirando la suciedad acumulada en las plantas, ennegrecidas tras ocho horas andando descalza por la ciudad, Alberto realizó varias fotos con su iPhone sin dejar de sonreír ni de estar excitado. La gente les miraba sin decir nada. Esa sensación de sentirse observados le gustaba, les gustaba, y desde luego no les importaba que les señalaran.


    Laura estaba sentada mirando al frente. Si alguien que conociera entraba ella apartaría los pies del regazo de Alberto y disimularía no conocerle. Otra cosa seria ya como explicar el hecho de estar descalza.


    Habían tenido muy claro todo el día de hoy que si se encontraban con algún conocido fingirían no conocerse, pero por suerte, eso no había ocurrido, y habían gozado de su día juntos, del fetichismo de Alberto, en un día en que su dominación, sus ordenes, solo habían consistido en obligarla a estar descalza en todo momento.


    —Creo que sería feliz siempre contigo. — dijo la mujer de pronto.


    Alberto la miró fijamente. Laura le estaba sonriendo.


    —En serio. No es solo por el sexo, la pasión, el éxtasis… Creo que me he enamorado de ti locamente, y pienso estar a tu lado mientras tú quieras.


    Sonriendo, el chico acarició ambos pies, uno con cada mano, sin importarle lo sucios que estaban.


    —En serio. Por favor, no te separes de mí nunca.


    —No tengo intención.


    —Cuando acabes el curso, cuando dejes de ser mi alumno. No tendré ningún reparo en decirle a la gente que eres mi nueva pareja.


    El chico sonrió. No soltaba los pies de Laura para nada, masajeaba su sucia planta con los pulgares nada más, moviéndolos en círculos. Laura no podía dejar de sonreír.


    Los sentimientos de Alberto eran similares. No solo la deseaba, su cuerpo, sus pies sobre todo, tener sexo con ella; sus sentimientos eran de autentico amor. Estaba enamorado. En apenas unos días se había enamorado locamente, y si, sus pies, estos juegos, el sexo, había sido el mayor aliciente y empujón para ese enamoramiento.


    —Estaré encantado de ello.


    Y soltando los pies se incorporó levemente para besarla en los labios.


    —Estaré encantado.


    Se volvió a sentar y siguió acariciando y masajeando los pies de Laura sin dejar de sonreír y sin dejar de ser mirados con curiosidad, diversión y reprobación por la gente que empezaba a llenar el autobús en cada parada.


    


    Bajaron en Atocha, y desde allí siguieron andando a casa.


    Aun había luz, y Alberto siguió haciendo varias fotos.


    —Me sigue pareciendo asombroso y curioso tu fetiche, el que te excite ver a una chica descalza por la calle.


    —No es excitación en sí mismo, que también, sobre todo si luego puedo tocar esos pies.- le guiñó un ojo sonriéndola - Es sobretodo placer visual. Una chica descalza es lo más bonito y sensual que puede haber, y el que además este descalza en un sitio donde no debería, como es la calle, el metro, en el trabajo, un parque, un restaurante… cualquier sitio publico de uso diario y normal, me parece tan sobrecogedor, tan sensual, tan hermoso… No sé. Me hace recordar el poema de Benedetti.


    —¿Qué poema?


    Alberto sonrió. Mirándola fijamente, tras besarla, miro sus pies y empezó a recitar.


    


    “La mujer que tiene los pies hermosos

    nunca podrá ser fea.

    Mansa suele subirle la belleza

    por tobillos pantorrillas y muslos

    demorarse en el pubis

    que siempre ha estado más allá de todo canon

    rodear el ombligo como a uno de esos timbres

    que si se les presiona tocan para Elisa

    reivindicar los lúbricos pezones a la espera

    entreabrir los labios sin pronunciar saliva

    y dejarse querer por los ojos espejo

    la mujer que tiene los pies hermosos

    sabe vagabundear por la tristeza. “


    


    —¿Y yo tengo los pies hermosos?


    El chico se acercó a ella, se agachó, hincó rodilla en tierra y cogió uno de sus pies, lo apoyó en la rodilla que tenia doblada y sin ningún reparo ni pudor se agachó y beso el empeine.


    —Los más hermosos del mundo, dignos de adorar y de admirar.


    Laura le miró fijamente. Allí, arrodillado ante ella, con su pie sobre su rodilla, sintiendo aun el cálido beso en su empeine, notando sus manos acariciar ese pie con delicadeza y pasión amorosa, Laura se sintió más enamorada del joven que nunca y le deseo con más intensidad de lo que creía capaz.


    —Pues para ti, estaré descalza siempre que lo desees… Amo.


    Y tras levantarse, Alberto la volvió a besar.


    —Vayamos a cas — dijo el chico — creo que ya hemos andado suficiente por hoy, y quiero dar a esos pies el regalo que se merecen. Hoy ya no serás más mi esclava, serás mi amante.


    —Seré siempre lo que quieras.


    >> Se siempre mi amo, mi dueño, mi todo.


    Y tras besarle poniéndose de puntillas delicadamente, sintiendo sus manos apretar sus nalgas y atraerle hacia él con pasión, notando como sus bocas se abrían a la del otro para que sus lenguas exploraran cada centímetro del interior de la boca del otro, sin preocuparse por ser vistos, cogidos de la mano, siguieron su camino lentamente.


    


    


    Ya en el ascensor, Laura soltó un suspiro.


    Apoyada en la pared del mismo, dobló la pierna derecha y apoyó el pie en su pierna izquierda para ver cómo estaban sus plantas. Hizo una mueca al verlas negras, sucias, desde los dedos hasta el talón, salvándose solo el arco.


    —Son preciosos. — dijo Alberto acariciando con delicadeza el pie que inspeccionaba la mujer - Incluso así.


    Laura apoyó el pie en el suelo y miro a Alberto.


    —Eres sorprendente. Tus gustos, tus pensamientos me asombran, me ilusionan.


    >>Tengo que confesarte que he gozado de cada segundo del día, y que estoy dispuesto a repetirlo mañana.


    —Mañana eres tú el ama. — dijo el sonriente.


    —No. No quiero serlo, no quiero serlo nunca más.


    Se puso de puntillas y le besó.


    —Soy tuya, solo tuya… Para siempre.


    Le volvió a besar nuevamente mientras acariciaba su nuca y llevaba su mano al interior de sus pantalones, notando los testículos duros e hinchados y el pene duro y firme.


    —Haz cada día conmigo lo que quieras y desees.


    Alberto gimió.


    —Solo deseo tenerte, tener tus pies, y poder disfrutar de ellos.


    —Los tienes, me tienes.


    Laura empezó a acariciar el miembro de Alberto, y este apenas aguantó unos segundos antes de coger la mano de la mujer y sacarla fuera.


    —Pues ahora, con más razón, te mereces un premio.


    Y salieron juntos del ascensor para entrar en la casa de Laura.


    


    


    

  


  
    SOLO PEDIR, NADA DE ORDENAR


    


    


    —Desnúdate.


    Laura le miró sonriente y asintió. Allí parada, en mitad del salón de su casa, nada más entrar, a Alberto le había bastado solo una palabra para hacerla sentir como cada poro de su piel se le erizaba.


    —Si… amo — añadió esa última palabra tras dos segundos, para después despojarse lo primero de todo de su camiseta.


    Alberto, sonriendo, se acercó a ella mientras la mujer se desabrochaba los vaqueros. Antes de bajárselos, él la detuvo agarrándola las manos y la besó en la boca con la misma intensidad y pasión de la que ambos hacían gala cuando dejaban a sus lenguas aventurarse en la boca del otro.


    —No… Se acabó. — susurró el al separarse y acariciando con ambas manos los pechos, agarrándolos firmemente y usando el pulgar para rozar suavemente los pezones que no tardaron en ponerse duros. — Ya nada de amo y esclava, nada de ama y esclavo. No necesito eso, quiero pedirte, no quiero ordenarte. Así que, te pido que sigas desnudándote.


    Y se apartó de ella. Sonriendo, Laura, se bajó los pantalones dejando su cuero desnudo a la vista. Librándose de ellos sacando sus pies de los mismos al caer al suelo. Dando dos pasos cortos, se acercó a él, le miró fijamente y acarició su entrepierna dura tras los pantalones.


    —Ya te lo he dicho. Estoy dispuesta, hoy, ahora, mañana… Siempre.


    >> Pídeme, ordéname. Soy tuya, por siempre.


    —Pues siéntate en el sofá, y espérame con los ojos cerrados. No tardaré.


    Y sonriendo, como si siguiera siendo su fiel sumisa obedeciendo una orden, Laura fue hasta el sofá, donde se quedó sentada, con los ojos cerrados, esperando a que Alberto regresara.


    


    Fueron casi cinco minutos, pero no se le hicieron largos.


    No le escucho llegar hasta que estuvo a su lado.


    —Ya estoy aquí… Pero no abras los ojos.


    Laura obedeció. Notó que Alberto se agachaba a su lado y le pareció que dejaba algo a sus pies. Al momento, sintió sus manos en uno de sus pies y después un cálido beso en la extremidad que descansaba entre esas hables manos.


    —Estos pies tan maravillosos, se merecen las mejores atenciones. Y se las voy a dar. Relájate amor mío.


    Amor mío. Aquellas dos palabras eran música para sus oídos. Obedeciendo, se relajó, y enseguida notó con delicadeza como Alberto sumergía su pié en un barreño de agua caliente y después empezaba a pasar por él una suave esponja. Sintiendo como la excitación la invadía, abrió los ojos y vio como a sus pies a Alberto, totalmente desnudo, lavaba con delicadeza su pie sucio tras haber estado andando todo el día descalza.


    


    El joven enjabonaba ahora con cuidado y delicadeza, con pasión y devoción se podría decir incluso, su extremidad y empezaba un masaje para extender el jabón. La suciedad acumulada se extendía por todo el pie junto con el jabón, tornando gris el blanco, y después Alberto sumergía de nuevo el pie en agua.


    —Eres adorable. — susurró.


    Alberto sonriendo la miró mientras seguía lavando el pie de la mujer, masajeándolo con delicadeza, pasando la suave esponja por toda su superficie, eliminando todo rastro de mugre acumulada.


    Cuando acabó, dejo el pie impoluto. Usando una toalla cercana, lo seco, y tras hacerlo, lo besó nuevamente, en esta ocasión en la delicada y limpia planta, suave ya libre de toda suciedad.


    —Voy a cambiar el agua y sigo con el otro.


    Asintiendo, Laura le vio alejarse. Miró sus dos pies, uno junto a otro, uno sucio, otro blanco, los dos, según el chico, los más hermosos del mundo. Sonrió pareciéndole increíble lo que había llegado a disfrutar con la experiencia de hoy, con el fetichismo de ese muchacho, y deseó sentirlo pronto de nuevo.


    Casi sin darse cuenta, ya estaba de nuevo Alberto a sus pies limpiando el otro pie con la misma cálida delicadeza de antes.


    Cuando hubo acabado, Alberto besó ahora ese pie y la sonrió. Laura se fijo que estaba empalmado, y usando sus pies, impíos, apresó el pene de Alberto, aun de rodillas, antes de que se levantara.


    —Ahora me toca recompensarte a ti.


    Y despacio, moviendo ambos pies a la vez, empezó a masturbar al joven, que cogió los pies con mimo y delicadeza para ayudarla en la tarea.


    Con los ojos cerrados, excitado, gimiendo, Alberto no tardó en correrse en los pies de Laura, que sonriendo, se arrodillo en el suelo junto a él y le beso.


    —Pídeme siempre lo que quieras. Andaré descalza sobre cristales, sobre brasas, sobre el mismo infierno si después te tengo a mi lado y me tratas siempre así.


    —Siempre lo haré.


    —¿Serias capaz de follarme ahora?


    Alberto miró su pene, estaba aun dura, y no creía que fuera a flaquear aun.


    —Si.


    —Pues fóllame.


    


    


    Habían cenado comida del chino que encargaron por teléfono.


    Sentados en el suelo del salón sin vestirse, mirándose con una sonrisa y sin decir nada ninguno de los dos, saciaron su apetito. Después habían disfrutado juntos de mutuas caricias y besos por el cuerpo del otro.


    Primero Laura en el de Alberto, besando cada parte de su cuerpo, poniendo especial interés en el pene y los testículos, provocando una nueva erección en el chico que la hizo sonreír. No aprovechó la situación, quería volver a follar con él más tarde, así que hizo que se relajara y la erección desapareció.


    Luego fue el turno de él. Sus besos, sus caricias, abarcaron, como no, los pies de Laura, su sexo húmedo he hinchado de placer y sus pechos de pezones duros que el joven mordió y chupó haciéndola gemir y gritar cuando el mordisco fue más intenso de lo habitual, lo que conllevó un beso de disculpa en el mismo lugar.


    Se adoraron, se entregaron mutuamente a las caricias del otro impúdicamente, redescubriendo cada centímetro de sus cuerpos con manos, labios y lengua, hasta el momento en que no aguantaron más y tuvieron que volver a entregarse en cuerpo y alma.


    De nuevo, Alberto penetró a Laura con delicadeza. Su pene entraba tan fácilmente en el lubricado sexo que casi parecía que fuera haciéndolo toda la vida, y sus jadeos y sudores se mezclaron nuevamente, mientras de pie, apoyados en el cristal de la ventana del salón, follaban con la tenue luz del mismo iluminándoles, y la oscuridad de la noche de Madrid ante ellos.


    Se habían acostado exhaustos y se habían dormido abrazados, desnudos, con el olor a sexo inundándolo todo.


    Laura pudo tener un último pensamiento, y fue que jamás había sentido tanta pasión, tanto amor, tanto deseo por Víctor en toda su vida juntos como sentía por Alberto en solo unas semanas.


    Cerró los ojos sonriendo, notando como el pene de él latía y crecía entre sus manos incluso aun durmiendo.


    


    El domingo se ducharon por separado. Ambos necesitaban un descanso, y Alberto ya la había dicho que hoy no podría estar con ella.


    —Debo ir a casa. Ayer estuve todo el día fuera.


    Aquello apeno a Laura. Deseaba tenerle todo el día cerca, así, desnudo, como estaba ante ella recién salido de la ducha.


    —¿No podrás venir esta tarde?


    —Podemos cenar juntos — dijo el chico sonriendo — Y luego, como te prometí, quedarme a dormir…. Pero tendrás que llamar a mi abuela.


    Laura sonrió, se levantó y fue hasta él.


    —Si estas a mis pies como el otro día, lamiéndolos como un buen esclavo, lo haré.


    —Pensaba que ya solo querías que te pidiera y ordenara yo.


    —Déjame que goce alguna que otra vez.


    Sonrieron. Si, aquello les gustaba a ambos.


    —Sabes que para mí es un placer y no una tortura lamer tus pies.


    —Pues gozaremos los dos. - gimió ella notando como el joven apartaba su mano justo cuando empezaba a sentirse húmeda - Y para que esperes la cita con más ganas, un pequeño adelanto.


    


    

  


  
    LA PROFESORA DESCALZA


    


    


    LUNES 28 DE ABRIL


    


    


    Aquel lunes se despertó con el recuerdo de la noche anterior aún presente entre sus piernas.


    Alberto se había marchado hacia ya quince minutos. No tenía ropa para ir al colegio, y se había ido a casa a cambiarse.


    No le había acompañado a la puerta, se despidieron en la cama y ya, al oír la puerta cerrarse, empezó a echarle de menos.


    Tras cinco minutos, molesta pero con ganas de volver a sentirle dentro, se levantó.


    La noche anterior, Alberto había sido mas brusco de lo habitual, y el escozor que sentía la hizo poner una mueca cuando se lavó en la ducha.


    Ayer, tras volver a tenerle brevemente a sus pies, desnudo, lamiéndoselos con diligencia y pasión,, habían vuelto a follar en el suelo del salón como si fuera la última vez que pudieran hacerlo.


    Nuevamente, Alberto había usado con ella el consolador que le regaló Marta mientras él la daba por culo, algo que cada vez le gustaba más a Laura a pesar de que el dolor todavía no desaparecía del todo cuando sentía el enorme miembro en su interior.


    Tras sentir como Alberto se corría dentro de ella, sin poder dejar de gemir, sin darle tiempo al chico a descansar, Laura, excitada, con el sexo tan caliente como mojado, su cuerpo sudando, sus pezones tan duros que dolían, se dio la vuelta y sin sacarse el consolador, que seguía vibrando en su interior, le hizo una mamada hasta que se corrió nuevamente, en esta ocasión, sobre sus pechos.


    —Más… - gimió Alberto frotándose el pene para que volviera a ponerse duro, lo cual logró para el asombro de ambos — Quiero más, deseo más.


    Y sacándola el consolador con rudeza, acompañado de un chorro de placer, la penetró hasta el fondo haciéndola gritar nuevamente de gozo.


    Esta última embestida apenas duró unos pocos segundos, tan pronto como el miembro del joven se hinchó se desinfló dentro de ella tras una nueva sacudida espasmódica al volver a correrse, sin apenas dejar nada dentro de ella.


    Se separaron, y ya en ese momento Laura notó como la escocía su entrepierna por la salvaje y brutal acometida de hoy. Parecía que al sentirse liberado de su papel de sumiso temporal, Alberto actuara como un autentico amo. Duro, agresivo, pero también cariñoso, sabedor de cuando dar un premio a su sumisa, y ella lo recibió apenas unos minutos después, aun exhaustos sobre el suelo, al sentir la boca del joven en su coño.


    Lo recordaba tan vivamente mientras se duchaba que parecía que estuviera sintiendo ahora el aliento de Alberto dentro de su coño; como su lengua juguetona estuvo recorriéndolo entero, de arriba abajo; por dentro, por fuera, acariciando sus sonrosados y abiertos labios; chupando, succionando, lamiendo, besando mientras sus manos acariciaban sus pechos y pellizcaban con delicada dureza sus pezones; ella, dejándose llevar, acariciaba las piernas de él con sus pies, los cuales no hacia ni media hora habían estado también bajo el embrujo de esos labios, esa boca, esa lengua que chupaba y lamia su sexo como si fuera la fuente de la inmortalidad.


    Después de eso se acostaron, pero antes volvió a dedicarse a sus pies. Sonriendo al recordarlo los miró y frotó uno con otro produciéndola un leve cosquilleo de placer en su interior.


    


    Tras salir de la ducha se vistió tal y como le había dicho Alberto que debía ir hoy. No había sido una orden, se lo había pedido, eso y otra cosa, la cual aun no estaba segura de hacer. Sería algo vergonzoso, pero también excitante, algo parecido a lo ya hecho el sábado, pero distinto a la vez.


    —Da la clase descalza.


    >> Finge que se te ha roto el tacón y estate descalza toda la clase. Además, tenemos examen. Verte pasear por la clase descalza mientras lo hacemos será maravilloso, poder verte así por toda el aula, sentada en la mesa, como el otro día pero descalza, tener tus pies cerca, cerquita, que casi pueda besarlos, saborearlos…


    —¿No te atreverás a besarlos delante de la clase?


    Asustada por la idea, se sorprendió al comprobar que casi hasta le excitaba esa idea tan morbosa, y a él también.


    —Si me lo pides… Si.


    Y por un momento se imaginó haciéndolo, se imaginó obligándole a besarla los pies, delante de toda la clase, delante incluso del director, y se sintió excitada.


    


    


    Rompió el tacón con las manos y cogiendo los dos zapatos en una mano y el tacón en la otra salió del baño y empezó a cruzar el pasillo sintiendo el frio suelo a través de la tela de las medias.


    Por raro que siguiera pareciéndola, se sentía excitada; la sensación de libertad era única, y pensar en las manos de Alberto en sus pies esa noche, en los besos en sus plantas, en sus caricias, en la recompensa final de su pene dentro de ella, la hacía pensar que andaría descalza por donde fuera, cuando fuera, siempre, tal y como le dijo el sábado.


    Llegó a la puerta de la clase sin cruzarse con nadie y tras respirar hondo, entró en la misma quedándose en el quicio. Ya estaban todos sentados, y su mirada se posó en Alberto, que a verla entrar sonrió y se relamió los labios; eso, la hizo sentirse deseada y se excitó aun más. Sonrió y avanzó despacio, lenta pero segura, hasta la mitad de la clase.


    —Buenos días. Guardar todo menos un bolígrafo, en breve os daré las hojas de examen.


    Sintiéndose observada, escuchando los murmullos y risitas, cruzó la clase y dejó los zapatos y el tacón sobre la mesa y se quedó de pie junto a la misma. Miró a Alberto, que seguía sonriendo abiertamente. Sus labios se movieron pero de su boca no salió palabra alguna; Laura entendió lo que decían en silencio.


    —Preciosos pies.


    Sonrió apartando la mirada de deseo de Alberto y se dirigió a la clase.


    —Bueno… - dijo sonriendo y dando un golpe con el tacón de su zapato entero encima de la mesa — Mi problema con el calzado no entra en el examen, así que prepárense.


    Sacó el examen de su cartera de mano, la excusa de hoy para no traer bolso en donde llevar mocasines de repuesto y poder estar descalza, y con ellos en la mano fue dejando uno encima de cada pupitre paseándose por el aula descalza, regalando a sus alumnos, pero en especial a Alberto, la visión de sus pies deslizándose por el frio suelo de mármol que la ponía la piel de gallina y los pezones duros.


    Volvió al final junto a la mesa; arreglándose la falda antes de hacerlo, se sentó en el borde, con los pies cruzados, y sonriendo les dio permiso para empezar el examen mientras balanceaba las piernas y los pies, permitiendo así a Alberto, que estaba frente a ella, una clara y hermosa visión de estos y de sus suaves y delicadas plantas que el chico deseaba lamer y besar en ese instante.


    


    Sergio tenía la esperanza de que hoy su día cambiaria.


    Algo le decía que esa noche se acabaría acostando con Laura y los dos gozarían del cuerpo del otro.


    Casi podía imaginarse el sabor de cada poro su cuerpo como miel dulce, su tacto sedoso como los pétalos de rosa, el olor que emanaría de ella mientras retozaban, una fragancia digna del mejor de los perfumes.


    Pensando en ella, decidió pasar por la puerta de la clase solo para verla un instante. Al hacerlo se quedó tan sorprendido que se quedó parado ante el aula. Allí estaba, sentada en el borde de la mesa, con ese niñato de Alberto Morales en primera fila, justo ante ella; pero lo que más le hizo enfurecerse fue verla descalza, agitando los pies levemente en el aire, pero casi deseando hacerlo hasta tocar la cara de ese niñato, que miraba de vez en cuando a la mujer, que sonreía sin quitar la vista del chico.


    Sin pensarlo, tragando saliva, respirando hondo, cogiendo fuerzas, esbozó una sonrisa y llamó a la puerta.


    


    Se sobresaltó al oír los golpes. Miró a la puerta, al igual que el resto, y dando un pequeño salto bajo de la mesa.


    —Sigan a lo suyo. — dijo firme mientras se deslizaba por el suelo silenciosa, casi arrastrando sus pies.


    Llegó hasta la puerta y la abrió sonriendo. Sin dejarle accede del todo al aula, salió al pasillo junto a Sergio.


    —Hola. — susurró sonriendo, tratando de parecer lo más simpática posible.


    —Hola — le devolvió la sonrisa. Con gesto divertido, a pesar de tener claro que si estaba así era por algún extraño capricho sexual de alguno de los dos, ella o Alberto a tenor por las fotos del otro día. Señaló los pies de Laura y siguió hablando.


    —¿Qué haces así?


    Laura sonrió, se ruborizó, no le costó fingirlo, de veras se sentía avergonzada. La satisfacía estar así, por las sensaciones, por excitar a Alberto, por el placer que sentía, pero de pronto se sintió muy avergonzada.


    —Se me ha roto el tacón del zapato… Y no tengo de repuesto.


    >> Cuando acabe la clase, que tengo una hora libre, me acercaré a alguna zapatería para comprarme unos nuevos.


    Sergio sonrió, tenía su oportunidad de sentirse un galán.


    -De eso nada, no puedo consentir que vayas descalza por la calle.


    >> Me acerco yo y…


    —Pero si tienes clase.


    Sergio sonrió, chasqueo la lengua y sonrió.


    —Es verdad… No me acordaba.


    Unos segundos de tenso silencio. Tras ellos, un ligero cuchicheo. Laura mandó callar a la clase. Apoyada en el quicio de la puerta, entreabierta, sin dejar pasar a Sergio, se sintió observada, sobre todo por Alberto. Pasando ya el rubor, sonrió a Sergio pensando en Alberto. La mujer pasa por detrás de su pierna izquierda el pie derecho y apoya la punta en el suelo. Alberto vislumbra la planta de ese pie que tanto ha besado y lamido ya y que tanto desea besar y lamer. Traga saliva, las plantas están todavía limpias. Sus hermosos pies casi no han pisado suelo libre de calzado y la suciedad aun no ha manchado la tela de las medias.


    —Esto no hará que nuestra comida pendiente se vaya al garete.


    Mierda, pensó Laura. La comida con Sergio. Sonrió. Negó con la cabeza. Cuanto antes se lo quitara de en medio, sería mejor.


    —No… claro.


    >> ¿A las dos en el restaurante chino de la esquina?


    Sergio sonrió.


    —Vale.


    >> En serio… Manda a alguien a la calle a por tus zapatos. No deberías ir descalza por la calle.


    Laura sonrió, si el supiera lo mucho que le gustaba eso, lo mucho que lo deseaba solo por darle placer a Alberto.


    —Descuida, tendré cuidado.


    Se despidieron, Sergio se alejo algo más satisfecho. Quizás podía aun tener una oportunidad. Laura cerró la puerta y volvió a la mesa. Se sentó igual que antes. Con el mismo balanceo de pies que Alberto miraba ya deseosa y descaradamente.


    —Les quedan diez minutos.


    


    —¿Puedo hablar con usted profesora?


    Laura miró a Alberto antes de salir de clase. Con los zapatos en la mano, la mujer miró a su alumno, a su amante, y sonriéndole asintió.


    —Salga afuera conmigo.


    Alberto, levantándose despacio, fue con ella al pasillo. Allí se encontraron con el siguiente profesor que entraba en el aula. Sonriendo, señaló los pies de Laura.


    —¿Problemas?


    Laura, sonriendo tímida e incómoda le mostró el tacón roto.


    -Sí.


    El profesor entró, dejando salir a Alberto, que le indicó que tenía que hablar con Laura y cerró la puerta.


    —Maravillosa. — Susurró Alberto mirando los pies de Laura - Sencillamente maravillosa.


    A través de la tela de las medias Alberto admiró los dedos con las uñas pintadas en azul.


    Ayer, antes de acostarse, la hizo sentarse en el sofá, y arrodillado a sus pies, entre beso y beso en su empeine, sus dedos, su planta, sintiéndose de nuevo excitado, el chico, acariciándola los pies, cogiéndolos con un mimo, una suavidad y un cuidado mayor que si cogiera la más exquisita porcelana, le quito el esmalte rojo para después pintar sus uñas del color azul que ahora lucían.


    Laura sonrió al saber que miraba.


    —Me gusta como quedan. ¿Me las pintaras otra vez?


    —Siempre. — dijo sonriendo.


    —Pues ojala sea pronto.


    Dos o tres segundos de silencio, interrumpidos finalmente por el joven.


    —¿Puedo verte en el recreo?


    —Pensaba aprovechar para salir a comprarme los zapatos.


    —Vaya… Yo ya te imaginaba descalza todo el día, incluso yendo a casa esta tarde.


    Laura sonrió.


    —¿Me darás esta noche un masaje?


    Alberto torció la boca en una mueca divertida, mitad sonrisa mitad incredulidad.


    —¿Acaso lo dudas?


    >> Te lo daré con la boca, y te los lavaré otra vez si quieres.


    Laura recordó como aquello la excitó.


    —Lo deseo… Pero eso de estar descalza en el colegio todo el día. — Negó con la cabeza — No.


    >> Nos veremos esta tarde, al final de las clases, y si lo deseas entonces, volveré a andar descalza para ti por la calle e iremos dando un paseo a mi casa.


    —¿Lo prometes? — pregunto deseando volver a ver como sus pies descalzos se deslizaban por el asfalto.


    Sonriendo, asegurándose que no les veían, rozó con la punta del pie el bajo de los pantalones del chico.


    —Si.


    Y dando media vuelta se alejó de él despacio, hacia su despacho, dejando a Alberto ensimismado viéndola alejarse descalza por el pasillo terriblemente hermosa, maravillosamente erótica.


    


    Mocasines o manoletinas… Plano en definitiva, se dijo. Me voy a comprar unos zapatos planos.


    Tendría gracia, pensaba mientras en la hora del recreo iba a la zapatería más cercana, que se comprara unos zapatos de tacón y se le rompiera de verdad el tacón de estos.


    El dependiente de la tienda se la quedó mirando fijamente al verla entrar en el interior de la zapatería descalza y sonriendo.


    La conversación fue divertida y distendía, Laura le contó su problema con una sonrisa, señalando sus pies, y el dependiente, sonriendo, le sacó varios pares de zapatos planos, como ella pedía.


    


    El resto de la mañana se le pasó despacio. Una hora en su despacho, aprovechando para estar descalza, algo que ya hacia automáticamente y pensando siempre en Alberto, y otra en clase, jugueteando con sus zapatos nuevos sentada bajo la mesa sin moverse de la misma explicando a sus alumnos los porqués de la revolución francesa.


    Estaba recogiendo sus cosas para irse a comer cuando llamaron a la puerta del despacho. La tenia cerrada por dentro, algo que ya hacia siempre automáticamente al entrar. Pensó que sería Alberto, así que quitándose los mocasines, dispuesta a regalarle aunque fuera solo un segundo la visión de sus pies descalzos, fue a la puerta sonriendo. Su rostro cambió de la ilusión a la decepción al ver tras la puerta a Sergio.


    


    


    

  


  
    SERGIO


    


    Pidieron lo típico. Rollitos de primavera, arroz tres delicias, pollo al limón…


    —Me alegro que aceptaras la invitación - dijo Sergio cuando les hubieron servido los rollitos.


    —Tú dirás… Querías hablar de Alberto.


    Bajo la mesa, más concretamente bajo su silla, Laura jugaba con los zapatos a quitárselos y calzárselos nerviosa. Le estaba gustando tanto todo lo que sentía por sus pies, que aprovechaba ya cualquier momento para descalzarse o jugar con su calzado.


    Sergio había reído al verla descalza en su despacho poco antes:


    —¿Todavía así? — le dijo divertido.


    Laura tuvo que disculparse corriendo a su mesa para calzarse, coger el bolso y, ruborizada, salir del despacho con él.


    Mientras jugueteaba con sus pies y los zapatos, Sergio se llevó a la boca un pedazo de rollito.


    -Dime. ¿Cómo ves al chico? ¿Se adapta? ¿Crees que aprobará fácil?


    ¿Se adapta? Oh, pensó Laura, si, si se adapta. Su pene se adapta perfectamente a mi coño, fíjate que se adapta casi mejor a mi culo. ¿A mi boca? Si también, incluso a mis pies, los cuales a su vez se adaptan a sus manos y boca.


    —Se adapta muy bien.Es muy buen estudiante, atiende en clase, y en el examen de hoy ha sacado un notable.


    Sergio sonrió. “Seguro que entre polvo y polvo le has dicho las preguntas” pensó con malicia.


    —Creo que aprobará fácil, se podrá graduar, y le perderemos de vista.


    Ojala nunca le pierda de vista pensó.


    —Creo que tenía fama de ser un ligón. Casi un acosador... Casi misógino.


    Laura fingió estar sorprendida, molesta, casi indignada. Como haciendo entender que le parecía ofensivo que un chico fuera así. Sergio la siguió el juego, sabiendo que la mujer ni mucho menos opinaba eso del joven al que, seguro, se estaba tirando.


    —Pues me parece lamentable. Yo no le he visto una actitud así con las chicas de clase. Claro, tampoco me he fijado demasiado, pero me fijaré más en lo queda de curso, si es así, si se porta de forma misógina, te lo haré saber.


    Guardaron un rato de silencio. Hablaron del resto de alumnos, de cómo iba el curso, de algún alumno que igual necesitaría un poco de ayuda… Hasta que casi acabando, cuando aún quedaba algo de arroz por comer, Sergio alargó su mano por encima de la mesa y toco la de Laura. Esta se quedó parada. Dejo de comer y le miró fijamente. Tratando de no parecer grosera, despacio, apartó la mano de debajo de la Sergio que pareció turbado, incómodo.


    —¿Y tú como estas? ¿Cómo llevas tu divorcio?


    Uno, dos, tres segundos de silencio, y Sergio, siguió hablando ante la tensa mirada de Laura, que ya, visiblemente nerviosa, movía las piernas rítmicamente con los pies apoyando solo las puntas de los dedos en el interior de cada zapato.


    —Ya te dije que si querías algo…


    >> Laura, estoy dispuesto a ayudarte en todo.


    —Sergio, yo…


    No la dejó seguir, la volvió a coger de la mano. Laura la mantuvo unos segundos, sin hacer nada, sobretodo porque no tenía la menor idea de que era lo que diablos debía de hacer.


    —Cenemos juntos… No sé, si no ahora, en un par de semanas… Cuando quieras, pero no te cierres las puertas, yo estoy…


    Laura retiró la mano, esta vez algo más brusca, y le hizo un gesto para mandarle callar. La mujer, abrumada y nerviosa, termino de tragar lo que tenía en la boca y se limpio con la servilleta. Disimulando lo más que pudo, busco sus zapatos bajo la silla, los cuales había perdido por segundos, y tras calzarse, se levantó. Cerró los ojos uno par de segundos y al abrirlos cogió el bolso y sacó del interior un billete de 50 euros.


    —Lo siento… No… No…


    —No te gusto. — dijo el medio sonriendo, acomodándose en la silla, reclinándose hacia atrás en ella, mirándola con aire socarrón, ofendido, irónico, divertido.


    Laura estaba tan desconcertada por su expresión que no sabía identificarla. Casi parecía… Parecía como si lo esperara


    — Ni lo más mínimo. ¿Verdad? No te atraigo nada. — siguió Sergio.


    Laura no dijo nada. Alargó el billete pero Sergio la agarro la mano parándola.


    —Deja. — Espetó el ofendido - Ya he hecho bastante el ridículo como para que me invites.


    No dijeron nada más. Se quedaron en silencio, el sentado, mirando el pollo al limón que estaba en el tenedor pinchado, sobre su plato. Ella de pie. Mirándole fijamente, con el billete en la mano.


    —Yo... — susurró Laura


    Se guardó el billete y se separó de la mesa.


    —Lo lamento de veras.


    Se quedó de pie, mirando al hundido hombre que era su compañero y que no separaba la vista del plato, como si la respuesta a sus males las tuviera el trozo de pollo al limón pinchado en su tenedor. Sin más, tras diez tensos segundos, Laura dio media vuelta y abandonó el restaurante.


    


    Estuvo quieto largo rato mirando fijamente su palto de polo al limón.


    Tras casi diez minutos, se limpió los labios con la servilleta, pidió la cuenta, pagó, y salió del restaurante con solo un pensamiento en su cabeza. Hundir a Laura, humillarla, hacer que pague el haberle rechazado, el haberle hundido de esa forma; y ya de paso, hacer lo miso con el miserable de Alberto. Ese niñato osado tendrá que irse a buscar otro colegio donde estudiar.


    Llamó al colegio, tenía una indisposición no podría encargarse de sus clases de la tarde; sin parar, cogió el autobús hasta su casa, y allí, sentado ante el ordenador, fue seleccionando una a una las fotos que imprimiría y que mañana enseñaría el director del centro.


    


    Lo prometido era deuda, y mocasines en mano - aquello, pensaba Alberto, sin duda le daba un toque más sensual, más erótico, más provocativo - Laura caminaba por la calle con el joven a su lado, mirando de vez en cuando al suelo, a los pies de la mujer, atento a donde pisaba para que no se lastimaran, sonriendo al verlos deslizarse hermosamente blancos sobre el gris asfalto.


    La mujer había salido del colegio y nada más hacerlo, se había quitado los zapatos, pero aun tenia las medias puestas.


    —¿Qué he sacado en el examen?


    Laura sonrió.


    —Eso es secreto.


    —Pero… ¿Puedo hacer algo para subir la nota?


    La mujer rió. Se imaginaba como parte de un estúpido relato erótico en que la profesora de turno seduce al alumno y le chantajea para aprobarle.


    —Tal vez.


    Alberto decidió seguir el juego que él había empezado.


    —¿Y qué debo hacer?


    —Luego te lo diré, cuando lleguemos a casa.


    Siguieron andando. Lo suficientemente cerca para no perder Alberto detalle de ella y sus pies, pero lo suficientemente lejos para que no supieran que estaban juntos.


    La gente miraba a Laura como el otro día, con tanta diferencia de criterios que Alberto disfrutaba de esas miradas, descubriendo alguna de deseo como la de él, y varias de reproche. Pero la mayoría eran de divertida sorpresa, de incredulidad.


    —Estas tan hermosa descalza. — le susurró acercándose a ella en un semáforo.


    —Creo que necesitaré un masaje al llegar… Eso y que metas bien tu cabeza entre mis piernas. — Laura se giro y le miró sonriente. — Así, tal vez subas algo la nota.


    —Entonces, démonos prisa. Cuanto antes lleguemos, antes empezaremos.


    Y siguieron el camino andando más deprisa, deseando estar a solas juntos.


    


    Se masturbó con las fotos delante. La rabia que sentía le hizo tardar más de lo normal en correrse, pero después se sintió como nuevo.


    Tenía ya las fotos impresas y en un sobre. Ya había acordado una cita mañana con su director, y ya estaba deseando ver no solo su cara, si no la cara de Laura cuando la descubrieran definitivamente, cuando el director la dijera que sabía lo que hacía, cuando la despidieran, cuando expulsaran a ese niñato.


    Le había rechazado. Él había tratado de acercarse a ella, deseaba estar con ella, quería poder ser quien la consolase, y ella le había despreciado, le había ninguneado, y seguro que se lo estará contando a ese mierda de salmantino.


    Casi se los puede imaginar, en la cama, desnudos tras un polvo, riéndose de él mientras fuman algún canuto que el hijo de puta habrá liado, porque seguro que es de esos, de los que fuma un porro después de follar.


    —A ver si te ríes cuando estés expulsado y esa puta despedida.


    Y sonriendo, excitado de nuevo, volvió a masturbarse.


    


    


    


    Una vez estuvieron fuera de la vista de la chica del mostrador, entraron juntos en el probador.


    Antes de acceder al centro comercial, Laura se había calzado. Al pasar por la puerta habían decidió esperar antes de seguir su camino a casa.


    —Puede esperar tu examen privado para subir nota. — le dijo Laura guiñándole los ojos y señalando la puerta de entrada del centro comercial.


    Quería follar en el probador, quería probarlo antes de irse a casa y volver a follar allí, así que a la puerta del mismo, Laura, tras calzarse los mocasines, entró junto a Alberto y fueron juntos a la planta de hombres. Allí, en los probadores, se desnudaron.


    —Déjate el tanga. — Dijo él mirándola — yo te lo quitaré.


    Laura sonrió. El ya estaba desnudo, y ella solo con el tanga.


    —Apóyate contra la pared.


    Laura obedeció, cerró los ojos, apoyó las manos en la pared y abrió las piernas, elevando su culo y sonriendo.


    —Soy toda tuya.


    —Lo sé. — dijo Alberto sonriendo.


    El chico, sonriendo, cogió el tanga y estiró de la tela pasándolo con fuerza entre los labios vaginales de Laura, que dio un pequeño gemido de placer y dolor al notar la fricción de la tela en su sexo caliente y sensible, estimulándola aún más de lo que ya estaba, abultando las carnes rosadas y húmedas.


    La mujer trataba de ahogar un grito que les pudiera delatar, pero la cuesta tanto que se ve obligada a morderse el labio entre gemidos. Como si con eso pudiera ahogar el grito de placer, encoge los dedos de los pies. Si, sonríe pensando entre gemidos, eso ha funcionado como método de ahogo del grito, y gimiendo casi para dentro, notando la fricción salvaje de la prenda en su sexo ardiente, libera los dedos de los pies y vuelve a encogerlos. Diablos, piensa gimiendo bajito… Si que funciona.


    Tras un intenso minuto de fricción en el que empezó a fluir de su sexo el placer que sus ahogados gemidos demostraban ya, Alberto sacó de su mochila unas tijeras y cortó el tanga para después meter en el interior de su vagina caliente y abierta tres dedos de golpe, haciendo a Laura abrir muchos los ojos y morderse la lengua fuerte para ahogar un grito que casi le sale de su garganta. La mujer no evitó arquearse hacia atrás hasta tal extremo que pareció que su columna quería romperse.


    —Te voy a follar con la mano — susurró Alberto mientras Laura volvía a apoyarse en la pared del probador, temblando, casi llorando de placer.


    Y empezó un rápido y salvaje juego de muñeca metiendo y sacando rápidamente los dedos del interior de Laura que gemía sin poder parar de notar como su placer aumentaba y su corrida era inminente.


    Laura gimió, estaba presa del éxtasis. Notaba la mano del joven dentro de ella acariciar sus intimidades, calentarla, mojarla, llenarla de placer, de gozo. Notaba como los hábiles dedos del joven se restregaban por dentro y fuera de su coño, por sus labios, pasándolos por la raja que separa sus nalgas y frotando en la entrada de su ano, humedeciéndola. Gime mientras piensa “oh dios mío… me va a volver a follar por el culo” y solo puede morderse el labio presa el placer de recordarlo, de desearlo justo unos segundos antes de que notara la punta del pene de Alberto en la entrada de su ano, para después, notar cómo se abría paso poco a poco dentro de ella. Haciéndola gemir, soltar entrecortados gemidos, y entre espasmos, correrse casi sin poder notar como el miembro del joven entraba del todo dentro de ella y descargaba en ella su placer.


    


    


    


    Quería verla una vez más. Asegurarse de que no prefería estar con ese mocoso antes que con él, y por eso estaba frente a su casa, sentado en la barra del bar desde el que dominaba con perfecta visión de la casa de Laura.


    Era ya tarde, había anochecido, pero aun así, la luz de la calle daba una perfecta visión del portal de Laura.


    Bebió un trago largo y antes de dejar la cerveza de nuevo en la barra les vio aparecer. Venían cogidos de la mano, sonriendo, y ella, diablos, ella venia descalza… ¡DESCALZA! Como el otro día, solo que con los mocasines en la mano.


    ¿Por qué descalza? Ya no cabía duda, aquello debía de ser sin duda alguna un tipo de perversión de alguno de los dos.


    Dejo caer los zapatos al suelo y se besaron en el portal, largo rato, ella de puntillas, el magreando su culo, su cintura, su cuello, obsceno, metiendo por dentro de la ropa su mano y acariciando sus pechos, pechos que él deseaba tocar, ver, lamer, probar.


    Su rabia crecía. Tras un tiempo que no midió, se separaron, y sin agacharse a por los mocasines, dejándolos en el suelo, entraron en el portal, cogidos de la mano, perdiéndose en el interior.


    Girándose hacia la barra, Sergio entregó un billete de diez euros a la camarera.


    —Cóbrese.


    Ya no había marcha atrás, mañana les hundiría, y a ver si a esa zorra le dan más ganas de volver a hacer nada con ese niñato, de volver a andar descalza, de volver a besarle, de volver a follar.


    Cogió el cambio y salió del bar. Tras coger los mocasines que Laura había dejado en el suelo, siguió su camino unos metros hasta coger un taxi para ir a casa, con la rabia contenida y el deseo de subir y hacer ver a ambos que estaban acabados.


    

  


  
    EL CHIVATAZO


    


    


    Martes 29 de abril.


    01:30 de la mañana


    


    


    Aquel día no dormirían juntos.


    Alberto había estado en casa hasta hacia unos minutos y se acababa de marchar a su casa dejando un nuevo dibujo tras él.


    Seguía alternando dibujos obscenamente impúdicos, como una nueva ilustración de Laura con las piernas abiertas pero abriendo su coño para él, con dibujos sencillos, como Laura sentada en un banco del parque, piernas cruzadas, leyendo un libro, y eso sí, descalza; o dibujos de la mujer desnuda pero cubriendo sus intimidades con los brazos, las manos, la almohada, las sabanas… Ese era uno de los de hoy. Laura desnuda abrazando una almohada entre las piernas abiertas y que tapaba su cuerpo, mientras asomaba la cabeza por un lado sonriendo pícaramente.


    —Lo enmarcaré… Y no solo este. — dijo señalando divertida el resultado final.


    Alberto la sonrió.


    —Este puente estaremos cuatro días juntos - le dijo el chico jugando con sus pezones mientras aun estaban tumbados encima del suelo del salón. Habían vuelto a follar ahí, solo que esta vez había sido contra la pared mientras Laura rodeaba la cintura del muchacho con las piernas, sintiendo las embestidas que le propiciaba haciéndola golpearse la espalda desnuda con el gotelé de la casa.


    Ella sonrió, y le vio levantarse para vestirse. Antes de irse le hizo prometerle que iría mañana a su despacho.


    —Me gustaría sentir como me comes el coño allí mismo, bajo mi mesa, como el otro día con mis pies.


    El la sonrió, y la dijo que estaría encantado de comerle el coño, los pies y de follarla después “mientras aun gimes de placer por tu primer orgasmo y tu primea corrida aun llena de sabores mi boca”.


    Recordar esas palabras la hicieron sonreír mientras se encendía un cigarrillo y miraba desde la ventana, protegida por la oscuridad para no revelar su desnudez, al joven que se alejaba por la calle y paraba un taxi unos metros más arriba. Tras ver como se ponía en marcha el vehículo, se apartó y fue a la cocina, tenía hambre.


    No habían cenado, nada más llegar el se había dedicado a lavar de nuevo sus pies, y después la había estado acariciando su cuerpo desnudo tumbado en el suelo toda la tarde dejándola dormida en varias ocasiones y despertando cada vez que notaba un suave morisco en sus nalgas, sus pezones, incluso en su entrepierna, donde más que mordisco era una especie de succión, igual que ella había hecho la otra vez con su polla, como si quiera aspirar de su interior cogiendo los labios de su sexo con los de la boca y aspirando fuerte.


    Deseaba despertar así una y mil veces.


    Se abrió una cerveza y se preparó un sándwich de salmón ahumado con mayonesa. De pie, desnuda en la cocina, apoyada en la encimera y mirando al vacio, pensó en lo que le había sucedido en apenas dos semanas, en como su vida había dado un vuelco tal que casi la mareaba. Una vez más se hizo la misma pregunta:


    ¿Estaba decidida a seguir hasta el final con esta historia?


    Y también la subsiguiente:


    ¿Qué pasaría cuando se acabara el curso?


    Ya tenía desde hacía meses un billete para Nueva York para la primera semana de Julio. Pensaba pasar allí dos semanas con su hija y luego venirse juntas a que ella estuviera hasta finales de agosto en España aprovechando una semana de agosto para irse a la playa, pero… ¿La esperaría Alberto ese tiempo que no estuviera con él? ¿Iria el chico a buscar a otra mujer, a una más joven? ¿Buscaría corriendo otros brazos entre los que estar, otros pies que lamer, otros labios que besar…?


    —¿Otro coño que follar? — susurró preocupada y distraída al vacio.


    Miró de nuevo la hora. Con el sándwich en una mano y el botellín de cerveza en la otra fue hasta el salón. Del suelo, de entre su ropa, cogió su móvil, y abrió el whatsapp. Buscó el contacto de su hija y la manó un mensaje:


    


    
      LAURA: hola!!! ¿Estás por ahí? ¿Puedes hablar?

    


    


    Unos instantes de silencio, una marca en el mensaje… diez, quince segundos… dos marcas. Sonríe, le ha llegado. Veinte, treinta segundos… Un minuto, se muerde el labio, inquieta. Está a punto de cerrar la aplicación cuando el color de las dos marcas pasa de gris a azul. Sonríe de nuevo al ver que en la cabecera del chat abierto con su hija aparece el texto: Mónica está escribiendo un mensaje… Y segundos después…:


    
      

    


    
      MONICA: hola!!!. Si, puedo hablar. ¿Skype?

    


    
      LAURA: voy.

    


    


    Sonriendo, se pone apresuradamente su camisa, y tras correr hasta el dormitorio y coger el portátil lo coloca encima de la mesa del salón y enciende mientras termina su cena improvisada y sonríe ansiosa por hablar con su hija.


    


    


    —¿Me estás hablando en serio mamá?


    Laura sonrió, no avergonzada, si no ilusionada, como una colegiala que habla con su mejor amiga de su primer beso, de su primer novio o incluso de su primera vez. En este caso ella no era una colegiala, ni siquiera una adolescente o una joven universitaria. Era una mujer cercana a los cuarenta, tan cercana que siente el aliento de esa cifra en el cuello, hablando con su hija universitaria de su amante - novio, se dijo, es mi novio, ya que no estoy casada — casi veinte años menor.


    —Si.


    —Desde… - dijo su hija sonriendo divertidamente incrédula - ¿Desde cuándo?


    Laura suspiró. Sonrió con ilusión y picardía a su hija. No tenia porque sentir vergüenza aunque hubiera conocido a Alberto meses antes de firmar el divorcio, ella había sido engañada durante dos años.


    —Desde el día que firme el divorcio.


    Al otro lado del Atlántico, su hija rió, se echó hacia atrás y casi se cae de espaldas. Estaba sentada en el suelo, con el portátil entre sus piernas. Su madre la había pillado haciendo aerobic en casa, y se había dado un descanso para hablar con ella.


    —¡Pero mamá! — dijo riéndose, sin que el tono fuera de reproche. Laura sonrió. Dio una calada al cigarro que tenia y lo apagó en el cenicero que había junto al ordenador.


    —¿Quien es…? ¿Le conozco?


    —No creo. — Nerviosa, empezó a acariciar sus pies uno con otro bajo la mesa. Seguía desnuda, con la camisa como única prenda, y sabia que el momento más difícil de su confesión se acercaba.


    —¿Y quién es… como se llama, donde le conociste…? Venga mamá, como la canción de Perales… ¡A que dedica el tiempo libre! — canturreo su hija socarronamente imitando la voz del cantante de Cuenca.


    Laura suspiró. Sonrió a su hija, y sin pensarlo, lo dijo de golpe.


    —Se llama Alberto, le conocí en una discoteca, tiene veinte años y es alumno mío.


    Dos, tres segundos, cuatro, gesto de sorpresa, de incredulidad. Boca abierta, mirada perdida, cinco, seis segundos, y por fin, Mónica habla.


    —¿Cómo has dicho mamá?


    Y resignada, Laura cogió aire de nuevo para hablar con su hija todo lo que hiciera falta sobre Alberto.


    


    


    —Lo único que quiero es que seas feliz y que no te hagan daño.


    Las palabras de su hija resonaban aun en la mente de Laura mientras se acurrucaba en la cama, con la luz apagada, y medio dormida ya.


    —Da igual que edad tenga mientras te quiera, te trate bien, y sea bueno contigo… Y si quieres que venga a Nueva York… Que venga, o que se vaya después a la playa con nosotras.


    >> Prometo no quitarte el novio. — dijo su hija riendo para tratar de quitar hierro al asunto.


    En ese momento Laura sonrió. Si, lo había pensado. ¿Y si Alberto llegaba a conocer Mónica y enamorarse de ella? Al fin y al cabo, Mónica era ella pero con veinte años menos. Su cuerpo, sus pechos, sus pies… Eran los de una joven de su edad, no los de una cuarentona. Sin embargo, Alberto ya la había dejado claro que la deseaba a ella, pero… ¿y si llegaba el caso? ¿Y si por alguna causa su hija y Alberto se enamoraban, se terminaban acostando juntos…? Sería realmente humillante, demasiado duro, y le costaría aceptarlo, incluso volver a verles; pero no, no ocurriría, estaba segura de que sería así, que ella y Alberto estarían juntos pasara lo que pasara.


    —Mónica, en ese caso, dejarías de ser mi hija — la había respondido sonriendo.


    Tras una conversación corta sobre los estudios, sobre Víctor y sobre banalidades sin sentido, y con la firme promesa de mandarla fotos de los dibujos, desde luego solo de los que ella había mencionado y que no eran dignos de revista pornográfica, cortaron la comunicación y Laura se fue a acostar.


    Soñó con Alberto, con Alberto y Mónica, ambas desnudas ante el joven, y este eligiendo el cuerpo de la mujer madura, la mujer que amaba, mientras el de Mónica se disipaba como la niebla a la vez que Alberto empezaba a lamerle los pies tras empujarla con brusquedad a la cama con su enorme pene duro y dispuesto para penetrarla.


    


    Hoy no tenía clase con él, pensó Laura aquella mañana mientras salía del baño desnuda.


    Tendrían que verse en el recreo y al final de la mañana.


    Haber hablado ayer con su hija la había liberado de una presión que había sentido desde el principio y que no había podido identificar al cien por cien. Estúpidamente necesitaba la aprobación de Mónica, no sabía bien porque, pero estaba segura de que era eso, ya que esa presión había desaparecido.


    Se miró en el espejo de su dormitorio. Acarició su pubis rasurado apreciando una vez más su inmensa belleza. ¿Por qué diablos no lo había hecho antes?


    Marta lo tenía así desde casi la adolescencia, recordó. Su amiga se lo había mostrado una noche hacia ya tantos años que no podía recordar, y su vieja amiga todavía lo hacía impúdicamente cada vez que podían estar juntas ya fuera en un probador o en casa de alguna de las dos. Hoy día sabe que sigue manteniéndolo impolutamente libre de vello, por lo menos, el día que firmó el divorcio, así lo tenía, pues se lo enseñó en una de las tiendas en las que entraron.


    Se pasó la mano delicadamente por la superficie rozando la hendidura que se marcaba pequeña y escandalosamente obscena entre sus piernas, acariciándola con la yema de los dedos, sintiéndose liberada al hacer algo que nunca se había atrevido a hacer con Víctor al igual que otras coas que si había hecho ya con Alberto y nunca con su marido. Jamás se había atrevido a tener sexo virtual con él, ni habría tenido sexo anal. Tampoco le habría pajeado con los pies, ni andado descalza a su lado y mucho menos posado para él, ni para que le hiciera fotos siquiera. No, y más que nada por la sencilla razón de que Víctor jamás se lo había pedido. Quizás, si se lo hubiera pedido… “posa para mi, quiero fotografiarte” “anda descalza para mí, me excita verte así” “déjame meter solo la puntita… para probar”.


    Sin duda, se sentía liberada, y se lo debía a Alberto. Su deseo, su más intimo deseo, era estar con él, estar a su lado el tiempo que fuera posible, y si ese tiempo era eterno… Que así fuera.


    Dejo de tocarse y se puso un tanga y encima unas medias. Se miró en el espejo. Las medias oprimían su cintura, se acaricio el pubis por encima de la ropa. Sonrió. No se lo pensó demasiado. Se desnudo de nuevo, y se puso las medias de nuevo sin haberse puesto antes nada. La visión de su rasurado pubis a través del nylon la hizo sentirse deseada, volviendo a acariciárselo levemente durante unos segundos largos, tuvo que parar poco antes de notar como la tela de nylon empezaba a humedecerse.


    —Que guarrilla eres. — susurró sonriendo a su reflejo. — que guarrilla eres y cuanto te gusta.


    


    Volvió a meter las fotos en el sobre. Las había estado mirando una vez más. Ayer incluso las había metido en el móvil. Deseaba recrearse con ellas en todo momento, admirar la belleza de Laura que no podría tener y odiar a ese niñato impertinente.


    Por unos instantes pensó en dejarlo correr y en borrar todas las fotos, destruir las copias impresas y dejarlo correr. Pero la final, volviendo a ver la cara de felicidad de ambos, cambió de idea. Le podía sobremanera, llenándole de odio hasta el borde del vaso rebosante, la osadía de ella, impúdicamente sinvergüenza para ir con él no solo de la mano, si no descalza por la calle, como orgullosa de mostrar una parte de su cuerpo que solo se debe mostrar en la intimidad salvo contadas excepciones, sin ser esa una; esas muestras impúdicas de felicidad mutua, de deseo y de complicidad, le hicieron decidirse por darles a ambos el merecido escarmiento que debían recibir.


    Guardó el sobre en su cartera de mano y mientras salía de casa le mandó un Whatsapp al director del colegio.


    
      

    


    
      SERGIO: Vicente, tenemos que hablar hoy CON URGENCIA, es algo grave relacionado con nuevo alumno de Salamanca y con Laura. Si sale a la luz nos puede estallar en las manos y tener problemas.

    


    
      

    


    Al momento obtuvo respuesta.


    
      

    


    
      VICENTE: ¿Qué es lo que ocurre?

    


    
      

    


    Sergio dudó unos instantes, después, sonriendo, adjuntó en el siguiente whatsapp varias fotos de las que había pasado al móvil.


    
      

    


    
      SERGIO: Tienen un romance. Tengo más fotos en mi poder. Si quieres verlas, te las enseño hoy.

    


    
      

    


    Tras unos instantes de silencio, el móvil de Sergio sonó de nuevo. Leyó el mensaje de Vicente y sonriendo soltó un suspiro pensando “ya os tengo cerdos”


    
      

    


    
      VICENTE: Llegaré algo tarde. Te espero en mi despacho en el descanso de mitad de la mañana. De hoy no pasa que esto acabe. Expulsaré a ambos.

    


    


    


    Era algo que hacía ya como una autómata.


    En solo unos días, algo que antes solo hacía de vez en cuando, se había convertido en costumbre, y mientras estaba sentada a su mesa en el aula de cuarto de la ESO y sus alumnos hacían un resumen de una de las ultimas lecciones, Laura se había descalzado y apoyaba sus pies en el frio suelo de mármol, uno a cada lado de su zapato correspondiente.


    Ojeaba trabajos de otros cursos casi sin verlos, acariciando el suelo con sus pies, sintiendo el frio, frotando un pie con otro - frissssfrissss -, pensando en que en unos minutos Alberto estaría debajo de la mesa de su despacho lamiéndolos, y comiéndola el coño. Pensar en ello la calentó de nuevo, tanto que sintió ganas de comprobar si de nuevo empezaba a calar la tela de las medias. La ocurrencia de ir sin tanga ni bragas le parecía tan maravillosa que deseaba hacerlo más veces. El otro día, cuando él se lo ordenó, a pesar de haberlo hecho al final, le pareció osado, vergonzoso e impúdico; pero deseaba repetirlo hasta la saciedad, cada día, aunque la volvieran a ver en el metro pasajeros indiscretos.


    Miraba nerviosa de reojo la hora de su reloj. Llevaba ya tres horas dando clases, en quince minutos sonaría el timbre para ir al recreo y ella iría a su despacho.


    
      

    


    
      LAURA: ¿Podemos vernos en el recreo? No sé si podré resistir hasta el final de las clases para tenerte debajo de mi mesa.

    


    
      ALBERTO: Tendrás que hacerlo, pero si quieres que vaya antes, serás tú la que tenga que estar entre mis piernas agachada.

    


    
      LAURA: Con tal de que al final del día estés tú…

    


    
      ALBERTO: Espérame desnuda, y si quedo satisfecho, al final de las clases te daré el mayor de los placeres.

    


    
      LAURA: Hecho. Entra sin llamar.

    


    


    Releyó los mensajes que se habían mandado hacia media hora, al inicio de la tercera clase de la mañana, y se mordió el labio mientras frotaba de nuevo un pie con otro. El maravilloso roce de los pies sonó como música para sus oídos - frissssfrissss - Ella misma deseaba y ansiaba ya ese sinuoso y dulce sonido - frissssfrissss - y ya hasta la excitaba.


    Miró al frente y se fijó en que uno de sus alumnos miraba hacia ella, curioso, con el ceño fruncido y mirando al suelo. El chico pudo vislumbrar sus pies por el bajo de la mesa de metal frotare - frissssfrissss - Sonrió. Laura, al notarlo, se detuvo, y serena, sonriendo levemente, se calzó y siguió corrigiendo trabajos.


    Miró el reloj, solo diez minutos se dijo, descalzándose de nuevo sin darse cuenta y volviendo a frotar sus pies - frissssfrissss - solo diez minutos.


    


    


    No tenia clase hasta después del recreo, así que estaba ya en la puerta del despacho del director, esperándole, cuando le vio aparecer a lo lejos, andando deprisa por el pasillo, con una cartera de mano de cuero vieja y desgastada en la mano derecha. Cuando llegó junto a él le saludó inclinando la cabeza.


    —Padre Vicente.


    El hombre asintió, abrió su despacho y entró seguido por Sergio. Fue tras su mesa y dejó su chaqueta colgada del respaldo dejando a relucir su camisa negra de manga corta donde sus brazos destacaban. Vicente había estado en el ejército antes de ser sacerdote, y jamás había dejado de ir al gimnasio. Era un hombre fuerte, temeroso de dios, recto, pulcro y que igual que Pablo de Tarso vio la luz hace años y dejó la carrera de militar para ordenarse sacerdote.


    —Siéntate, y déjame ver esas fotos.


    Sonriente, Sergio hizo lo que le decían. Se sentó y tendió a su director el sobre marrón con todas las fotos que había sacado. Una a una, el sacerdote las fue viendo mientras su rostro tornaba del rojo al purpura.


    —Inconcebible… Inaudito… Vergonzoso…


    >> ¿Y qué diablos hace ella descalza en todas?


    —Debe ser una perversión fetichista señor.


    —Por el amor de…


    Casi como un acto reflejo, el director se santiguó y dejó de ver las fotos asqueado, sin terminar de verlas todas.


    —Donde están.


    Sergio sonrió.


    —Apostaría mí puesto a que aprovecharan el descanso para verse en algún lugar privado… Tal vez el despacho de Laura.


    Ambos miraron la hora. En ese mismo instante, el timbre de cambio de clases sonó.


    —Esto no puede seguir así — dijo Vicente levantándose — Voy a poner punto final a esto.


    Sergio sonrió, le agarró del brazo y le detuvo.


    —Mejor esperar, darles tiempo. Quizás le resulte vergonzoso, pero es mejor pillarles con las manos en la masa. ¿No cree? Apuesto a que aprovecharan para encerrarse en el despacho y verse a solas.


    Con un gesto de asco, el padre Vicente asintió.


    —Diez minutos… No más.


    Y Sergio sonrió regocijándose.


    


    Entró en su despacho tan deprisa como pudo. Nada más hacerlo, fue hasta su mesa cerrando la puerta tras ella y se sentó tras ella. Con un gesto rápido se descalzó y después se quitó la falda que llevaba puesta quedándose ó sentada, con el calzado y la prenda a los pies, vestida solo con las medias y la camisa blanca y dejando la chaqueta de su traje en el respaldo de la silla. No pensó que pudiera entrar otra persona que no fuera Alberto, y si llamaban, es que no era él y la daría tiempo a por lo menos ponerse la falda de nuevo.


    Nerviosa, cogió un bolígrafo y empezó a dar golpes en la mesa. ¿Qué la pasaba? Se seguía sintiendo como una colegiala ante su primer amor, seguía deseando verle y tenerle entre sus brazos cada segundo, seguía deseando sentir su cabeza entre sus piernas, seguía deseando estar entre las suyas; ansiaba tenerle dentro cada vez que le veía, sentir su polla atravesar cálida cada centímetro de su húmedo COÑO, sus embestidas… Era pura pasión, amor también, deseo, ardor, placer… No podía imaginarse ya sin él. Le había dado tanto, enseñado tanto de su propio cuerpo, diversas formas impensables pero simples de encontrar placer, formas tan sencillas que habían estado al alcance de su mano tanto tiempo que no podía imaginarse ya sin él, sin esas formas. Aunque eso llegara a ocurrir. ¿Dónde encontraría alguien que volviera a mostrarle ese camino, a darla ese placer?


    No, se dijo, no podía dejarle escapar, necesitaba tenerle cerca, y si tenía que luchar contra la sociedad, lo haría. Le deseaba, le amaba, le necesitaba. Ya tenía claro que haría lo posible por llevárselo con ella de vacaciones a Nueva York, a la playa… donde fuera. El apoyo incondicional de su hija la había hecho decidirse.


    Tan ansiosa estaba por verle, por tenerle cerca de nuevo, que no se dio cuenta que había entrado hasta que le tuvo frente a ella en su mesa.


    Con sigilo, Alberto había entrado y cerrado la puerta tras él con el pestillo y había llegado hasta la mesa, sentándose frente a la mujer que al fijarse finalmente en él, soltó el bolígrafo asustada para sonreír abiertamente al darse cuenta de quien tenía delante.


    —Hola. — dijo sonriendo el joven.


    Laura le sonrió, se levantó de la mesa y dando la vuelta fue hacia él. Alberto sonrió al verla venir, la camisa como única prenda a parte de las medias. Se fijó en sus pies descalzos, clarividentes tras la fina tela de nylon transparente que torneaban sus piernas dándoles un tono de piel morena.


    —Hola. — contestó Laura llegando junto a él.


    Y sonriendo, mientras Alberto daba la vuelta a la silla, mirando a la puerta de entrada al despacho, Laura se puso sobre sus piernas y le besó.


    —¿Por dónde quieres que empiece? - Dijo la mujer llevando su mano al cinturón del pantalón del chico y empezando a desabrocharlo.


    —Por ahí vas bien.


    Y Alberto acarició la entrepierna de Laura, sintiendo los pliegues de su sexo abierto y húmedo tras la tela, metiendo incluso un poco el dedo y parte de la prenda en el interior, haciéndola proferir un gemido de placer y sorpresa que hizo a la mujer detener sus manos cuando el pantalón ya estaba desabrochado.


    —¿Me desnudo para ti? — dijo Laura levantándose excitada.


    Los pezones se le marcaban tras la camisa. Aquel día, de nuevo, no llevaba ropa interior, sólo que en esa ocasión, era ella la que había rehusado a llevarla.


    —No. — dijo él acariciando sus muslos — Ponte en pie.


    Laura obedeció, y el agarro sus nalgas y la acercó hacia si besando su pubis a través de la tela. Laura gimió al notar esos labios en su superficie, y deseo sentirlos en la piel.


    —Quédate así — dijo Alberto levantándose y bajándose los pantalones y el calzoncillo a la vez — quédate así.


    Se sentó de nuevo sonriendo, y Laura, mirándole fijamente, se agachó y se puso de rodillas ante él. Le miró, agarro su pene duro y firme con la mano. A continuación, inclinando la cabeza sobre los muslos de Alberto, lo engulló y empezó a chupar mientras con la otra mano apretaba y acariciaba los hinchados testículos del joven que notaba la saliva y los labios de la mujer recorrer su miembro erecto. Echando la cabeza hacia atrás y cerrando los ojos, dejándose llevar al placer, Alberto dejó hacer a Laura.


    


    


    Salieron del despacho juntos.


    No dijeron nada, enfilaron el pasillo y bajaron las escaleras hasta el piso donde tenía el despacho Laura.


    Por los pasillos había varios alumnos que entraban y salían de clases. Se cruzaron con un par de profesores a los que saludaron y por fin llegaron ante la puerta del despacho de la profesora.


    —Seguro que está cerrada con llave. — dijo Sergio mirando a Vicente.


    No podía negarlo, estaba excitado. Iba a hundir a dos miserables que le habían hundido moralmente. Gozaría con el recuerdo de sus caras y de esto durante mucho tiempo.


    Palpando el bolsillo de su chaqueta, el director sacó una llave que tenia. Una pequeña llave maestra que abría las puertas de todas las puertas del centro.


    Sergio no pudo evitar sonreír. Sudaba, estaba nervioso, deseaba que la puerta se abriera ya. Imaginaba que les encontraría abrazados, besándose, incluso tal vez dándole el a ella un masaje de pies. Daba igual, fuera lo fuera estaban acabados. Traían las fotos, y su destino estaba marcado. Pero lo que vieron al abrir la puerta, aunque le llenó de un odio terrible hacia ambos, le llenó de satisfacción, pues el director pudo vislumbrar en primera persona la repulsiva relación de ambos.


    


    Vicente fue durante su etapa militar un hombre duro con las mujeres, todo un misógino, algo que aun hoy día sigue siendo en parte.


    Había cometido actos de los que le costó redimirse. Su penitencia por ciertas prácticas del pasado con mujeres acogidas en los campos de refugiados que solía frecuentar durante la guerra de Bosnia aun no estaba terminada para su conciencia. Por eso cada semana santa, acudía a un monasterio de clausula y se encerraba tres días sin comer ni beber; el hombre, se pasaba allí los días orando, y flagelando su espalda.


    Había violado a incontables mujeres que lo habían perdido todo, haciéndolas perder hasta la dignidad y la esperanza tras pasar por sus manos y las de muchos de sus compañeros de fuerzas de paz.


    Sin duda, si hubiera algo que pudiera llegar algún día a pensar que podría echar de menos, era lo que vio al entrar en el despacho de Laura Villena.


    La mujer estaba arrodillada ante una silla donde descansaba sentado su alumno, Alberto Morales. Estaba sentada sobre sus pies, y podía ver sus nalgas clavarse en sus talones desnudos, únicamente cubiertos, como las piernas y las nalgas, por unas medias. La cabeza subía y bajaba de entre las piernas del muchacho, que gemía mientras aferraba la cabeza de la mujer. Avergonzado al notar como una erección crecía en él al pensar en la infinidad de veces que él había sido receptor de esos placeres, entró del todo en la estancia seguido por Sergio, y sin decir nada, viendo que las dos personas que estaban ante él excitadas y entregadas a la más sucia de las perversiones, cerró la puerta de un portazo.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    
      
    

  


  
    EL FINAL


    


    


    Paró en seco al oír la puerta cerrarse y sacó el pene de Alberto de su boca girándose pálida como su camisa hacia atrás. Alberto, sorprendido por el golpe, levantó la cabeza abriendo los ojos mientras su corrida salía despedida de su pene manchando los muslos de Laura. Ninguno se percató de esto último, ya que los dos miraban pálidos, asustados, casi temblando, a los dos hombres que estaban ate ellos. Uno de ellos, Sergio, sonriente, con un sobre marrón en la mano. El tutor de Alberto parecía disfrutar con el oprobio que demostraba sus rostros el haberles encontrado en pleno acto.


    El otro, Vicente, el director del centro, estaba rojo de ira. Apretaba los puños fuertemente y miraba fijamente al rostro de Laura que estaba totalmente pálido y parecía haber perdido todo soplo de vida.


    El tenso silencio hacia aun más insoportable la situación. Temblando, a punto de llorar. Laura se incorporó. Tras ella, Alberto hacia lo miso mientras se vestida. Ella se sentía indefensa así, mostrándose semidesnuda, notando ahora la corrida de Alberto deslizarse muslos abajo. Sin saber qué hacer, notó su garganta cortada, la presión en el pecho haciéndola desear estallar mientras sus ojos empezaban a llorar. Sin poder moverse, notó que Alberto se movía detrás de ella y se ponía de parapeto para que los dos hombres no la miraran. Avergonzada, llorando, se retiró hacia su mesa y agachándose bajo la misma recogió la falda y se la puso. Se calzó y fue hacia Alberto. Cuando llego junto a él, tras apoyar su mano en su hombro saco fuerzas de donde pudo y le miró fijamente.


    . Vete. Yo me encargo.


    El joven se quedo quieto. Miraba fijamente a los dos hombres que habían entrado sorprendiéndoles. La cara de su tutor rebosaba odio con una sonrisa de placer que le dieron nauseas al joven.


    —No. Me quedo.


    Sergio sonrió. Se acercó a ambos y señaló al joven con el índice de la mano derecha sin dejar de sonreír.


    —Tú te largas mocoso. Que contigo ya hablaremos después.


    >> Ahora tenemos que hablar con Laura y sacar en claro porque estaba contigo aquí.


    >> Estáis los dos acabados. En horas ya no pintareis nada aquí y tú y ella podréis iros a donde queráis para que siga andando descalza para ti, tarado pervertido.


    Alberto le miró fijamente. Después miró Laura, a sus pies. Calzados. ¿Por qué había dicho eso? Miró de nuevo a Sergio, su sonrisa, el sobre de la mano. Algo le hizo clic en la cabeza.


    Rápidamente y sin darle tiempo a reaccionar, Alberto arrebató el sobre a Sergio y dándose la vuelta lo abrió a pesar de los intentos del hombre por impedirlo. Al ver las fotos, se puso rojo de ira, y sin dar tiempo a nadie a reaccionar, se giró con todas sus fuerzas impulsando a su brazo todo la energía que le permitió su cadera y su movimiento, y golpeó en la mandíbula al hombre.


    


    Sergio salió despedido hacia atrás como un muñeco y se cayó de culo.


    A punto de abalanzarse sobre el tras soltar las fotos al suelo, Alberto noto como Laura le paraba agarrándole mientras veía al padre Vicente arrodillarse ante el profesor, que sangraba de la boca abundantemente.


    —¡HIJO DE PUTA! — chillo Alberto mientras Laura le agarraba.


    A los pies de la mujer habían caído las fotos. Las vio sobrecogida, con ganas de soltar a chico al que amaba para que acabara el trabajo. En las imágenes se les veía juntos, en el retiro. Besándose. Ella estaba de puntillas, descalza sobre los pies de él. Otras partes de otras fotos se veían. Los pies de ella descalzos y sucios, los rostros de ambos juntos y sonrientes, las manos entrelazadas… Las fotos desperdigadas formaban un collage de imágenes de su relación sentimental sobre el suelo de su despacho.


    —¡Señor Morales! Lárguese de aquí. — El padre Vicente miraba a la pareja desde el suelo, donde seguía arrodillado junto al profesor, que gemía de dolor sin que pudiera dejar de sangrar de la boca, con tres dientes bailando y el labio inferior partido.


    >> Queda expulsado con efecto inmediato. Vaya a su casa y espere una llamada del centro o de su padre.


    —Pfienso denunfiarte — balbuceó Sergio desde el suelo.


    Laura agarraba fuerte a Alberto y le abrazó contra sí. Acercó su boca al oído del chico y le susurró.


    —Vete… No lo empeores más por favor… Vete.


    Haciendo acopio de fuerzas, Alberto relajó su cuerpo y sus músculos y sintió como poco a poco Laura dejaba de abrazarle.


    Girándose, sin importarle nada. La miró fijamente y la beso. Ella, temblando, emocionada, le devolvió el beso. Los dos hombres que estaban en el suelo se les quedaron mirando fijamente durante los segundos que duro el beso en el que las lenguas de ambos se unieron y se buscaron con la prisa y la emoción de siempre pero con un temblor que era de miedo más que de la pasión habitual. Cuando acabaron, Alberto salió del despacho sin decir nada y sin mirar a nadie. Desde el umbral, antes de cerrar la puerta, mirando a Laura la sonrió débilmente.


    —Te veo esta noche.


    Y cerró la puerta tras él.


    


    Los tres se quedaron en silencio, mirándose.


    Sergio, ayudado por el director empezó a levantarse mientras Laura se acachaba para recoger las fotos. Aun notaba la humedad de la corrida de Alberto en su pierna, incluso la notaba deslizarse todavía por la rodilla, pero no hizo nada por limpiarse.


    Recogió las fotos, las juntó, y vio que la quedó en primer lugar, arriba de todas, era un primer plano de sus pies descalzos ampliado por programa de tratamiento de imagen. Sonrió. Le gustó lo que vio, a pesar de que se vislumbraba la suciedad de sus plantas.


    —¿Acaso te gustan tanto mis pies que las amplias? — Le dijo enseñando la foto.


    Su compañero se quedó callado. Miró la foto y luego al director, que seguía rojo de ira.


    —Era para que el director viera la inmundicia que representan.


    >> Sois unos pervertidos, y merecéis un castigo.


    Laura sonrió. Miró al suelo, y sabiendo que nada de lo que dijera o hiciera podía mejorar o emporar las cosas, pensando en Alberto, se descalzó, y les miró desafiantes.


    —¿Les gustan? ¿Les gustan mis pies? — Dijo señalándolos - ¿Quieren saber lo que hago con ellos cuando estoy con él? ¿Lo que me hace él en ellos o en otro sitios? ¿Quieren saber por qué ando descalza?


    —Señorita Villena… Por favor, deje de decir y hacer tonterías, no empeore las cosas.- dijo Vicente mirándola — La conmino a que se siente y hablemos del asunto.


    —¿Empeorar las cosas? ¿Sentarme a hablar? Pero si ya han decidido lo que hacer.


    >> A Alberto le van a expulsar, y a mí me despedirán, además de adjuntar a mi currículo una nota sobre mi comportamiento que leerán en todas las escuelas a las que quiera acerarme.


    Negó con la cabeza sonriendo.


    —No. Si no tiene que decirme otra cosa que formalizar mi despido y confirmar la expulsión de Alberto… No merece la pena que sigamos hablando.


    Guardó unos tensos segundos de silencio.


    —Si. Me acuesto con mi alumno. Sí, estoy enamorada de él, si, tenemos unos juegos fetichistas en torno a mis pies y si, disfruto… disfrutamos con todo ello a cada segundo y no voy a renunciar a ello porque un pusilánime no haya aceptado un no como respuesta a querer salir con él.


    Sergio palideció. El director le miró fijamente y luego a Laura. No supo que decir, seguía en estado de shock. Ver a la mujer de espaldas haciéndole una felación al joven le había dejado trastocado. No tenía otra intención que no fuera la de expulsarles a ambos, pero en ese instante no sabía que decir. La osadía de la mujer, su confesión, su actuación, el descalzarse, el mostrarse impúdica con la mancha de la corrida del joven aun deslizándose por su pierna como mostrándola orgullosa, igual que un trofeo… Todo le sobrepasaba.


    —Mar… Márchese.


    >> Si le quedan cosas de su propiedad en el despacho… Venga a por ellas el miércoles, al final del día o mande a alguien.


    >> Ya le haré llegar el finiquito.


    Orgullosa, sin mirarles, sin decir nada. Laura fue tras su mesa. Se puso la chaqueta, cogió su cartera de mano y volvió a donde estaba. Agachándose, cogió los tacones con la mano.


    —Le ruego que se calce… - El director miraba ruborizado los pies de Laura - No de más la nota.


    —Me gusta estar así. Me gusta dar la nota. — Dijo sonriendo — A él le gusta que este así, y pienso llamarle al salir para ir a su encuentro, descalza, andando, aunque este en la otra punta de la ciudad, me da igual. Lo deseo, me desea, nos queremos, y nada ni nadie me obligará a calzarme si no quiero.


    Sin decir nada más, pasó entre ambos hombres que la miraban fijamente, a ella y sus pies, y la vieron salir del despacho, orgullosa, sin darse la vuelta a decirles nada.


    


    


    Temblaba y lloraba al andar, pero trataba de disimularlo.


    Deslizaba sus pies descalzos por el frio suelo de los pasillos del colegio sintiendo la mirada de compañeros y alumnos sobre ella y sus pies, sobre sus ojos rojos y anegados en lágrimas.


    En pocas horas todos sabrían que había pasado. La daba igual si salía a la luz la particular relación fetichista de ella y Alberto. Ya solo deseaba verle y abrazarle, besarle, llorar en su regazo, sentir sus caricias, sus besos, sentirle a él y olvidarse de todo. Solo esperaba que el sintiera lo mismo, que lo necesitara, y que esto no fuera el final de su relación.


    Podía sospechar que a los padres de Alberto nada de esto les gustaría, pero si tenía que hablar con ellos lo haría, estaba dispuesta a llegar al final, fuera cual fuera.


    Salió del centro y ya en la calle, mientras caminaba por el asfalto sintiendo nuevamente las agradables sensaciones que el hacerlo descalza transmitía a su cuerpo desde sus pies, más calmada, llamó a Alberto.


    El chico no tardó ni dos segundos en descolgar.


    —¿Donde estas? - Dijo ella sin decir nada más, aguantando las lágrimas que peleaban de nuevo por salir y deseando llegar pronto a su lado.


    —Detrás de ti.


    Escuchó la voz en estéreo. Por su móvil y por su oído libre. Temblando, bajando la mano del móvil mientras colgaba, se giró. Le pudo ver a cinco metros de distancia, al otro lado del portón de hierro del colegio. Con la mochila al hombro, sonriéndola. Presa de la emoción, sin importarla nada, dejó caer el móvil y sus zapaos y en dos pasos llegó hasta él, le abrazó, y llorando le besó con más amor del que nunca había profesado por nadie, ni siquiera por Alberto mismo, hasta ahora.


    

  


  
    NUEVA YORK


    


    SABADO 5 DE JULIO


    


    13:00


    


    Sentada en el césped de Central Park, junto al gran lago, con una manta bajo ella, Laura miraba a su hija sacar todo lo que había preparado para el picnic de sábado que había planeado su hija desde hacía semanas.


    Hacia tres días que Laura había llegado a Nueva York tras más de dos meses de tortuosa estancia en Madrid en donde todo salió a la luz incluso en la prensa, algo que a buen seguro fue cosa del miserable de Sergio ya que salieron publicadas varias de las fotos que él tenía aquel terrible día en su despacho.


    Los titulares de prensa, televisión y radio hicieron hincapié en su curiosa relación fetichista durante días. Su teléfono no dejo de sonar y apenas comió y durmió. Su madre no hacía más que llamarla para recriminar su actitud, mientras que su hermana y Marta se fueron a hacerla compañía durante días, días en los que no salía de casa ni de su habitación, encerrada y llorando al verse apartada de Alberto, el cual volvió a Salamanca por orden de su padre.


    En un principio el chico se quiso resistir, pero finalmente, con la ayuda del Padre Vicente, hicieron que volviera a Salamanca. Aunque fuera mayor de edad, lo que había hecho Laura podría acarrear peligrosas consecuencias. Le dijeron que si se quedaba con ella en Madrid harían que acabara desahuciada, sin un solo céntimo y en prisión. Alberto les creía capaces, sobre todo a su padre, así que volvió a Salamanca, en donde como si fuera un vulgar adolescente se vio retirado de móvil y ordenador. Aun así, y mientras encontraba alguna modo de ganar dinero para irse de casa, encontró la forma de contactar con ella gracias a un teléfono que le proporcionó un amigo. Así supo que no volvería a la enseñanza.


    Según le confesó, aguatando las lágrimas, se iría de vacaciones con su hija y al volver buscaría trabajo de lo que fuera. Él la dijo que no volvería a estudiar, que en cuanto acabase el curso se iría de casa, renunciaría a su familia e iría a buscarla.


    Laura agradeció el gesto, la emocionó, pero con los días pensó que era cruel hacerle eso a un chico que tenía la posibilidad de iniciar una nueva vida, una vida entera por delante, con alguien que de verdad pudiera estar a su lado sin que la gente les mirase mal, sin que nadie les reprochase nada. Así pues, apenada, sin ganas ni fuerzas, le persuadió de ello. No quería que el joven rompiera el lazo con su familia y se lo puso fácil. Dejó de llamarle y de atender sus llamadas, puso a la venta su piso y cambió de número de teléfono para que no le localizara.


    Así se vio aquella mañana en el aeropuerto rumbo a Nueva York. Sola, triste, con una presión en el pecho que no podía soportar.


    Esbozó una leve sonrisa al tener que descalzarse en el control de seguridad, pensando que si Alberto estuviera con ella la pediría, seguro, seguir descalza hasta entrar en el avión. Sopesándolo, rehusó hacerlo tras andar varios metros por la terminal con sus deportivas en la mano, calzándose para no ser objeto de las miradas de la gente. Las cosas estaban ya calmadas antes de que hubiera salido de viaje. Hacía ya varios días que no se mencionaba en la prensa nada sobre el caso de “LA PROFESORA DESCALZA Y SU JOVEN AMANTE”, pero quizás, si alguien la veía descalza por el aeropuerto, acabaría por reconocerla y reprocharla algo.


    Para vergüenza suya, su madre no había dejado de llamarla para recriminar su actitud y pedirla que fuera a casa con ellos para ver al párroco de la iglesia y se confesase. “Pervertir así a un pobre chico inocente” le decía la mujer. Si ella supiera. Si supiera quién pervirtió a quien, si supiera lo que ansiaba y deseaba cada segundo de su ya miserable vida esa perversión, ese placer.


    Finalmente, harta de su madre, había llegado al punto de no coger el teléfono desde hacía días.


    Para mayor sorpresa, Víctor la llamo para darle su apoyo y decirle que si la necesitaba allí le tendía. Solo faltaba, pensó entre sorprendida e irritada al colgarle el día que la llamó. Tu tampoco es que actuaras de forma ejemplar, pensó tras colgarle.


    Ese día hacia ya más de un mes que no sabía nada de Alberto. Con melancolía pensaba que jamás volvería a ser feliz. En su casa, ya no tenía ganas ni de masturbarse. Se deleitaba viendo los dibujos que guardaba, pero aunque se excitaba al recordarle, al recordar todo, no deseaba darse placer. Deseaba que se lo diera él.


    A pesar de que pensaba que no volvería a sentir placer con nada, ni a percibir las mismas sensaciones que había sentido con Alberto. No perdía oportunidad de descalzarse donde fuera, aunque ya no quería andar descalza nada más que por casa.


    Nada más llegar al parque y poner la toalla, Laura se había descalzado, y ahora mismo estaba sentada con las piernas estiradas sobre la manta y con los pies cubiertos solo por unos calcetines amarillos cerca de los de su hija, desnudos del todo.


    Tras ella, sus deportivas descansaban junto a las sandalias de su hija. Ambas habían decidió ir a pasar el día a Central Park. Almorzar allí, dar un paseo en barca, volver después dando un paseo hasta el apartamento de su hija, a pocos metros de la entrada de Colón al parque y esa noche ir a cenar a algún restaurante de moda del Soho.


    Durante estos días, Mónica no la había hablado de Alberto ni de nada de lo ocurrido, pero pensó que ya era hora. Tras dar un mordisco a su sándwich de pavo y tragarlo con un sorbo de coca-cola la miró fijamente. Su madre, tan hermosa e impresionante como siempre, seguía pareciendo mucho más joven a pesar de unas pocas canas salidas en los últimos días. En esos momentos, Laura miraba a una pareja pasear por el césped cogidos de la mano.


    —Mamá. ¿Por qué no le vuelves a llamar cuando vuelvas?


    Laura se giró levemente y miró a su hija con aire melancólico.


    —No quiero hundirle la vida. Ya me la he hundido yo, no veo necesario hacerlo con otra persona.


    Volvió a mirar al frente. Mónica iba a decir algo cuando su móvil sonó. Un mensaje. Lo cogió, miro quien era y le respondió rápidamente. Guardó el terminal y estiró las piernas dando a su madre un leve toque con sus pies en los de ella.


    —¿Me vas a enseñar esos dibujos cuando lleguemos a Madrid?


    Laura sonrió. Seguían pensando en sus planes iniciales. Volver juntas a Madrid y después largarse a la playa.


    —Claro. — dijo sonriendo. Claro que sí.


    Cogió un sándwich y le dio un mordisco.


    —He pensado que luego volveré a casa andando descalza — dijo Mónica moviendo los dedos de los pies y sonriendo — Quiero saber que se siente.


    Su madre asintió y sonrió.


    —Es una experiencia maravillosa, excitante, sobre todo si tienes a alguien que después … - tres segundos de silencio, tragó saliva y se recompuso tras unos segundos de debilidad al recordar las manos delicadas de Alberto acariciando sus pies tras lavarlos.


    —Que después te los mime, - terminó sonriendo.


    Guardó unos segundos de silencio. Miró a sus pies y los de su hija junto a ellos. Sonrió recordando cómo le gustaban a Alberto. “Los más bonitos del mundo” decía.


    —Puede que me anime después de todo y también vaya descalza a casa. — dijo Laura finalmente.


    —Seria una pena que no lo hicieras.


    >> Aunque antes deberías de quitarte esos calcetines para dejar ver bien al mundo esos pies tan hermosos que tienes.


    Se quedó paralizada por el miedo. Pálida, sorprendida y asustada. La voz tras ella era inconfundible, pero no podía estar ahí. Su hija, que estaba a su lado mirándola divertida sonrió y la guiñó el ojo.


    Temblando, Laura se levantó y se giró para ver ante ella a Alberto. Estaba sonriendo. Se había dejado una barba y perilla de nuevo. Tenía otra vez el pendiente, y de su cuello colgaba su cámara de fotos.


    —Hola. — le dijo el chico sonriendo.


    Y llorando, sin decir nada, Laura le abrazó.


    


    Tras andar un rato por el interior de Central Park se detuvieron junto a la zona del mismo conocida como Strawberry Fields, en donde un músico tocaba Yesterday y varias personas hacían fotos al sencillo pero maravilloso mosaico del suelo.


    Algunos miraban con curiosidad a Laura, a sus pies descalzos y a la ausencia de calzado alguno en sus manos o en las del chico que la acompañaba. Se había quitado los calcetines y los había dejado entro de las deportivas dejando a Mónica al cuidado de todo hasta que regresaran.


    Cuando la pequeña zona se despejó de turistas que fotografiaban el mosaico, Laura dio unos pasos y alineo sus pies bajo la única palabra que presidia el centro del mismo.


    Las uñas de sus pies descalzos lacadas en un color verde esperanza parecían subrayar el nombre de una de las más hermosas canciones del mundo.


    —Imagina — dijo Laura sonriendo antes de levantar la cabeza del suelo, de esa única palabra en inglés y sonreír a Alberto que no dejaba de fotografiarla a ella y a sus pies sobre la palabra “Imagine” que hacía referencia a la canción de Lennon en ese mítico lugar de Central Park.


    —Imagino lo que quieras. — Dijo Alberto sonriendo y entrando en el mosaico juntos a ella para besarla sintiéndose observados por todos. — Y ahora mismo imagino que no hay nada en este mundo salvo tú y yo solos.


    Mónica le había llamado al día siguiente de llegar ella.


    Alberto agradeció la llamada y la dijo que iría en cuanto pudiera, y eso fueron justo esos tres días después. Había llegado esa mañana y ya había dejado sus cosas en una habitación de hotel que había cogido cerca del apartamento de Mónica, a espaldas de Times Square.


    —¿Por qué has venido? — preguntó la mujer sonriéndole mientras salían del centro del mosaico.


    Alberto se detuvo, la miró y sonrió,


    —Por ti. Para verte, para tenerte, para estar de nuevo contigo, cerca de ti.


    >> No quiero otra cosa, solo a ti.


    —¿Tu familia?


    Alberto sonrió.


    —Hablé con mi padre. Le dije que en cuanto pudiera me iría, que nada lo impediría, que haría lo posible por que la loca idea de denunciarte y hundirte no tendría resultado. Me dijo que si me marchaba no volviera. Me da igual, Se que con el tiempo se habituaran. Y si no peor para ellos. Perderán la oportunidad de conocer a la mujer más excepcional del mundo.


    —No tienes que dejar a tu familia por mí.


    —¿Por quién si no?


    Laura sonrió. Se puso de puntillas y le besó.


    —Gracias…


    —No me las des solo a mí. Mónica también tiene que ver. Fue ella la que me dijo como localizaros y me pagó el billete.


    >> Por cierto. Que tiene unos pies muy bonitos tu hija.


    Laura le golpeó con el codo. Alberto sonrió y la miró.


    —Ni te acerques a ellos.


    —Par que ir en busca de unos pies bonitos si puedo disponer de los más bonitos.


    Se besaron de nuevo.


    Siguieron andando y llegaron hasta donde se suponía que estaban haciendo el picnic, pero no había nadie allí. Ni rastro de Mónica.


    —Pero… - Laura empezó a mirar a todos lados, y entonces, sonriendo, miró a Alberto.


    —Ha sido cosa tuya.


    Agitó la cámara en el aire.


    —Descalza por Nueva York… Tenemos todo el día juntos para cubrir este magnífico reportaje.


    Laura se acercó a él y le besó.


    —¿Habrá limpieza con masaje después?


    El le correspondió el beso.


    —Y mucho más.


    Y andando juntos de la mano salieron del parque para adentrarse en las calles de Nueva York.
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    El calor empezaba a apretar ya en Madrid, y en la mayoría de las oficinas el aire acondicionado funcionaba ya a toda potencia desde primeras horas de la mañana hasta el cierre.


    Aquel viernes, a las siete de la tarde, Laura se quedó finalmente sola en el trabajo.


    Como cada vez que esto ocurría, la mujer esperó diez minutos para asegurarse de que nadie volvía; al pasar ese tiempo, siempre, se levantaba de su asiento y corría con sus pies descalzos a la puerta principal para poner el seguro. Después, volvía a su asiento y continuaba trabajando sin volver a calzarse los zapatos que estaban bajo su mesa.


    Seguía gozando de sus pies y del fetichismo de Alberto, y siempre que podía estaba descalza para él en cualquier parte. Aunque no le viera, ella ya lo tenía por costumbre, y en el trabajo no dejaba de hacerlo; al igual que hiciera en su despacho del colegio, bajo su mesa, en su nuevo trabajo, sus pies estaban siempre descalzos con los tacones al punto para calzarse si tenía que levantarse.


    


    
      
    


    Llevaba ya trabajando de secretaria desde septiembre de hacia ya tres años. Había conseguido el trabajo gracias a Víctor, que le había devuelto el favor de convencer a Mónica de ir a su boda de esta forma, además, solo faltaba, el era de los pocos que no la había recriminado su actitud con Alberto.


    Desde hacia tiempo, parecía ya que la gente ha olvidado todo y nadie que les conoce les reprocha nada ni les mira mal cuando van por la calle cogidos de la mano ni aunque ella lleve en la otra sus zapatos o no lleve nada y ande aun así descalza, orgullosa de hacerlo, como siempre.


    El abogado para el que trabajaba era un viejo amigo de su marido, y necesitaba una nueva secretaria a tiempo completo, dedicación exclusiva, y sin importar hacer horas extras. Ella encajaba. Ya sabía que no podría trabajar como profesora en casi ningún sitio, y una historiadora tiene unas salidas laborales no tan fáciles hoy día, así que cuando le surgió la oportunidad, no lo dudó.


    Aquella tarde, pasados quince minutos en los que terminaba los informes y resúmenes del día, era el momento de hacer las copias en la maquina fotocopiadora, de encuadernar los informes semanales, de organizar la agenda personal del director del bufete… Y todo ello siempre, si estaba sola, cosa que ocurría casi siempre, lo hacía descalza.


    Seguía dejando sus pies libres de calzado cada día en el trabajo cuando estaba sentada, bajo la mesa, donde nadie la veía y ella sentía el frio suelo de la oficina bajo sus pies. Gozaba con ello, disfrutaba de esa sensación, y aunque temía que la descubrieran y la llamaran la atención - con razón - pensaba, incluso a veces lo deseaba, si sus pies descalzos podían llegar a producir el mismo efecto que producían en Alberto en algún compañero de despacho. Claro que no engañaría a Alberto, con quien ya mantenía una relación más que oficial a todas luces que ya duraba tres años, pero tenía esa especie de excitación curiosa que la hacía sentarse a veces encima de su pie descalzo para que algún compañero lo observara divertido al pasar cerca de ella.


    No estaba segura de si la gente con la que trabajaba recordaba su caso de cuando salió en la prensa. Por lo menos nadie, salvo su jefe que si lo sabía, le había dicho nada. Sinceramente la daba igual. La gustaba cada vez más estar descalza por la calle, sobre todo si eso la servía para escandalizar o hacer ruborizar a la gente que quería meterse con ella por su costumbre. Muchos que si la recordaban y la reconocían la incitaban, la decían socarrones, creyéndose que no lo haría, que porque no se descalzaba ahora; y si alguien osaba decirle algo de ese tipo, como la había pasado ya con alguna amiga de su madre, o alguna madre de un ex alumno que veía por la calle, ella les sonreía cínica mientras se descalzaba y les decía: “Así me siento bien, feliz y excitada. ¿Le molesta?” y la otra persona, ruborizada, escandalizada, ofendida, daba media vuelta y se marchaba refunfuñando como si fuera un anciano cascarrabias, que a veces lo eran.


    La daba igual hacerlo donde y cuando fuera. Lo había hecho en tiendas, restaurantes, en el cine, en el teatro; había andado descalza sin pudor ni rubor en la calle ya fuera verano, invierno, lloviera... Ya estuviera en Madrid, en León, en la playa... Donde fuera, teniendo como mucho unas medias como protección contra el frio, el calor, la lluvia, sus pies descalzos se deslizaban felices por el suelo.


    Si la gente creía que la podía intimidar con su placer, pues era para ella cada vez más placentero hacerlo, demostraba que no lo conseguían, es más, esas insinuaciones, esos improperios, la animaban a hacerlo cada vez más, y sin dudarlo, siempre que la recriminaban, se descalzaba orgullosa y sonriente.


    


    


    Tras hacer las fotocopias, volvía a su mesa y ocupaba de nuevo su posición favorita cuando estaba sola, con los pies cruzados bajo la silla, echando las piernas atrás, apoyando un empeine en la planta del otro y cambiándolos de lugar a cada poco, frotando uno con otro, - frissssfrissss - y haciendo que en ese instante el roce de sus pies cubiertos por medias la llegase a sus oídos con una melodía sugerentemente excitante.


    Frissssfrissss. Frissssfrissss. Frissssfrissss


    Pasados otros veinticinco minutos se levantó y fue al baño.


    La mujer deseaba desde hacía horas quitarse las medias que llevaba para sentir el suelo en las plantas de sus pies sin nada de por medio, pero con gente a su alrededor no se atrevía a levantarse, ir al baño y quitárselas para salir después con las piernas al aire, notándose la diferencia del color moreno que ahora le proporcionaban las medias contra su pálida piel sin broncear aun. Ahora ya daba igual, así que se las quitó saliendo después con ellas en la mano, hasta llegar a su mesa donde las guardó en el bolso.


    Se volvió a sentar apoyando sus pies desnudos en el suelo y continuó su informe.


    Se acarició una planta del pie con la punta del otro. Sonrió. Hoy volvería a ir descalza a casa, ya lo tenía claro, y lo haría dando un paseo.


    Eran ya tantas las veces en estos años que había llegado a casa con los pies sucios, negros de pisar descalza las calles de la ciudad, que no las recordaba todas. Si recuerda el premio que la aguarda al llegar. Las dulces y cálidas manos de Alberto, que con mimo y cuidado los masajea, acaricia y llena de besos después, cuando aun casi húmedos pero ya limpios, nota como se relajaban tras la caminata al sentir el dulce tacto de las manos y los besos del joven.


    Estaba loca por él, y el por ella; sabia que lo que hacía, incluso lo que hacía ahora mismo aunque no la viera nadie, era una locura, pero la daba igual. Las locuras se hacen por amor, y ella estaba dispuesta a hacer esta locura por él. Quizás si le hubiera propuesto otras cosas, igual o menos locas no lo haría jamás, pero esto, siempre que haga falta.


    Miró la hora. Las ocho y media. Descolgó el teléfono, subió las piernas a la mesa y cruzándolas una a la otra apoyó los pies en la esquina de la misma y empezó a balancear uno sobre el otro. Marcó el número de Alberto y esperó respuesta. No tardo ni dos timbres.


    —Hola. ¿Dónde andas?


    —En el trabajo — dijo Alberto— A punto de irme.


    —¿Estas solo?


    —Si.


    —Si me esperas, voy a buscarte.


    Alberto guardó silencio unos instantes; después, sonriendo, volvió a hablar.


    —Cuando tardaras.


    —No lo sé, pero tal vez llegue cansada, iré dando un paseo lento, muy lento, para que mis pies acaricien bien la acera de Madrid y se ensucien mucho.


    —Eres terriblemente provocadora.


    —¿Te he excitado?


    —Si.


    —Llevo descalza en el trabajo más de media hora, mis pies están ya empezando a ensuciarse, y cuando los veas en tu oficina, estarán tan sucios que me los tendrás que lavar.


    —Quizás espere a llegar a casa.


    >> Podríamos ir andando desde mi oficina.


    Laura sonrió. No sería la primera vez, ni la última.


    —Quizás, pero quizás mis pies no puedan aguantar tanto tiempo sin que los beses o sin tener tu polla entre ellos, y eso, es mejor cuando están limpios.


    Y Laura colgó sin dejar a Alberto decir nada más.


    


    Alberto no había seguido estudiando tras graduarse en septiembre del 2014, algo de lo que ella le convenció.


    Al volver de Nueva York le pidió que siguiera estudiando para al menos acabar bachillerato. El accedió, y consiguió aprobar todo.


    Quedándose en Madrid con ella, había encontrado trabajo como administrativo en una gestoría. Era el último mono, un correveidile más que otra cosa, pero le pagaban bien, sobre todo las horas extras, y muchas veces se quedaba solo en la oficina para tener el gusto de verla llegar y alguna vez, de follar, algo que también habían hecho en la oficina de Laura las veces que había sido él quien había ido a buscarla.


    A su vez, en casa, la nueva casa que compartían en el Barrio de la Concepción, Alberto llevaba a cabo su idea de antaño de hacer un comic erótico, uno sobre una mujer que anda siempre descalza y seduce a un joven fetichista con sus pies.


    Laura, lectora de los bocetos, se divierte y excita con cada nueva página, muchas de ellas inspiradas en experiencias en común. El proyecto está a punto de acabarse, y ya hay una editorial interesada en publicarlo. Sabe que la gente que recuerde su caso de hace unos años asociará ideas y sumará dos más dos. La da igual, que piensen lo que quieran, como si creen que como en el comic Alberto es un vulgar fetichista que se muere a cada instante por lamerle los pies estén como estén. Que se imaginen a ellos dos follando como aquel día en su casa, con un consolador en su sexo y Alberto tras ella dándola por culo, una de las escenas más calientes del comic. La da igual. Ya todo la da igual.


    —Voy a hacerte a ti y tus pies más famosos de lo que ya fueron.


    Se reían cuando decía eso el joven. Cada vez que alguien les recordaba su pasado o alguna de las noticias, se reían, y eso a todo el que lo hacía por discriminarles o insultarles les enfurecía.


    


    


    


    Tras apagar su ordenador, Laura se agachó bajo la mesa para coger sus zapatos dispuesta a calzárselos.


    Siempre que decidía volver descalza a casa salía de la oficina calzada, andaba un par de manzanas, y fingía quitárselos con gesto de dolor para seguir descalza con ellos en la mano, pero al cogerlos ese día se quedó pensativa, y tras sonreír, por primera vez, decidió arriesgarse a ser mirada y criticada antes de lo normal; sin dudarlo, guardó sus tacones en el bolso, y sin más, fue apagando las luces y saliendo después de la oficina, cerrando tras ella y esperando el ascensor en el descansillo ante la mirada de dos mujeres y tres hombres de otra oficina que la miraban incrédulos, divertidos y algo irritados a sus hermosos pies descalzos.


    Entró en el ascensor sin que nadie la dijera nada, y al llegar al portal se despidió del conserje que la vio alejarse andando descalza por el pasillo. El también la miró incrédulo, pero esa imagen se le grabaría en la cabeza y esa noche, ya en su cama, tras hacerse una paja, soñaría con ella.


    


    


    Mientras andaba por Príncipe de Vergara y se dirigía a la calle Alcalá para ir al Retiro, por donde iría hasta Conde de Casal, donde trabajaba Alberto, la sonó el móvil. Un whatsapp. Era su madre.


    


    
      MAMA: Hola hija. Te recuerdo que el sábado es el cumpleaños de tu hermana.

    


    
      ¿Vais a venir Alberto y tú el fin de semana? Es para prepararos las habitaciones.

    


    


    Las habitaciones. Meneó la cabeza. Su madre seguía sin aceptar su relación. Tal era así que la única ocasión que había ido a León de visita con Alberto les había preparado habitaciones separadas. Al tercer día se fueron a un hotel.


    No quiso contestarla. Claro que irían a León, pero ya habían reservado habitación en la casa de su hermana, que vivía desde hacía cinco meses sola en un piso de dos dormitorios.


    Su hermana no había puesto ninguna pega a su relación con Alberto. Quizás porque ella se encontraba en una encrucijada parecida, solo que era ella la que en ese caso tenía menos años. Paco, la pareja de Isabel, tenía veinte años más que ella.


    Por supuesto no solo sus padres seguían reticentes.


    Los padres de Alberto habían rehusado conocerla al principio, y el chico estuvo un año sin hablarles hasta que finalmente claudicaron. No les quedaba otra, así que finalmente Laura les conoció.


    La madre era unos ocho años mayor que ella, y el padre doce. Durante mucho tiempo sus conversaciones eran tensas, pero parece que ya las cosas han tomado un cauce más normal. Han comprobado que su relación no sería cosa de unos días, de una niñería de adolescente, y han terminado por aceptarla como una más. Eso sí, tanto en León como en Salamanca, si están con algunos de sus padres, Laura nunca anda descalza. Eso no ha impedido que sus pies se deslizaran libres de calzado por las calzadas empedradas y frías de ambas ciudades, igual que por el áspero asfalto de las calles de Madrid o Nueva york cuando han vuelto a ver a Mónica.


    


    Laura siguió todo su camino por la calle y después por el parque del Retiro totalmente descalza, sintiendo la arena fina o el césped según decidía ir por un sitio o por otro. Sus pies ya habían pisado todas las superficies de cada rincón de Madrid y otras ciudades. Ya fuera verano o invierno, estuviera el suelo caliente por el sol de verano o frio y mojado por la lluvia o el clima del invierno, andaba descalza cada vez que deseaba o que Alberto se lo pedía sin importarla nada.


    Mientras hacía tiempo para llegar a la oficina de Alberto, sonreía siendo víctima de múltiples miradas curiosas, divertidas, sorprendidas, deseosas, eróticas, incluso de alguna fotografía furtiva con los móviles que la hizo sonreír divertida. Nada la importaba, era feliz así, y la sonrisa no se podía borrar de su rostro.


    Pasó junto al estanque del Retiro y vio donde se ponían los titiriteros a una chica joven, de no más de veinte años, que sentada en un taburete tocaba la guitarra mientras cantaba con voz suave y melódica una canción de Joaquín Sabina. Laura tuvo que mirar dos veces para darse cuenta de que no estaba viendo visiones. La chica, que vestía una camiseta de tirantes y unos vaqueros por los tobillos, estaba descalza, luciendo sus pies desnudos uno apoyado en el travesaño del taburete y el otro en el suelo asfaltado parque. Se detuvo para oírla junto a un grupo de gente; la joven cantaba con los ojos entornados y si se fijó en que Laura estaba tan descalza como ella no se le notó. Divertida, Laura se preguntó si habría más gente como ella y como Alberto por Madrid. Al parecer como ella sí, pues la chica parecía haber llegado descalza hasta allí, ya que Laura se dio cuenta de que no había rastro del calzado de la chica por ninguna parte cerca de ella, aunque si había una mochila tras la silla en la que estaba sentada.


    Cuando la canción acabó, la gente aplaudió y echó unas monedas dentro de la funda de la guitarra. La joven cruzó las piernas, dejando el pie apoyado sobre el travesaño mientras sonreía al público moviendo el otro en el aire; entonces sus ojos se detuvieron en Laura, en sus pies, más bien, y luego en ella. La sonrió. Laura, devolviéndole la sonrisa, sacó un billete de cinco euros de su cartera y lo dejó en la funda, poniéndole encima unas monedas que ya había.


    —Así no se volará — dijo divertida al retirarse sin dejar de observar los pies de la chica.


    La gente se fue apartando y se quedaron solas.


    —Gracias — dijo la joven.


    —Tocas muy bien. ¿Estás siempre aquí?


    —Si — contestó la joven cantante divertida, mirando los pies de Laura y a la cara de esta intermitentemente— Si tengo el sitio libre, lo hago.


    >> A veces toco los sábados y domingos por la mañana también, y los miércoles y sábados por la noche lo hago en un local.


    La chica entonó unos pocos acordes y afinó la guitarra.


    —¿Cómo te llamas?


    —Ana.


    —Yo me llamo Laura, Ana, y será un placer volver a oírte tocar un día de estos.


    La cantante la sonrió.


    —Mañana es una de esas noches en las que toco en un local.


    Laura sonrió.


    —¿Me dirás cual?


    La chica le tendió una hoja imprenta que sacó de un bolsillo de la funda de la maleta. En ella, en un dibujo a plumilla, aunque aparentaba ser una foto a la que se le había aplicado un filtro con algún programa informático, se veía a la chica tocando sobre un escenario guitarra en mano y pies descalzos. Laura sonrió, leyó el nombre que había debajo de la foto ANA, LA CANTANTE DESCALZA, TOCARÁ PARA USTEDES EL PRÓXIMO MIERCOLES A LAS 22:00 EN EL BUHO AZUL.


    —¿Tocas siempre descalza?


    La chica sonrió.


    —Siempre. Es una manía muy al estilo Shakira, lo sé, pero como no me muevo por el escenario y estoy siempre sentada.


    —Más al estilo Joan Báez.


    La chica sonrió.


    —Si, eso dice mi padre cada vez que me ve tocar.


    >> Báez también tocaba descalza muchas veces, y aun lo hace.


    Laura asintió divertida. Mirando a la joven afinar su guitarra para la siguiente canción tuvo una idea.


    —¿Van tus padres a verte tocar?


    La chica asintió.


    —Si. Además de aguantarme en casa cada día, alguna vez van a verme.


    —¿Y qué opinan de que toques así… descalza?


    Ana sonrió.


    —Nada.


    >> ¿Qué opinan los tuyos de que andes descalza?


    Sonrió. Ella había sido impertinente y la chica se lo había devuelto, aunque ninguna de ellas había usado un tono tal.


    —No les gusta, pero viven en otra ciudad, así que ojos que no ven…


    —Ya. — dijo sonriendo Ana. - ¿Y lo haces por gusto o…?


    —Por gusto y por satisfacer a mi pareja.


    Ana asintió. Sus dedos rasgaron la guitarra entonando el principio de una canción.


    —Yo no lo hago por satisfacer a nadie. Solo a mí. No tengo pareja ni la necesito de momento.


    >> Empecé a hacerlo un día hace tres años, al llegar aquí y romperse la sandalia que llevaba, y desde entonces, no he dejado de hacerlo. Me gusta.


    Laura miro bien a la chica. Veinte, veintidós años como mucho. Sus pies eran bonitos, se dijo. Había aprendido a apreciar la belleza de los pies femeninos, y sabía ya reconocer unos pies bonitos. Se preguntó que opinaría Alberto de ellos, y tomó la decisión de ir a verla con él para que se lo dijera. Le gustaba esa idea, que Alberto tuviera delante a letra chica descalza largo rato en un lugar poco habitual.


    Sabia que Alberto jamás le engañaría, pero también sabía que seguía viendo las fotos de las páginas web de siempre, buscando nuevas páginas donde ver fotos de chicas descalzas para coger ideas de nuevas fotos para hacerle a ella, e incluso le había sorprendido mirando fijamente los pies de alguna mujer que cuando está sentada, en un bar, café, metro, banco, juega con sus pies a sacarlos y meterlos del zapato; o cuando alguna se descalza momentáneamente uno para estar más cómoda, o simplemente cruza las piernas y deja balanceando el zapato del pie que está en el aire en la punta del mismo, dejando ver casi entero el pie; incluso a alguna chica descalza por la calle en alguna rara ocasión en que eso ha ocurrido. Siempre que se da cuenta de que ella le ha visto, se ruboriza y trata de disimular. A Laura no le disgusta, es más, le hace gracia, y si no lo hiciera, no sería Alberto, no tendría esa particularidad, ese fetichismo que ha sido lo que ha hecho que estén ahora juntos.


    —Creo que iré a verte tocar sin duda, y lo haré acompañada por mi pareja.


    Ana, sonrió y señaló los pies de Laura.


    -¿Andas siempre descalza por la calle?


    Laura sonrió. Miró a sus pies divertida.


    —No, pero si siempre que puedo… Y siempre que él me lo pide.


    —Yo no llego a tanto. Tengo las sandalias guardadas en la mochila, y cuando acabe de cantar me calzaré y me iré.


    —Es una pena. Es una sensación agradable. Como debe serlo tocar descalza.


    —Lo es.


    Se sonrieron.


    —Nos vemos mañana, Ana.


    —Me encantaría, Laura… Y también ver a esa pareja tuya que tanto le gustan los pies.


    Y mientras Laura se alejaba, pensando en lo que iba a disfrutar Alberto viendo a esa chica, Ana comenzó a tocar de nuevo.


    


    


    Dejando atrás la curiosa imagen de la chica descalza sobre el taburete y cantando, en esta ocasión una de Serrat, Laura pensaba en todo lo que había vivido con Alberto desde que le conoció y en lo que le quedaba, en todas las sensaciones que su cuerpo había descubierto a través de Alberto, del sexo.


    Pensaba en todo lo que había aprendido por medio de sus pies gracias a estar descalza, a andar descalza sobre superficies y en sitios donde hasta hace tres años se le antojaba imposible imaginárselo. Recordaba las fotos que Alberto la había hecho, y pensaba en las que le haría, todas ellas tras enseñarle el en las que se inspiraba para hacérselas, todas de chicas que no representaban un grado de erotismo ni siquiera mínimo. Todas ellas de chicas descalzas, totalmente o con medias o incluso calcetines y todas en sitios donde no es normal que una chica este descalza, o aunque así sea, como es en el sofá de una casa, con una postura o acción de sus pies que dejen volar la imaginación a un fetichista como es él.


    La había fotografiado en casa vestida de tantas formas como no recordaba, pero siempre descalza; en el suelo, en el sofá, en la cocina, en la terraza... También había hecho un sinfín de fotos por la calle; en paradas de autobús, mirando escaparates, andando por la acera, bajando las escaleras del metro, dentro del metro, parada en las escaleras mecánicas, en los andenes, vagones; había posado descalza para él en parques, montada en columpios o sentada en bancos; en la playa, durante un fin de semana en Barcelona, estando totalmente vestida de calle, hasta llevando medias. La había fotografiado en el trabajo, uno de esos viernes que se queda sola, andando descalza por los pasillos de su empresa, descalza en su mesa, con los pies encima de la misma, haciendo fotocopias… Cosas que podían parecer ridículas pero que a ella y sobre todo a él, le divertían.


    —Es más erotismo y sensualidad que otra cosa, es más belleza superlativa que excitación. — le decía siempre que la fotografiaba descalza. — No hay nada en este mundo más hermoso que una mujer descalza.


    >> Bueno si, tú descalza.


    


    La había fotografiado en casi cada rincón del Retiro; en el césped, en las calles asfaltadas, en los caminos de arena, junto a las fuentes, junto al estanque... Tantas y tantas fotos como para empapelar la ciudad, y en todas ellas siempre estaba descalza. Laura sabía que a pesar de que tenía ya hechas decenas y decenas de fotos, siempre serian pocas, y ella deseaba que así fuera. Deseaba volver a posar para él en el parque, en la calle, en el metro, paseando descalza por entre puestos de la calle, mirando tiendas… Siempre, donde fuera.


    Volvió a pensar en Ana, la chica que había visto en el retiro hace unos minutos, y se preguntó si ella también tocaba descalza por complacer a alguien, al igual que ella andaba descalza al principio por complacer a Alberto, y si no era así, porque lo hacía.


    Si podían mañana, ella y Alberto hablarían con ella. Sabía que si esa chica era como ella, que gozaba con estar descalza, Alberto sentiría mucha curiosidad por ella, aunque sabía que no le dejaría por ella. Se querían, y Laura sabía que Alberto adoraba cada centímetro de su cuerpo; estaba segura que introducir en su ecuación a una chica que toca descalza, no cambiaria las cosas, aunque luego resultara que la chica la mintió y si iba a todas partes descalza. Diablos… Ya hasta se veía haciendo un trío.


    —¿Por qué no?


    Sonrió excitada imaginando a esa chica entre sus piernas comiéndola el COÑO mientras Alberto daba por culo a la joven. Su mente fue más allá y se imaginó a que ella misma tenía el consolador en el culo..


    —Joder… - susurró excitada — Que idea. — y se dijo que se la daría a Alberto para el comic… ¿y tal vez par algo más? — Pero la Polla de Al es solo para mí.


    Así que cambió la imagen, viéndola nítidamente. Alberto follándosela mientras ella comía el coño de la chica y era el culo de la cantante el que penetraba el consolador a plena potencia.


    Excitada, notándose húmeda, muy caliente, deseó hacer un alto y masturbarse, en un bar, en el baño, donde fuera, pero prefirió esperar a estar con Alberto.


    ¿Por qué no una nueva sensación? Pensó imaginándose de nuevo el trío en otras posiciones.


    Había probado ya hasta una suave sesión de dominación al más puro estilo 50 Sombras de Grey, dejando que Alberto la azotara su culo, con las manos eso sí, más fuerte de lo normal y más de cinco azotes en cada nalga, como aquella vez. Sus nalgas rojas eran una imagen que jamás se le borraran de la cabeza cuando las vio en el espejo, tanto es así que disfrutó y desea repetir.


    Pero sin duda, con lo que más seguía gozando, sin contar los polvos que echaban, era con ese placer, el enorme y excitantemente placer de andar descalza, de estar descalza siempre que deseaba y de la sensación de que aun, apenas ha empezado a descubrir la mitad de esas maravillosas sensaciones, y que junto a Alberto las descubrirá cada día un poco más, porque ella no piensa renunciar a ese placer, a esas sensaciones, a ese éxtasis tremendo que es estar y andar descalza.


    No piensa a renunciar nunca a esta vida, esta nueva vida, a ser la chica de Alberto, ni consentirá que otra chica descalza, a pesar de que pueda ser la más maravillosa y agradable del mundo, se le interponga, porque ella, como dice Alberto siempre, tiene los pies más bonitos del mundo.


    No tenía pensado cambiar de idea con respecto a darle a Alberto la hoja sobre la actuación de esa joven, es más, tenía ya la idea clara de que mañana, ella misma, iría descalza hasta el sitio y mostraría, desde primera fila, sus pies descalzos a la chica, porque no tenía miedo de que Alberto prefiriera los de esa joven a los suyos, porque ella era y seria por siempre la chica de Alberto, su chica descalza, la chica descalza, su chica; y ella dejará, siempre, que Alberto disfrute de sus pies, de esos pies…


    … de los pies descalzos de Laura.


    


    


    Madrid, 11 de Junio de 2015


    

  


  
    NOTA FINAL


    


    Escribir esta historia ha sido todo un placer, y si has llegado hasta el final espero que te haya gustado, y sobre todo, que te hayas excitado con su lectura.


    


    Para esta novela no he necesitado ayuda de nadie, ni he tenido que consultar a nadie nada. No he requerido la corrección de ninguna persona, solo la mía, así que todos los fallos e incoherencias de la misma, más que nunca, son únicamente responsabilidad mía.


    

    Únicamente dar las gracias a Carole Rufener por la cesión de sus imágenes para los diseños de las posibles portadas y para la portada final, y a Google translator por la posibilidad de poder comunicarme con ella sin problemas.


    


    El artículo que Laura lee en internet es una recopilación de diferentes artículos y opiniones sobre el fetichismo de pie sacados de la web, retocados y ampliados por mí. Aunque no menciono ninguna, el tipo de páginas webs mencionadas en el mismo son reales y existen. Cualquiera que esté interesado o sienta curiosidad, puede visitarlas.


    


    Todo lo que en él se menciona, todas las prácticas y distintas variantes del fetichismo de pies que se nombran, existen de verdad, y en internet se pueden localizar numerosas páginas sobre los temas donde poder ver fotos y videos y también leer relatos en diversos idiomas.


    


    Así mismo, existen multitud de foros de discusión en diversos idiomas sobre cualquier tema relacionado con el fetichismo del pie, o aretifismo.


    


    Si finalmente la novela, su historia, su temática gusta, escribiré más historias similares, de la misma temática. Quién sabe si con los mismos protagonistas o con otros. Ideas tengo para ello, ideas para hacer a una hermosa mujer caminar descalza por todas partes, igual que Laura en la novela.


    


    Una vez más gracias por leerme, y mil gracias por haber acabado. Y si te ha gustado, un millón de gracias por ello, deja tu comentario en la página de Amazon, y recomienda esta historia a tod@s tus amig@s.


    


    Y ya sabéis, unos pies descalzos de mujer pueden proporcionar un placer inmenso, y unas sensaciones maravillosas.


    


    Seas fetichista o no, una vez más, espero hayas disfrutado.


    


    Gracias.


    


    ALBERTO M. SERRATO


    
      
    

  

  


  [1] Pin-Up: Es una foto o ilustración de una persona, hombre o mujer, en actitud sugerente, sonriendo y saludando o mirando a la cámara fotográfica. Es típica de portadas de ediciones especiales de comics, de calendarios, posters


  A las modelos que posan para estas obras se las denomina pin-up. Actualmente las pin-up se encuentran entre los modelos "prêt-à-porter", actrices de cine, o cantantes, siendo poco frecuente que una pin-up se dedique exclusivamente a eso.


  [2] Mother i like Fucker. Madre que me follaría.
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